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Resumen 

La reprobación es la estrategia implementada por la escuela en la que se sustentan los 

resultados de las evaluaciones, respecto a los aprendizajes no alcanzados o logrados por los 

estudiantes en su proceso escolar. Constituye una problemática presente y poco visible en las 

instituciones educativas. Desde la mirada de diversos agentes, dicha estrategia es naturalizada 

como aspecto inherente al proceso educativo. Su instauración se soporta en el objetivo de 

representar una oportunidad en el mejoramiento del desempeño académico y en el alcance de los 

aprendizajes de los estudiantes. En su trayectoria por la escuela, con la intencionalidad de evitarla 

o mitigarla, se han presentado variaciones generadas por las políticas educativas, no obstante, su 

presencia y permanencia, irrumpen en el alcance de las metas, sueños y proyectos de vida de los 

alumnos reprobados, en quienes, por su condición, se presenta la necesidad de repetir o desertar, 

lo que genera en la mayoría de casos, sentimientos de incapacidad, angustia y fracaso. 

 

La presente investigación, aborda, por tanto, el comportamiento de la problemática 

mencionada con el interés de comprender, desde la concepción docente, la relación existente entre 

las prácticas educativas y la reprobación escolar, con el propósito de generar espacios de reflexión 

que provoquen transformaciones y procuren su atención en las agendas educativas. 

 

Palabras clave: reprobación, evaluación, prácticas educativas  
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Abstract 

Failure is the strategy implemented by the school on which the results of the evaluations 

are based, regarding the lack of achievement of the students' learning. It is a present and not very 

visible problem in educational institutions. From the perspective of various agents, it is naturalized 

as an inherent aspect of the educational process. Its establishment is supported, in order to be an 

opportunity to improve academic performance and the scope of student learning. In its trajectory 

through the school, with the intention of avoiding or mitigating it, there have been variations 

generated by educational policies, however, their presence and permanence, disrupt the 

achievement of the goals, dreams and life projects of the failed students, in whom, due to their 

condition, the need to repeat or drop out arises, which generates in most cases, feelings of 

incapacity, anguish and failure. 

 

In this research, the behavior of the problem is approached, with the interest of 

understanding, from the teaching conception, the relationship that exists between educational 

practices and school failure, under the support of generating spaces for reflection that provoke 

transformations and seek their attention on educational agendas. 

 

Keywords: failure, evaluation, educational practices 
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Presentación 

La reprobación es una realidad educativa que incide en el avance y permanencia de los 

alumnos en la escuela. Como es sabido, se entiende como el resultado del bajo rendimiento 

académico presentado durante y al final del año escolar. Generalmente es asociada con problemas 

de convivencia, carencia de hábitos de estudio, inasistencia, situaciones familiares y estrategias y 

métodos de enseñanza. Estos aspectos contribuyen a la toma de decisiones de maestros y 

directivos, acerca del proceso de los alumnos que no alcanzaron las competencias y objetivos 

propuestos, dejando como consecuencia la repetición o la deserción temporal o definitiva. Cabe 

anotar que la reprobación, en la mayoría de los casos, genera sentimientos de fracaso, incapacidad 

cognitiva, actitudes de rechazo hacia la educación y culpabilidad. Con base en esta panorámica, 

surge el interés por investigar y comprender, desde la perspectiva de los docentes de la I.E. 

Gabriela Gómez Carvajal de Medellín, las realidades del proceso educativo y su relación con la 

reprobación en la escuela, a partir de una aproximación a las prácticas docentes, con la pretensión 

de provocar un acercamiento a su visibilización y reconocimiento, que acerque y potencie espacios 

de reflexión y posibles transformaciones.  

En virtud de lo anterior, la presente investigación se estructura en cinco capítulos. Así, en 

el primer capítulo, se formula el problema de investigación, la pregunta, los objetivos y la 

justificación, en relación con la reprobación como problemática naturalizada, aceptada y 

legitimada por la comunidad educativa. De igual forma, en este capítulo se referencian algunas 

investigaciones que, en los ámbitos internacional, nacional y local, han abordado y profundizado 

en lo concerniente a la reprobación y la incidencia que esta genera en la permanencia de los 

estudiantes en la escuela.  
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En el segundo capítulo, se presenta el marco conceptual, en el cual se aborda una 

perspectiva histórica de la evaluación, las concepciones que relacionan evaluación y reprobación, 

y la perspectiva del desarrollo humano como visión integral del reconocimiento de los sujetos 

desde sus diferencias.  

En el capítulo tres se presenta el diseño metodológico, sujeto a la orientación del paradigma 

interpretativo, desde un enfoque cualitativo. Se explican las técnicas empleadas, la observación no 

participante y la entrevista semiestructurada, cada una de ellas con sus respectivos ítems. De igual 

manera, en este capítulo se hace una descripción de la población partícipe de la investigación y de 

su contexto. Y finalmente, se relacionan los instrumentos que se aplicaron en la investigación. 

En el capítulo cuatro, se presenta el análisis de resultados y su posterior discusión a partir 

de las categorías que fueron surgiendo durante la investigación. Como aspectos característicos, se 

extraen relatos que conllevan a la comprensión de las concepciones docentes respecto a la 

evaluación y su relación con la naturalización de la reprobación. A parte de ello, en este capítulo 

se elabora el análisis de las narrativas resultantes de la aplicación de la entrevista en sus dos 

momentos: las experiencias de las docentes con la evaluación en la escuela, como estudiantes, y 

los relatos resultantes de la aplicación de la guía semiestructurada de preguntas. Este análisis da 

cuenta de concepciones y usos de la evaluación en su relación con la reprobación, de las estrategias 

educativas que las docentes conducen en el seguimiento y refuerzo de sus estudiantes y de las 

tensiones cotidianas en las labores de enseñanza y evaluación.  

En el capítulo cinco se presentan las conclusiones y recomendaciones que se derivan de la 

confluencia de concepciones de la evaluación como proceso integral, con la valoración dicotómica 

de los estudiantes, en la cual es posible identificar un contexto de presiones y contradicciones en 

el que las docentes ejercen su quehacer, además de diversas labores y actitudes que son poco 



11 
 

 
 

 

valoradas y que no alcanzan a ser documentadas, pero que conllevan a un conocimiento profundo 

de sus estudiantes, que de poder acompañarse de una flexibilización real y de trabajo colaborativo, 

podría transformar la preponderancia de la evaluación en la experiencia educativa. Estos hallazgos 

invitan a repensar la propia realidad docente, y a contemplar posibilidades e implementar ajustes 

al proceso educativo. 
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Planteamiento del problema 

El niño o la niña que vio un amanecer, leyó un libro o hizo una amistad, ¿cómo podría 

perder el año? 

Julián de Zubiría1 

Según diversos autores en sus investigaciones, la reprobación escolar constituye una 

problemática que está presente en los escenarios educativos. Las vivencias y el sentir manifiesto 

de angustia, impotencia y fracaso de algunos estudiantes, al finalizar un período o un año 

académico, se convierten en la muestra fehaciente de ello. Zubiría (2020), por ejemplo, refiere que 

la reprobación escolar, en primer lugar, es uno de los factores asociados a las prácticas evaluativas 

de la escuela, que se relacionan con las prácticas de enseñanza de los docentes y los estilos de 

aprendizaje de los estudiantes; y, en segundo lugar, que la reprobación, en la mayoría de los casos, 

es el paso hacia la deserción o fracaso escolar que trunca sueños, metas, objetivos y proyectos de 

vida del estudiante. Menciona, además, la preocupación por la claridad que debe tener la escuela 

respecto al sentido de evaluar para calificar y asignar notas a los procesos y el de evaluar las 

actitudes de los estudiantes, para fortalecer sus potencialidades y ayudarles a superar las 

dificultades para avanzar, por lo que sugiere, además, el replanteamiento al que debe conducirse 

la escuela cuando en ésta, hace presencia la reprobación. La presente investigación se plantea como 

una problematización del fenómeno, en este sentido, a partir de la comprensión de las realidades 

docentes, sus concepciones y prácticas.  

 

Chamorro (2008), lanza la súplica del No a la Pérdida del año escolar, no a la repitencia: 

debe ser la consigna, voz en la que se interpretan los momentos de tensión que viven estudiantes 

                                                
1  Redpapaz (2020) ¿Cómo y qué evaluar mientras la cuarentena?  
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y padres de familia, ante la expectativa de “ganar el año”. De igual forma, relaciona cifras e índices 

de reprobación presentadas, por ejemplo, en Ibagué y Tolima en el año 2017 y refiere, además, la 

preocupación al relacionar dichas cifras con las de los desertores. 

La Institución Educativa Gabriela Gómez Carvajal de Medellín, donde laboran las docentes 

en cuyas narrativas se enfoca esta indagación, presenta en sus archivos los siguientes índices de 

reprobación: 2015 (8%), 2016 (sin registro), 2017 (10%), 2018 (11%), 2019 (7%) y 2020 (12%). 

Datos que, como antecedentes de una realidad construida en la escuela, motivan a investigar sobre 

la concepción que tienen las maestras acerca de la reprobación y su relación con las prácticas 

educativas, pretendiendo que, de los análisis de los resultados obtenidos, puedan propiciarse 

espacios de diálogo y reflexión, centrados en el interés de visibilizar la reprobación como factor 

de riesgo en la permanencia escolar.  

Ante la presencia de la reprobación, se pueden mencionar diversos factores que ocasionan 

su permanencia y su naturalización. Por ejemplo, en lo que concierne a los aspectos que la originan 

(insuficiencia de las prácticas de enseñanza y aprendizaje) y las consecuencias que de ella se 

derivan (repetición o deserción). Esta naturalización implica que estudiantes,  padres de familia, 

docentes e institución educativa en general, la consideren como un hecho “normal”, al igual que 

el desconocimiento del sentimiento de angustia, impotencia y fracaso, que se genera al repetir un 

año.  

Abordar este tema desde la perspectiva docente, constituye una de las maneras más 

adecuadas de comprender la problemática de la reprobación, dado que, los maestros y maestras 

como partícipes y orientadores directos de la interacción en el aula, tienen la posibilidad de 

observar detalladamente las situaciones que se presentan al interior de ella, hecho que al final, 

los hace actores determinantes en la construcción de una realidad permeada por aciertos y 
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desaciertos en todo el proceso escolar. Es decir, este acontecimiento implica en palabras de 

Guzmán (2012) "interesarse por analizar y comprender la práctica en el aula y cómo el docente 

se enfrenta a situaciones inciertas, inesperadas, cómo utiliza o modifica rutinas, hipótesis de 

trabajo, técnicas y metodologías para enfrentarlas." (p. 117) 

A este respecto, vemos otro ejemplo representado en la afirmación de Pérez (1988) 

cuando dice que es necesario 

Reconocer la necesidad de analizar lo que realmente hacen los profesores cuando 

se enfrentan a una situación compleja de la vida en el aula, para comprender cómo 

utilizan el conocimiento científico, cómo se enfrentan a situaciones inciertas y 

desconocidas, cómo elaboran y modifican rutinas, utilizan técnicas, instrumentos y 

materiales. (p.412) 

Además de lo anterior, se debe tener en cuenta que el reconocimiento de la reflexión 

docente conduce al auto examen de su quehacer pedagógico y su correspondencia en el 

cumplimiento y alcance de requerimientos educativos en un contexto exigente, atosigado por la 

cantidad de estudiantes en cada aula, cuyas singularidades suelen ser desatendidas y la carencia de 

recursos de la comunidad educativa en general. La cotidianidad escolar muestra que existen 

contradicciones que surgen de la dificultad de aplicar enfoques pedagógicos que promuevan el 

reconocimiento de la diversidad en los estudiantes y las prácticas inclusivas; que operan 

concepciones de la evaluación, entre agentes de la comunidad educativa, que no son reflexionadas 

y que inciden en los usos de la evaluación dentro de las posibilidades del sistema educativo.  

 

En este sentido, la perspectiva del desarrollo humano permite rescatar la necesidad de 

valoración de los sujetos desde una perspectiva integral y que contemple sus diferencias como 
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aspectos enriquecedores de la diversidad y no como limitaciones, en el sentido que lo plantea 

Molerio et al. (2007). Y se articula, como eje de reflexión en la interpretación y problematización, 

a la visión crítica que construye Vigarello (2005) desde una mirada histórica de la educación como 

forjamiento de la rectitud actitudinal y como reflejo de las ideas asociadas al ideal del progreso, 

que se encuentran en el contexto de esta investigación en expresiones como “la búsqueda 

permanente del avance” y “el mejoramiento” en cada niño o niña.  

 

Pregunta de investigación 

¿Cuáles son las concepciones docentes respecto a las relaciones que existen entre las 

prácticas educativas y la reprobación escolar, entre los años 2015 a 2020, en la básica primaria de 

la institución Educativa Gabriela Gómez Carvajal? 

 

Objetivos 

General  

Comprender las prácticas educativas y su relación con la reprobación escolar, desde la 

concepción de los docentes de básica primaria, de la I.E. Gabriela Gómez Carvajal de Medellín. 

Específicos  

Conocer las concepciones e imaginarios de los docentes, respecto a la evaluación y la 

reprobación escolar.  

Analizar la relación que establecen los docentes, entre las prácticas educativas y la 

reprobación en la escuela.  
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Justificación 

Colombia, desde la década de 1980 ha sido consistente e insistente en la reglamentación de 

políticas educativas encaminadas a promover y procurar la disminución de los índices de 

reprobación o, en su defecto, evitarlos. Un primer intento de ello, se evidencia en la puesta en 

marcha de límites en los niveles de reprobación escolar, surgido en 1987 mediante el decreto 1469, 

con el cual se reglamentó de obligatorio cumplimiento la promoción automática en la básica 

primaria, lo que conducía al maestro a diseñar estrategias y facilitarle al alumno  actividades de 

recuperación, propuestas como un posible plan de mejoramiento y, en caso de no alcanzarse el 

objetivo, el informe final debía especificar el grado terminado y el requerimiento del refuerzo en 

las áreas reprobadas. En 1994 se deroga este decreto con la ley 115, la cual les brinda autonomía 

a las instituciones educativas para el establecimiento de los criterios de evaluación y de no 

promoción cuando los estudiantes no alcanzan los objetivos propuestos, es decir, de nuevo da luz 

verde a la reprobación. Con el decreto 0230 de 2002, en un segundo intento por mitigar la 

reprobación escolar, se establece como mínimo de promoción el 95% de los estudiantes, lo cual le 

pone límites a la reprobación, con un máximo del 5% a nivel de cada establecimiento educativo.  

 

En la actualidad, con el decreto 1290 de 2009, nuevamente, se les da autonomía a las 

escuelas, para la determinación de los criterios de promoción y no promoción, lo que ha generado 

la permanencia de la reprobación con altibajos anuales que inducen a la repetición o a la deserción 

escolar. Estas variaciones, junto con la presencia y comportamiento de la reprobación, se han 

convertido en tema de interés para diversas investigaciones, en las que se identifican perspectivas, 

concepciones, causales, agentes generadores y consecuencias a las que conlleva el interés en la 

problemática. Al respecto, existen autores que visualizan la reprobación como contribuyente y 
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benéfica en la superación de dificultades y oportunidad de mejora académica escolar (Schwetd et 

al., 2017), otros, enfatizan su perspectiva en relación con el incremento de costos familiares y 

sociales, sin impacto satisfactorio en lo esperado, respecto al rendimiento académico (Jimerson, 

Allen et al. 2009), y otros, la consideran como camino que conduce a la deserción, generando 

además en el estudiante, etiquetas y bajos niveles de autoestima y motivación.  Al respecto, Muñoz 

(1979) refiere que 

Desde fines de la década de 1970 un importante trabajo mexicano mostró que repetir un 

grado era frecuentemente el primer paso de un camino que terminaba más temprano que 

tarde en la deserción: el repetidor, lejos de beneficiarse con la posibilidad de volver a cursar 

cierto grado, es etiquetado como no apto para el aprendizaje por sus maestros, sus 

compañeros y sus padres, además del lógico deterioro de su propia autoestima. En 

consecuencia, el rezago se acentúa en lugar de reducirse y la motivación para continuar en 

la escuela es pronto insuficiente para contrarrestar la inclinación a dedicar al niño o niña a 

actividades productivas o a las tareas del hogar. (Martinez Rizo, 2004, pág. 821) 

Con base en todo lo mencionado anteriormente, es necesario aclarar que la indagación del 

tema acerca de la reprobación escolar, sus variaciones y comportamiento, motivan y conducen en 

este caso a la investigadora, a estudiar y analizar desde la narrativa docente y las vivencias propias 

de la escuela, la importancia y trascendencia del tema en cuestión, para comprender el sentido y 

significado de una de las realidades educativas, que, desde su mismo análisis docente, pretende 

lograr una verdadera transformación educativa. 

Por otro lado, es preciso decir que periódicamente, el resultado del rendimiento académico 

de los estudiantes suele ser informado en los boletines de calificaciones que publican las 

instituciones educativas a los acudientes, dando cuenta “del buen o mal rendimiento académico 
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del estudiante”, resultados que, a su vez, se convierten en insumo para la reprobación anual, 

repitencia y posible deserción escolar.  Al respecto, en el ámbito nacional, en la I.E. Gabriela 

Gómez Carvajal de Medellín, debido a los índices de reprobación mencionados antes y teniendo 

en cuenta el rol docente de la investigadora en la institución, ésta se muestra como una 

problemática que genera interés, en tanto se presenta como una oportunidad de observar y analizar, 

procesos de diálogo y reflexión sobre los estilos de enseñanza, aprendizaje y evaluación. 

Es importante resaltar que, al igual que en otros escenarios educativos, la experiencia que 

se vive en la I.E. Gabriela Gómez Carvajal, muestra un panorama en el que día a día los niños, 

niñas y jóvenes van y vienen, cargando en sus mochilas, no sólo los útiles y materiales para ‘ir a 

estudiar’, sino también el deseo de ser promovidos al grado siguiente (“ganar el año”). Algunos 

padres, madres o acudientes les empacan a sus hijos en sus morrales lo necesario para que “estén 

bien y estudien”, acompañándolos también con una manifestación de afecto y algunos consejos 

como: ‘preste atención’, ‘compórtese bien’, ‘juicio’..., ‘no se distraiga porque tiene que ganar el 

año’. En consonancia con ello, se evidencia que la meta de los maestros en la escuela es la de 

lograr que todos sus estudiantes alcancen los aprendizajes para ser ‘aprobados’. Así que ‘ganar el 

año’ se convierte en el objetivo común de estudiantes, padres de familia y docentes en la escuela. 

No obstante, los esfuerzos realizados por algunos estudiantes se configuran en una realidad 

diferente: son rotulados como alumnos que reprueban y se produce una especie de círculo vicioso 

en el cual se acumulan resultados evaluativos: ‘perdiste una materia’, ‘perdiste el período’, 

‘perdiste’, ‘has reprobado, te toca repetir’. De ahí, no sólo puede surgir el hecho de repetir el grado 

sino también, la sensación de “fracaso escolar” y la opción del estudiante por “desertar de la 

escuela”. El interrogante que motiva a la investigadora en este contexto es el de ¿por qué el 

fracaso?, ¿fracaso de quién? 
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Mientras que, para los especialistas y los estadísticos, la repetición es un indicador claro de 

la disfuncionalidad y la ineficiencia interna del sistema escolar, la sociedad en general y la 

comunidad educativa en particular (profesores, padres, estudiantes, directores, decisores de 

políticas a los distintos niveles) tienden a aceptar la repetición como "natural", como un 

componente inherente y hasta inevitable de la vida escolar  (Torres, 2001, pág. 87) 

Desde la perspectiva de los diferentes agentes de la comunidad educativa, la reprobación y 

la repetición son acciones aceptadas como algo ‘normal’, ante el hecho de no alcanzar los 

aprendizajes por parte de los estudiantes, en donde no se reconoce la necesidad de reflexionar 

sobre las concepciones e imaginarios que siguen dándole un lugar primordial a la evaluación en la 

vida escolar y que por otro lado, acepta la reprobación para evitar abordar reflexiva y activamente, 

la complejidad de los factores socioeducativos en los que se encuentran inmersos estos estudiantes. 

 

Los agentes escolares tienden a ver la repetición como un problema externo a la 

escuela, generado en la familia y alimentado por el propio estudiante, y como tal necesitado 

de soluciones externas. Los padres de familia, por su parte, tienden a internalizar el punto 

de vista escolar y a aceptar los diagnósticos y vaticinios de los profesores respecto de las 

capacidades de aprendizaje de sus hijos. Mientras que los especialistas asocian repetición 

con baja calidad educativa, es frecuente que los padres de familia (incluso de diversos 

estratos sociales) y muchas autoridades escolares asocien repetición con alta calidad y hasta 

excelencia educativas (…). La percepción social puede llegar a ver la repetición como una 

bendición, como una benévola “segunda oportunidad” que se ofrece a aquellos que, de 

todos modos, no son “aptos” o no están “maduros” para aprender. (Torres, 2001, pág. 87) 
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En este sentido, la Unicef 2007 en el estudio “Propuesta para superar el fracaso escolar” 

coincide con las primeras observaciones de la investigadora, evidenciadas en su rol docente, en 

cuanto a los efectos negativos que genera la repitencia en la vida personal y social. Se identifican, 

por tanto, distintas afectaciones, a saber:  

Lesiona su autoestima. Percibe el hecho de repetir como una situación que produce 

el mismo daño que una pérdida afectiva grave… Hace sentir los efectos de la 

estigmatización social” ... en la familia “Desanima la inversión familiar en mandar 

al niño o la niña a la escuela y en la escuela absorbe recursos humanos y materiales 

que podrían utilizarse para fines más productivos” (Unicef, 2007, p.33) 

Frente a ello, se presentan otros elementos que aportan significativamente en la decisión 

de repetir el año o desertar del proceso. Tales elementos se constituyen en la evaluación y el 

seguimiento, los cuales suelen convertirse en factores determinantes de la reprobación escolar. Por 

lo general, se recurre a la búsqueda de culpables y se escucha con frecuencia la afirmación de que 

quienes pierden son los estudiantes. Así mismo, algunos padres de familia o acudientes, justifican 

que ‘aquellos estudiantes’ perdieron el año ‘porque a sus profesores les caen mal’ o ‘son malos 

profesores que no saben enseñar’. Y en este sentido, los profesores afirman que el estudiante perdió 

‘porque el sistema es incoherente, el alumno se mantiene con pereza, sin motivación, no asiste a 

clase y cuando lo hace, se desconcentra con facilidad’ o ‘sus padres no lo acompañan y no le 

prestan la merecida atención’. Así, la realidad escolar en relación con la reprobación se convierte, 

para estudiantes y familiares, en el truncamiento de proyectos de vida. 

Teniendo en cuenta los diferentes aspectos, descritos anteriormente, es necesario que se 

vuelva la mirada a un tema tan recurrente como la reprobación escolar, dadas las condiciones que 
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imposibilitan el aprendizaje oportuno y significativo de los estudiantes y lo que, a su vez, puede 

facilitar el avance y progreso en virtud de la construcción de su futuro personal y profesional. 

  

Antecedentes investigativos 

Con la intención de profundizar en la comprensión del tema acerca de la reprobación 

escolar, en relación con las prácticas docentes, como problemática que se construye con base en 

las realidades del proceso educativo, se realiza una búsqueda y rastreo bibliográfico de algunas 

investigaciones y trabajos pertinentes que, en los contextos local, nacional e internacional, han 

centrado su interés en investigar sobre el tema.  

 

Antecedentes internacionales 

 Como un primer antecedente se presenta a continuación un título que hace referencia a 

Campos (2018), el cual muestra en su investigación Factores pedagógicos que inciden en la 

reprobación, en voz de los estudiantes normalistas y desde la perspectiva de los estudiantes 

normalistas, la identificación y el análisis de los factores pedagógicos, académicos, 

socioeconómicos, fisiológicos y psicológicos que inciden en la reprobación escolar, como 

problemática educativa presente en todos los niveles educativos en la república mexicana. Este 

análisis, permitió la promoción de espacios reflexivos en torno a la implementación de acciones 

que conduzcan a la mitigación de dicho fenómeno. 

El estudio presenta en los antecedentes investigativos, una clasificación de los factores 

asociados a la reprobación, relacionados con el alumno, con el docente y con la institución 

educativa, aspectos que se consideran importantes y de aporte significativo para la presente 

investigación. Por lo cual se retoman aquellos que se refieren, en especial, a los pedagógicos. 
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Como elementos fundamentales del estudio se mencionan, en lo referido al estudiante, 

factores internos: la motivación, el interés, los hábitos y estrategias de estudio, la deficiencia de 

conocimientos previos, el ausentismo y las situaciones comportamentales que dejan como 

consecuencia el establecimiento de malas relaciones con sus pares y con los profesores. Y como 

factores externos los problemas socioeconómicos. 

En los factores asociados al docente, se destacan: su formación en relación con los 

conocimientos, las habilidades y actitudes que evidencian en su práctica, en la que implementa 

estrategias y metodologías que, orientan los aprendizajes de los alumnos, y en los que se apoyan 

para procesos y criterios de evaluación. 

Del análisis de los resultados se resaltan cinco categorías, entre ellas: la formación docente 

y el dominio de contenidos, son consideradas como no influyentes en la problemática, mientras 

que las estrategias de enseñanza y los criterios de evaluación, además de las actitudes de los 

docentes, son factores que influyen y se asocian a la reprobación escolar. Por tanto, con base en 

estos elementos, se considera la necesidad de prestar atención a su contribución en la comprensión, 

desde la perspectiva docente, de la reprobación en la escuela. 

Como un segundo antecedente, se presenta un estudio titulado: Deserción escolar en Chile: 

un estudio de caso en relación con factores intraescolares. Educación y Educadores, en el cual 

Espinosa et al. (2014) hace visible la deserción escolar como una problemática presente en el 

sector educativo del país relacionado, según algunos investigadores que la anteceden, con niveles 

de pobreza y exclusión escolar. Plantea como objetivo principal: identificar, a partir de las 

experiencias y percepciones de desertores y estudiantes vulnerables, los factores que tienen mayor 

incidencia en el abandono escolar en el ciclo primario de niños y niñas pertenecientes a Cerro 

Navia, Santiago de Chile.  
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Su estudio se apoya en autores e investigaciones que refieren agentes y factores asociados 

a la problemática, primordialmente en el estudiante: problemas conductuales, el bajo rendimiento 

académico, las repitencias, expulsiones y la sobriedad del alumnado. Con respecto a la escuela: el 

autoritarismo docente y la escuela como “fábrica” del fracaso escolar-expulsora.  

Con base en los resultados de la investigación se logran identificar como factores asociados 

a la deserción escolar los relacionados, en primer lugar, con el estudiante: el bajo rendimiento, la 

desmotivación, los problemas conductuales, ausencias frecuentes de clase y los cambios continuos 

de escuela. En segundo lugar, con la escuela: relaciones con los profesores, los procesos de 

enseñanza, las relaciones con los pares, la rutina y el ‘mal’ ambiente de la escuela en general 

(violencias). En relación con el factor de bajo rendimiento académico como antecedente de la 

reprobación y de la deserción escolar, refiere que en este influye el cambio de grupos de pares que 

se presentan dentro la escuela o del cambio de la misma, los problemas del estudiante con algún 

profesor, y las crisis familiares, entre otros. Por consiguiente, en tercer lugar, refiere la 

investigación, la familia como factor asociado a la problemática, y destaca entre otros las 

dificultades socioeconómicas y la débil capacidad familiar para el apoyo al estudiante en sus 

problemas académicos.  

Consecuente con lo anterior, la investigación concluye en primera instancia, en la 

necesidad de priorizar en la escuela, el hacer visible, como problemática presente, el bajo 

rendimiento académico y la reprobación y, en segunda instancia, la preocupación por intervenirlos, 

buscando con ello favorecer el gusto por la educación e impedir la deserción escolar en los sectores 

de mayor vulnerabilidad.   

  



24 
 

 
 

 

Una renovación del pensamiento sobre la educación y los métodos de enseñanza 

propiciadores de una relación pedagógica en la que hay que estimular el aprendizaje 

significativo, atractivo por sí mismo– donde la importancia del conocimiento prime sobre 

el control de su adquisición, en un clima de confianza y comunicación donde el 

autoritarismo no tiene cabida. En este sentido, se menciona que la docencia no consiste 

únicamente en transmitir conocimientos y comprobar su logro, sino en despertar en el 

alumno el gusto y la alegría por aprender (como se cita en Moreno T. 2009, p. 168) 

Finalmente, a modo de reflexión, en términos de la evaluación como posible factor 

relacionado con la deserción escolar, la investigación plantea entre otros dos interrogantes: 

 

¿El éxito y el fracaso en los procesos de retención educativa en las distintas modalidades 

que impulsa el sistema educativo chileno se relaciona significativamente con la valoración que los 

estudiantes hacen de la implementación y la experiencia de programas de retención y re 

escolarización?, ¿existen diferencias significativas en la valoración y la dedicación que tienen los 

profesores sobre el alumnado, su disposición a concluir satisfactoriamente el proceso de 

escolarización y las expectativas que estos actores poseen respecto al itinerario educativo futuro 

del alumnado? 

Interrogantes que motivan a profundizar sobre la relación que puede o no existir entre la 

evaluación docente y la deserción escolar. 

En un tercer antecedente, Fernández M. et al. España, 2010, en “Fracaso y abandono 

escolar en España” presenta mediante un estudio exploratorio y descriptivo, un análisis de las 

problemáticas de reprobación y deserción escolar, con base en la comparación relacionada con la 

tasa de deserción presente en diferentes países europeos, por lo que sugieren priorizar el interés de 
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investigar y analizar su impacto y sentido en el sector educativo, partiendo en primer lugar de los 

orígenes de la reprobación como soporte de la deserción misma y no como se piensa, desde el 

abandono de la escuela por parte del estudiante y en segundo lugar, teniendo en cuenta los 

sentimientos que generan en el estudiante: fracaso, impotencia y el establecimiento de límites en 

nuevos retos y avances académicos.  

 

Con relación al fracaso escolar como problemática presente en el sistema educativo, 

relaciona factores asociados en primer lugar, los referidos a la escuela como generadora y 

partícipe: la poca seguridad del juicio que emite en términos de aprobación-reprobación escolar, 

escenario educativo divisorio entre el fracaso y el éxito y en el que empiezan a manifestarse los 

primeros indicios del fracaso y el retraso escolar producidos por la repetición. Acompañados de la 

problemática de la reprobación escolar, se relacionan algunos de los orígenes que la anteceden, 

(Reyes, 2006), por ejemplo, relaciona un conjunto de factores y al respecto señala que éstos   

 

Pueden referirse en aquellos que son propios a los alumnos: como la falta de técnicas 

efectivas para el estudio; aquellos que dependen del docente: como la falta de una 

metodología pedagógica adecuada, la falta de procedimientos y criterios apropiados para 

evaluar el aprendizaje de sus alumnos, etc.; los que dependen de la organización, 

normatividad e infraestructura de la institución educativa; aquellos que se derivan del 

currículum, del programa de estudios; o los que se derivan de la calidad y cantidad de los 

medios y recursos para la enseñanza y el aprendizaje. (p. 1) 

En segundo lugar, señala los factores referidos al estudiante: la elección que debe hacer 

entre el trabajo o la escuela, su tránsito hacia la vida adulta, sus aspiraciones y expectativas y la 
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escuela desde la perspectiva del fracaso. Por tanto, además del establecimiento de relaciones entre 

factores y resultados, la investigación se aproxima hacia la problemática como un desafío 

educativo en el que la escuela debe centrar procesos de análisis y reflexión, en relación con los 

beneficios y el sentido de la reprobación escolar, relacionados con los estudiantes y los que 

contemplan la escuela. 

En esta medida la investigación aporta, como elemento significativo para el presente 

estudio, el interés de ahondar en la corresponsabilidad de la escuela como agente generador de la 

reprobación y fracaso escolar, en tanto que en lo común, se suele creer que la responsabilidad de 

dicha problemática recae propiamente en el estudiante y en la familia, al menos así se interpreta 

en las concepciones que de reprobación se tienen, en la medida que, quien reprueba es el estudiante 

al no alcanzar sus aprendizajes, sin considerar la efectividad y alcance de la enseñanza en el hecho 

de no lograr los aprendizajes, es decir, y bien vale preguntarse, ¿Dónde queda o de qué sirve la 

enseñanza, cuando no hay aprendizaje? 

En México y como cuarto antecedente, Canales & Solís (2006), realizan el estudio de 

análisis comparativo Impacto de la Reprobación en Primaria y Secundaria sobre la Evaluación 

Pisa, en el que centran su interés por esclarecer el impacto de la reprobación y la deserción escolar 

y su naturalización, como problemáticas del sistema educativo. 

El estudio refiere cuatro aspectos relevantes con respecto a la reprobación escolar: 1-No 

existen indicios que confirmen sus beneficios, 2-Su instauración y naturalización es una realidad 

en los maestros y en las familias, 3-Es el primer paso que se da para terminar en la deserción 

escolar, 4-Acerca al estudiante a los deterioros de su propia autoestima tras la etiqueta de no ser 

apto para el aprendizaje. Como objetivo el estudio planteó mostrar que, aunque la reprobación es 

la misma tanto en primaria como en secundaria, el impacto de ésta es diferente para el alumno, su 
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familia y la institución misma, y parte de la premisa: el bajo desempeño de los estudiantes 

reprobados en algún año escolar, está relacionado con el bajo nivel de desempeño en la prueba 

PISA, siendo a su vez un influyente, el factor socioeconómico en la reprobación. 

La Evaluación PISA es estandarizada a escala internacional y aplica para evaluar a los 

estudiantes de 15 años, por consiguiente, el análisis de los datos provenientes de la evaluación 

PISA realizada en México entre los años 2003 y 2006, se retoman como muestreo y soporte en la 

recolección de la información, lo que posibilitó en el estudio, hacer comparaciones a nivel estatal 

e internacional. 

Los datos provenientes permitieron realizar tres comparaciones: 1-Entre los estudiantes 

rezagados y los que no presentan rezagos, 2-En el desempeño de los estudiantes de secundaria en 

matemáticas dado que en el 2003 fue el área principal de la evaluación en PISA en la república 

mexicana y 3-En la Evaluación denominada PISA Grado Modal, aplicada en el 2006 a estudiantes 

de primer grado en educación media.  

Los hallazgos y resultados relacionan un análisis, respecto a la reprobación escolar en 

México: el porcentaje de estudiantes que repite un año escolar en primaria en un estado, está 

fuertemente relacionado con el nivel de desempeño alcanzado en PISA, mientras que el porcentaje 

de estudiantes que reprueban en secundaria no se relaciona con el nivel de desempeño en la 

entidad. Para el año 2003, a mayor porcentaje de reprobación escolar de un estudiante en primaria 

y en secundaria, menor es el nivel de desempeño en matemáticas.  En primaria la reprobación de 

los estudiantes se relaciona con un bajo nivel socioeconómico, caso contrario en los estudiantes de 

secundaria que reprobaron al menos un año, quienes fueron los que presentaron mejores niveles 

socioeconómicos, diferencia no conservada en todos los estados. El nivel de desempeño de los 

estudiantes que cursan el primer año de educación media superior en la edad normativa, es 
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estadísticamente superior que los estudiantes que presentan rezago. En tanto que el desempeño de 

los estudiantes levemente rezagados frente a los gravemente rezagados, no logra diferenciarse 

estadísticamente. El impacto de reprobar un año o más en la educación primaria se ve reflejado en 

el desempeño de los estudiantes en educación media superior. 

Consecuente con el comparativo realizado en el trabajo “Impacto de la reprobación en 

primaria y secundaria sobre la evaluación PISA”, se atiende a la recomendación de la 

conveniencia de “examinar con mayor cuidado el funcionamiento del sistema educativo y sobre 

todo el tipo de iniciativas que se pueden poner en marcha para mejorar la educación primaria, pues 

el recurso de repetición no mejora los resultados en el desempeño académico, y pierde el valor 

positivo de otorgar una posibilidad de mejora a los alumnos en su proceso de aprendizaje”. 

(Canales y Solís, 2006, pág. 12). De esta investigación, se resalta el interés por estudiar y 

profundizar en los beneficios de la reprobación y su naturalización en la escuela, por tanto, se 

considera como aporte significativo a la presente investigación. 

 

Antecedentes nacionales 

En cuanto al territorio colombiano, en relación con la problemática de la reprobación y su 

impacto en la permanencia y deserción escolar, se presenta un primer antecedente donde Prada 

(2017) aborda el caso de Ibagué en su investigación Factores incidentes en la reprobación escolar, 

en estudiantes del grado sexto, de la institución educativa técnica La Sagrada Familia. Plantea 

cómo la reprobación, presente durante el transcurso y al final del año, provoca la mortalidad 

académica a causa del uso inadecuado del tiempo libre, los problemas de convivencia y diversas 

situaciones de la vida familiar del alumno. Problemática en la que identifica como consecuencias: 

la repitencia y la deserción escolar, parcial o definitiva. 
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El estudio permite develar la realidad construida en torno a la existencia y aceptación de la 

reprobación como alternativa para la reflexión y el mejoramiento del desempeño académico de los 

estudiantes. A su vez, propone alternativas para su mitigación, dado que, aunque la problemática, 

en su extensa trayectoria está presente en el escenario educativo y tiene tendencia a ser oculta e 

ignorada, deja a la luz, una preocupación generalizada en la comunidad educativa. En razón de 

ello, propone indagar y analizar los factores incidentes y fortalecer a la escuela en el diseño e 

implementación de estrategias pedagógicas, que propendan por el mejoramiento de los procesos 

educativos, en pro de la disminución de la problemática. 

En su investigación Prada, L (2017), expone desde diversos autores, aportes significativos 

respecto a la reprobación, entre ellos se encuentran: el currículo, la eficiencia institucional, la 

articulación entre los diferentes niveles educativos, la reprobación y su relación con el desempeño 

académico, el uso del tiempo libre, la evaluación, la convivencia, el fracaso escolar y la 

participación familiar, además de los efectos inmediatos de intervención de la problemática.  

En esta investigación presentan dos categorías respecto a la problemática: la convivencia 

escolar y vida familiar, de las cuales, a su vez, se identifican como agentes y factores de mayor 

incidencia en la problemática: el estudiante, su comportamiento y su vida familiar, el rendimiento 

académico y los procesos de evaluación. 

 

En un segundo antecedente, Rincón y Pulido (2017), en su investigación, La reprobación 

escolar en grado sexto: Un estudio de caso desde la percepción de los estudiantes, en Bogotá, 

tiene como objetivo principal, la necesidad de comprender la reprobación escolar desde la 

percepción de los estudiantes del grado sexto, de la institución educativa Departamental Zipacón 

del municipio del mismo nombre, en Cundinamarca. El estudio señala además la responsabilidad 
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y autonomía de la escuela en el diseño, elaboración e implementación de los Sistemas 

Institucionales de Evaluación y Promoción Escolar, en los que se especifican los criterios de 

evaluación para la valoración del desempeño académico de los alumnos y en los que se determinan 

condiciones reprobatorias, tales como el bajo compromiso y la falta de acompañamiento familiar. 

Dentro de las causas asociadas a la reprobación escolar, el autor, desde diferentes referentes 

teóricos, menciona como las más significativas: las prácticas educativas, los contextos familiares 

y escolares, las carencias económicas y los problemas afectivos, destacando también la pasividad 

de la familia frente a la educación de sus hijos, lo que deja como consecuencia la repitencia y la 

deserción y, a su vez, resalta la evasión de la responsabilidad docente soportada en la inestabilidad 

de la dinámica familiar. De igual forma señala como consecuencias principales de la reprobación: 

efectos cognitivos, afectivos y conductuales, relacionados con la pasividad, la desorganización, la 

ansiedad y la baja autoestima de los estudiantes, sin dejar de lado la exclusión social a la que en la 

mayoría de veces se ven sometidos. 

Asimismo, en el estudio de Rincón (2017), se establecen cuatro categorías que posibilitan 

la profundización y la comprensión de la problemática, siendo ellas: razones que conllevan a la 

reprobación escolar, situaciones dadas como resultado de la reprobación escolar, el tránsito de la 

primaria a la secundaria y el concepto de sí mismo. 

Con base en la panorámica del estudio desarrollado por Rincón (2017), se identifican 

elementos y criterios que aportan significativamente a la investigación “La reprobación escolar en 

la básica primaria, desde la perspectiva docente”, razón por la cual es tomada en cuenta por su 

significativa contribución.  

Un tercer antecedente está determinado desde la perspectiva de Díaz (2016), cuando en su 

investigación, Prevención del fracaso escolar a partir de experiencias pedagógicas significativas, 
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formula e implementa una propuesta de intervención orientada a la disminución de la reprobación 

escolar que se presenta en los estudiantes del grado sexto del Colegio Iriarte de la ciudad de 

Bogotá. Para ello, previamente se apoya en el análisis de las variables que inciden en el fracaso 

escolar. 

En su panorámica, como posibles factores de riesgo, en relación con la reprobación escolar, 

describe una serie de cambios que afrontan los estudiantes, en su tránsito de la básica primaria a 

la básica secundaria, entre los cuales menciona: situaciones comportamentales, cambios físicos y 

emocionales, pérdida de reconocimiento y protección, adaptación a un número mayor de docentes 

y, por tanto, a diversas metodologías, lo que le exige mayor responsabilidad. Refiere que, en 

algunos casos, esos cambios pueden implicar una proximidad al bajo rendimiento académico, al 

ausentismo, la evasión de responsabilidades, el fracaso escolar, la repitencia y la deserción. De 

igual manera hace referencia a la extraedad como un factor de riesgo con el que se pone en juego 

no sólo la heterogeneidad del grupo, sino también su permanencia en la escuela, puesto que ello 

se convierte en un reto para el mismo estudiante, sus pares académicos, los docentes y la 

institución. 

Así mismo, el autor expone en relación al distrito de Bogotá, que entre los años 2012 y 

2013, los mayores índices de reprobación escolar se presentan en el grado sexto, mismo en el que 

también se identifican los más altos porcentajes de extraedad y deserción escolar. Situación que 

no es ajena ni lejana del Colegio Iriarte. Por su parte, la institución educativa, en atención a su 

preocupación por mitigar la problemática, ha implementado una serie de estrategias, sin embargo, 

los resultados no han sido satisfactorios, en cuanto que, alrededor de las estrategias implementadas 

se presentaba el desconocimiento de los factores asociados a la reprobación. 
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De acuerdo con lo anterior, para el estudio presentado por Díaz (2016), entre los factores 

más comunes asociados a la reprobación, los cuales dieron lugar a su investigación, se refieren los 

relacionados con el estudiante (hábitos de estudio en casa, desinterés, falta de compromiso, 

ausentismo) y la familia (pautas de crianza, falta de acompañamiento). 

La implementación de la propuesta de intervención “Mejorando ando”, conformada por 

dos ejes Estrategias Pedagógicas y Factores Protectores y seis talleres (cuestionario de intereses, 

test estilos de enseñanza-aprendizaje, hábitos de estudio, atención y memoria, pautas para el 

mejoramiento), posibilitó desde la perspectiva de los estudiantes y de los docentes, analizar los 

factores de riesgo asociados al fracaso escolar, en relación al estudiante: dificultades de atención 

y concentración, escaso interés, compromiso y preocupación escolar, episodios de depresión, 

problemas de convivencia, evasión de la norma y desacato a la autoridad.  

De acuerdo con la descripción anterior, Díaz (2016), en su investigación, presenta como 

factores protectores y prevención del fracaso escolar, la satisfacción y gusto por el estudio, la 

asistencia al colegio, autopercepción positiva, reconocimiento de cualidad, y la utilización de 

estrategias para el mejoramiento, entre otras, el apoyo familiar evidenciado en un adecuado 

acompañamiento. La investigación, además de permitir la identificación de los factores asociados 

al fracaso escolar, mediante la implementación de la propuesta de intervención, posibilitó tanto el 

mejoramiento de los comportamientos de los estudiantes como espacios de reflexión, en cuanto a 

la necesidad del cumplimiento de los compromisos adquiridos y deberes escolares. 

En tal sentido, se encuentran en esta investigación herramientas que contribuyen a 

reflexionar y a repensar estilos de enseñanza y aprendizaje, en la ruta de la mitigación del fracaso 

escolar; razón por la cual se considera de apoyo para comprender que la reprobación es posible 
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mitigarla, cuando se implementan acciones que centran su atención en cambios necesarios y 

ajustados a los procesos educativos. 

Con base en un cuarto antecedente titulado: Factores asociados a la deserción escolar en 

la educación básica y media de los colegios oficiales del distrito de Barranquilla y del 

departamento del Atlántico, Silvera L (2016), en su artículo doctoral, La evaluación y su 

incidencia en la deserción escolar: ¿Falla de un sistema, de las instituciones educativas, del 

docente o del estudiante? presenta una panorámica educativa relacionada con los procesos de 

evaluación que en la escuela se hacen prácticos en la relación enseñanza-aprendizaje. Panorámica 

estructurada con base en la línea temporal que ha atravesado la evaluación educativa, descrita ésta, 

en primer lugar, en términos de procesos de medición, en los que los objetivos propuestos están 

diseñados por terceros y, a su vez, distantes de los intereses de los estudiantes. Refiere además en 

su proceso evolutivo, la evaluación como juicio de valor, misma en la que el papel del docente 

prioriza y asume al estudiante como sujeto de aprendizaje, luego, la evaluación se relaciona con 

las prácticas en las que construye aprendizajes significativos. En tercer lugar, hace alusión a la 

evaluación emancipadora referida a procesos de libertad, autonomía e independencia en la 

construcción de los aprendizajes en los que se hacen partícipes tanto los estudiantes como sus 

intereses, en procura del desarrollo de pensamiento crítico y de acciones auto reflexivas 

responsables, con el acompañamiento del profesor. 

De igual forma, (Silvera 2016, pág. 317), refiere que, como partícipe de la línea temporal 

de la evaluación educativa en Colombia se estructura con base en pruebas estatales estandarizadas 

que, tras la implementación de un Sistema de Evaluación Institucional, conlleva a la escuela a 

responder por unos objetivos sujetos a unos resultados, no miden las consecuencias generadas en 

los estudiantes, sus familias, las escuelas y el estado mismo. Por tanto, los procesos evaluativos 
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actualmente en el país se convierten en “verdugos” que definen si el estudiante logra o no, lo 

esperado en los procesos del aprendizaje; arrastrando consigo sueños, metas y aspiración de 

mejores condiciones de vida, tras los sentimientos de fracaso a los que conduce la repitencia y la 

deserción escolar y de los que hace visible como único responsable al estudiante. 

Consecuente con lo anterior, relaciona desde diversos autores los factores asociados al 

fracaso escolar dentro de los que se destacan de forma directa: el maestro, en cuanto a las 

metodologías tradicionales de enseñanza; el alumno, en relación con el aprendizaje memorístico y 

la evaluación, centrada en exámenes y restringida en los resultados, además de ser eje articulador 

y legitimador del proceso. De igual forma, relaciona como factores asociados a la deserción 

escolar, el bajo rendimiento, la reprobación, la repitencia, generadas básicamente por el mal 

comportamiento, las ausencias frecuentes a clases, los sucesivos cambios de escuela y la 

incapacidad de la familia y la escuela en brindar apoyo y acompañamiento al estudiante. 

Con respecto al planteamiento anterior, es importante reconocer los múltiples esfuerzos 

realizados y orientados en el replanteamiento curricular que adopte modelos flexibles, no obstante, 

en relación con la valoración del aprendizaje del estudiante, se sostiene en la evaluación con 

prácticas metodológicas cuantitativas, por lo que según Pérez (2013), Quiñónez y Barraza (2013), 

Villena (2013), Ortega y Ramírez (2013)  “surte la necesidad de re conceptualizar los sistemas 

institucionales de evaluación, repitencia escolar y promoción, y de mirar hacia nuevas prácticas 

pedagógicas que cumplan el verdadero propósito de mejorar los aprendizajes en los alumnos”. 

(Como se cita en Silvera, 2016, p. 319). Así mismo, los diversos investigadores invitan a 

reflexionar sobre la reconceptualización del alumno como único responsable de su fracaso, así 

como a reconocer la validez de otras prácticas pedagógicas, y, también, a mirar diferentes sistemas 

de evaluación que satisfagan de manera eficiente el propósito de la educación y el mejoramiento 
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de los aprendizajes en los estudiantes. En este sentido, la evaluación no debe permitir que se 

observe al alumno como un número o un logro cuantitativo en su desempeño académico, por lo 

que al respecto Garzón (2012), Chaverra y Gómez (2013) en sus planteamientos señalan que “la 

falla en el contexto educativo lleva a que los estudiantes tomen la decisión de desertar, con lo cual 

establecen una clara relación entre la evaluación y su determinación de salir del sistema”. (Como 

se cita en Silvera 2016, p. 3). 

En esta medida se identifica en el estudio un aporte significativo para la presente 

investigación, en tanto que además de referir al estudiante, su familia y el docente como agentes 

responsables y partícipes de la reprobación, identifica también a los procesos evaluativos 

implementados para identificar el alcance de los aprendizajes, confirmando así que, el éxito del 

aprendizaje implica también éxito en la enseñanza y la evaluación. 

En un quinto antecedente encontrado en la ciudad de Ibagué, Tolima, Casadiego y 

Casadiego (2014) implementan la investigación Diseño de Estrategias de retención para disminuir 

la deserción escolar de estudiantes del grado sexto del Instituto Politécnico de Bucaramanga, 

cuyo objeto de estudio es hacer visible la presencia de la deserción escolar y al respecto, ponen 

como punto de partida los índices de deserción escolar en el grado 6° de la misma institución. La 

investigación tuvo como centro de interés el diseño e implementación de un conjunto de estrategias 

pedagógicas fundamentadas en las dimensiones lúdico-artísticas, que posibilitaron el análisis de la 

información, lo que permitió identificar y confirmar que existen factores de riesgo asociados a la 

deserción en la institución, en los que refiere internos: la motivación, los retos planteados por 

estudiante, la extraedad y el bajo rendimiento académico y externos: situaciones económicas, 

maltrato, desplazamiento, distanciamiento casa-colegio y analfabetismo de padres. Menciona que, 
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aunque no se dio fin a la problemática, se dejó una marca o una huella de reflexión y conciencia 

en quienes participaron del estudio.  

 Asimismo, el análisis de los datos permitió plantear la implementación de estrategias que 

posibilitaron la interacción y minimizaron el impacto social que ocasiona la deserción escolar en 

la comunidad educativa, por lo que el trabajo investigativo facilitó, tanto el diseño de una estrategia 

educativa de prevención y control de la deserción escolar, como una mejoría de la calidad de vida 

y educación de la comunidad educativa de la institución.  

Las estrategias metodológicas en las que se soportó la investigación, se basaron en primer 

lugar en el papel que cumple el arte como herramienta motivadora en el reconocimiento del 

estudiante, de hacer que se sienta bien consigo mismo y con los demás, y con relación a los 

docentes, a comprender las acciones de los estudiantes en la escuela; en segundo lugar se recurre 

a la didáctica como herramienta pedagógica facilitadora de procesos de intervención lúdica y 

favorable en métodos de enseñanza-aprendizaje, en la interacción que motiva y reta en lo 

intelectual y en lo creativo, herramienta que tiene como fundamento el álbum temático en relación 

con la problemática a intervenir y, en tercer lugar, se recurre a la metodología pedagógica científica 

basada en proyectos, exigencias de estudiantes y docentes en su máximo de rendimiento y 

creatividad y la facilitación de procesos de enseñanza y aprendizaje. 

La investigación contó con un soporte teórico y conceptual que fundamenta la problemática 

de la deserción y las estrategias de retención escolar, lo que sustenta la importancia de la misma 

en relación con las consecuencias a nivel de estado, establecimiento educativo, familia y 

estudiantes y su incidencia en la calidad de vida de niños y jóvenes.  

La investigación arroja como conclusiones que la extraedad en los estudiantes desertores 

es consecuencia de la repitencia y de la exclusión, a la que fueron sometidos en otras instituciones 
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educativas, por bajo rendimiento o situaciones comportamentales; los distanciamientos entre la 

casa y el colegio, la economía familiar y el cambio de domicilio fueron las principales causas de 

la deserción. A partir de esto, sugiere continuar el trabajo investigativo en la búsqueda de 

propuestas y alternativas que además de generar conciencia y reflexión, conduzcan a maximizar 

los índices de permanencia a la vez que se minimizan los de reprobación, repitencia y deserción 

escolar. 

Para el desarrollo de la investigación La reprobación escolar en la básica primaria, desde 

la perspectiva docente de la I.E. Gabriela Gómez Carvajal de Medellín, se retoma como 

antecedente este trabajo investigativo en la medida que aporta información relevante, respecto a 

los factores de riesgo y las consecuencias de la reprobación, repitencia y deserción escolar; datos 

que permiten comprender la construcción de las realidades asociadas a estas problemáticas de la 

escuela.  

Como un sexto antecedente, Estrada (2012), presenta Repetición y Deserción Escolar en 

Primaria en Colegios Oficiales de Colombia: Factores  de Riesgo y Modelo Predictivo, como 

investigación que resalta la responsabilidad estatal en relación con la cobertura, gratuidad, acceso 

y permanencia que se le debe garantizar a los niños y jóvenes del país, al menos hasta su ingreso 

a los estudios superiores y como hecho relevante, relaciona un incremento en la oferta y cobertura 

educativa tanto en primaria como en secundaria, a la vez que hace visible la presencia de la 

repetición y la deserción escolar que afectan la permanencia en el sistema educativo.  

En cuestión de tasas de deserción en el sector oficial para el año 2005, muestra mayor 

índice en los grados 1°, 2° y 7° y al comparar la deserción entre los grados de primaria da a conocer 

que ésta es mayor respecto a la comparación realizada entre los grados de secundaria, por lo que 
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hace relevante la recomendación de no sólo prevenir la deserción, sino que también es importante 

y necesario controlar la repetición en la escuela. 

El estudio toma en cuenta los antecedentes presentados por la UNESCO (2011), Sarmiento 

(2006) y García et al. (2010), los cuales refieren tres agentes generadores de la reprobación, 

repetición y deserción escolar: los estudiantes, sus familias y las instituciones educativas.  

Respecto a la metodología aplicada en el trabajo de investigación y sus resultados, concluye 

que se deben conocer los factores de riesgo de la reprobación, dado que, además que obligan a los 

niños a repetir, influyen en su permanencia en la escuela y con base en ello establecer estrategias 

que propendan por la mitigación de la problemática. 

De esta investigación se resalta, por un lado, una vez más, la presencia de la reprobación 

en la escuela y por otro, muestra la básica primaria como nivel educativo en el que se origina la 

reprobación escolar, por tanto, queda como tarea investigar la complicidad e implicación de 

factores que, a temprana edad, se presentan para propiciar y generar dicha problemática. La 

reprobación escolar a nivel local es también una problemática educativa latente y objeto de 

investigación, abordado por diferentes investigadores interesados en la profundización y análisis 

del tema.  

 

Antecedentes locales 

Como primer antecedente en el municipio de Sabaneta, Antioquia, Bedoya et al. (2020), en 

su estudio Factores psicosociales relacionados con la permanencia y deserción escolar en el 

municipio de Sabaneta, Antioquia, centra su atención en los niveles de educación básica y media 

de las ocho instituciones educativas públicas del municipio, en las cuales, según reportes del 

SIMAT, existen altos índices de deserción escolar. El estudio, indaga y analiza los factores que 
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favorecen la permanencia y los que influyen en el abandono escolar del sistema educativo. Por 

cuanto para la presente investigación se tendrán en cuenta, aquellos relacionados con la deserción 

escolar, sin echar al olvido ni restarle importancia a los que favorecen la permanencia, en tanto 

que éstos sirven de ejemplo y modelo para el mejoramiento de los procesos educativos y 

situaciones cotidianas de la escuela. En sus hallazgos, el estudio identifica como agentes 

generadores de la deserción al estudiante, la familia, el docente, la institución y el contexto; de la 

misma manera que relaciona con cada uno, factores que se asocian a la deserción. Algunos que 

complementan los otros estudios traídos a colación aquí son: la extraedad, el distanciamiento 

colegio-casa, el cambio frecuente de lugar de residencia, la necesidad de trabajar, las condiciones 

de pobreza, el ingreso a la vida laboral, la maternidad o paternidad a temprana edad y las malas 

condiciones de vida. Y en relación con la familia destaca: las deficiencias en la economía, los 

conflictos, el desacuerdo de normas entre familia-escuela, la poca importancia que la familia da a 

la educación y el desplazamiento forzado del hogar. En lo referido al docente: el ausentismo 

docente, la ausencia de metodologías flexibles o creativas y novedosas. En el contexto de la 

institución educativa: el matoneo, la falta de apoyo y la indiferencia hacia las problemáticas 

escolares, que hacen que los estudiantes se sientan ignorados y humillados. Respecto al contexto 

social: la presencia de pandillas, las situaciones de violencia, el alcoholismo y la drogadicción. 

  

En un segundo antecedente, Gómez et al. (2018), en su investigación Del fracaso al éxito 

escolar: una mirada transformadora desde la intervención con los docentes de los grados quinto 

y sexto de la institución educativa San Juan Bosco en la ciudad de Medellín, centra su interés en 

el proceso de enseñanza. La investigación parte del concebir la reprobación escolar como 

problemática institucional, bajo la responsabilidad de la familia y los estudiantes, dejando un poco 



40 
 

 
 

 

de lado la corresponsabilidad de los procesos de enseñanza, la auto reflexión y la subjetividad del 

docente como sujeto transformador y mediador del proceso de enseñanza y aprendizaje. 

Se resalta la importancia del estudio, en tanto que hace referencia a las múltiples causas 

que conllevan a la reprobación escolar. Especialmente porque su interés se centra en el análisis de  

las prácticas pedagógicas, mediante la implementación de la propuesta “Transformando nuestras 

prácticas”, desarrollada a través del taller reflexivo y pedagógico como medio de innovación y 

progreso  frente a la problemática; buscando  fortalecer y reflexionar frente a los procesos de 

enseñanza, como avance educativo y propuesta de acciones  para el mejoramiento institucional y 

la transformación de los procesos pedagógicos, en relación con el contexto y los intereses 

educativos de los estudiantes.  

En consecuencia, la investigación motiva a fijar la mirada en las prácticas educativas de 

manera conjunta y comprender que como procesos aislados conducen al fortalecimiento de 

problemáticas que retienen sin sentido y alejan al estudiante de la escuela. En tal sentido se busca 

develar, hacer visible y reconocer la complicidad ignorada del maestro y la escuela en la 

reprobación escolar. 

Como tercer antecedente, en la investigación de Bustamante (2006), titulada “Me fui y 

volví: Un estudio sobre la deserción y el regreso al sistema educativo Colombiano se estudia el 

caso de la I.E. Héctor Abad Gómez de Medellín;  donde se ofrece educación formal para jóvenes 

de 15 años en adelante que, por alguna razón decidieron abandonar la escuela, siendo ésta una 

alternativa a la que muchos ingresan, sin embargo,  tan solo un pequeño porcentaje de estudiantes 

logran aprovecharla para la culminación de sus estudios secundarios y como puerta abierta para el 

acceso a la educación superior o al campo laboral. Menciona como dato relevante que ésta es una 

problemática presente en todos los colegios que ofrecen educación para jóvenes y adultos. 
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La investigación se realizó bajo los parámetros del paradigma cualitativo mediante la 

Investigación-Acción Participante y la implementación de talleres, entrevistas y observaciones que 

posibilitaron concluir que en el fenómeno de la deserción - regreso al aula - confluyen factores 

culturales, sociales, intelectuales, educativos y legislativos. Como antecedente real de la 

institución, la autora presenta en su diagnóstico una serie de factores de riesgo en la deserción 

escolar: ausencia de proyectos y programas que busquen minimizar la deserción, presunción de 

que el sistema educativo no resulta ser significante para los estudiantes, indiferencia institucional 

ante la deserción. Plantea que la problemática de la investigación se soporta en que la institución 

educativa no satisface las expectativas de los estudiantes, en tanto que sus intereses no tienen 

referente real en los conocimientos que le ofrece la institución, lo que hace que vuelvan a 

abandonar la escuela., quedando como única preocupación en los docentes la del ser trasladado 

por ausencia de estudiantes. 

La implementación de talleres permitió la interacción y la reflexión de los participantes, 

siendo la escucha un factor relevante en la comprensión de las múltiples causas que conducen a la 

deserción escolar, por lo que se lograron hallazgos que la motivaron como: la domesticación y 

sometimiento de la mujer, discriminación familiar, distanciamiento familia-escuela, el expendio o 

consumo de sustancias psicoactivas y ritmos de trabajo escolar, son algunos ejemplos. De igual 

forma se presentaron hallazgos respecto al regreso al sistema educativo, en donde la presión 

cultural juega un papel relevante en la medida que  la remuneración económica es mayor cuando 

los títulos obtenidos así lo permiten, sumado al sentimiento de inferioridad por el no alcance del 

éxito en el sistema educativo, la pérdida de oportunidades en ofertas laborales ante la falta de 

títulos académicos y algunas mujeres encuentran el regreso al estudio como una oportunidad para 
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alejarse del maltrato intrafamiliar. Con respecto a la retención escolar se encuentra que, en 

Colombia,  

No existen políticas de retención de los estudiantes, ni seguimiento de lo que pasa 

con los desertores, pese a que desde la Constitución Política Nacional se estipule 

obligatoriedad de la educación entre los 5 y los 15 años de edad por lo que se “asume” que 

son los maestros y las maestras quienes deben incentivar o no el que los alumnos 

permanezcan en la Institución - es decir algo que debería ser política de Estado se está 

dejando a la buena voluntad de los educadores y las educadoras, los cuales por los múltiples 

problemas y ocupaciones que hemos analizado a través de esta tesis no tienen ni el tiempo, 

ni los recursos para hacerlo”.  (Bustamante, 2006, p. 185).  

De igual forma la investigación concluye con que los problemas de comportamiento de los 

estudiantes en la escuela, se convierten en razones de peso en la deserción y que la escuela a su 

vez, desperdicia el talento de sus estudiantes: ellos saben hacer, tienen conocimientos que no son 

aprovechados ni tenidos en cuenta, que son pisoteados por la indiferencia. En tal sentido, la 

indiferencia estatal respecto a la reprobación, repitencia y deserción escolar, junto a la indiferencia 

docente respecto a las capacidades de los estudiantes, se consideran como razones suficientes, 

valiosas y significativas, para tener en cuenta como aporte significativo en la presente 

investigación. 

Respecto al rastreo bibliográfico presentado anteriormente, se puede comprender que, bajo 

el pretexto del rendimiento académico del estudiante, asociado a una serie de factores en los que 

participan el estudiante, la familia, el docente, la escuela y el contexto mismo, se le abre paso a la 

reprobación, la repitencia, la deserción y el fracaso escolar. Los estudios cuestionan la idea de que 

sea el estudiante el único perdedor, y señalan en los factores de la reprobación, la complejidad de 
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situaciones que configuran la corresponsabilidad de todos los estamentos de la comunidad 

educativa. Especialmente, se encuentra que es escaso el abordaje de la vulnerabilidad de los 

maestros en términos laborales y sociales, y que, aunque sí se ha prestado atención a las prácticas 

pedagógicas, es escasa la perspectiva que retoma sus narrativas como reconocimiento de su 

cotidianidad y concepciones. Ello motiva e invita a repensar las acciones que se proponen 

frecuentemente para manejar y mitigar la reprobación y sus consecuencias, posibilitando con ello, 

la transformación de una realidad educativa que no solo deja consecuencias en los estudiantes, 

sino también en los docentes, la escuela y en la sociedad.  

 

 

Marco teórico 

En el presente capítulo se presenta un acercamiento a la conceptualización sobre la 

reprobación y a las perspectivas históricas de la evaluación y del desarrollo humano en la 

enseñanza y el aprendizaje, como aporte y referente para la reflexión del proceso educativo que se 

propone este trabajo. 

  

La reprobación en el proceso educativo y su naturalización 

Con base en los planteamientos de Coll y Onrubia (2002), se explica que, en la interacción 

cotidiana, la enseñanza-aprendizaje y evaluación son procesos educativos que deberían ir de la 

mano en la construcción del conocimiento, respecto a unos objetivos o metas propuestas, mediadas 

por las orientaciones del maestro.  

En el sistema de educación tradicional, la evaluación centra su interés en lo técnico e 

instrumental y guarda una estrecha relación con la medición, la norma y la competitividad. Los 
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resultados de la evaluación de los aprendizajes devienen de un interés técnico cuya atención se 

orienta en el control de la realidad escolar. Se controlan la determinación preestablecida y la puesta 

en marcha del currículo que tiene como fin el aprendizaje en los estudiantes, a través de la 

planeación de la evaluación y la valoración de los aprendizajes y sus resultados. Así, la 

responsabilidad de determinar a un estudiante como reprobado, es asignada al docente, lo cual 

termina con la calificación que lo certifica como reprobado. En este sentido, Silvera (2016) señala: 

  

A pesar de los avances obtenidos en materia de evaluación, seguimos atrapados por 

un sistema tradicional de valoración que supone unas calificaciones sobre pruebas de 

conocimiento e información, pues, aunque hoy día se llamen integrales y cualitativas, 

privilegian estándares centrados en procesos básicos de pensamiento que van describiendo 

los logros y dificultades de los estudiantes a través de escalas cualitativas, que de suyo 

siguen siendo cuantitativas. En consecuencia, por lo general, la evaluación es unificada y 

unificadora para todos los estudiantes. Por ello esta experiencia se convierte en fuente de 

tensiones, contradicciones y frustraciones, dada la visión examinadora de control y rigidez 

que mantienen, ya que por lo general el estudiante deberá enfrentarse a sus pares a fin de 

demostrarle al docente en qué punto del ranking se encuentra. (p. 315) 

 

 En tal sentido, la evaluación se enmarca en la concepción docente, que devela 

autoritarismo consolidado en las experiencias vividas en su etapa escolar y que se proyectan en 

sus prácticas evaluativas. Al respecto, Stenhouse (1975) (como se cita en Silvera, 2016) argumenta 

que: “Cuando predomina el interés técnico, la evaluación supone valorar la eficacia del currículum 

en relación con la medida en que el producto se ajusta al eidos orientador”. (p. 314) 
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En esta dirección, Grundy 1998, (como se cita en Silvera, 2016, p. 316), propone un 

currículo que valide al alumno como sujeto de aprendizaje; lo que requiere la preocupación docente 

por centrar su interés en el aprendizaje que conlleva a la evaluación, soportada tanto en la acción 

y en la interacción, como en los resultados. Propuesta curricular que indica la vinculación del 

alumno autónomo, activo y partícipe de la construcción de sus propios conocimientos orientados 

por el maestro. 

Con base en la perspectiva anterior y siguiendo los planteamientos de Silvera (2016), se 

explica que desde la administración educativa, se le confiere a las instituciones educativas, la 

responsabilidad de diseñar y desarrollar un sistema interno de evaluación y promoción escolar; sin 

embargo, el planteamiento de sistemas evaluativos cuantitativos, centrados en calificar y medir el 

conocimiento de los alumnos, presionan al docente para el logro de los resultados de los 

aprendizajes, a la vez que se exige control de los padres por el rendimiento académico de sus hijos, 

en quienes recae toda responsabilidad de avanzar o de fracasar, en el devenir de la promoción y 

continuidad o de la reprobación y la repitencia o la deserción como consecuencias 

La promoción indica la continuidad del alumno al grado siguiente, mientras que la no 

promoción refiere la necesidad de que repita el mismo grado, con la esperanza de que, en la 

repitencia, sí alcance los objetivos propuestos. Con base en esta perspectiva, se relacionan a 

continuación diversos referentes teóricos, que contribuyen en el abordaje y comprensión de la 

reprobación, como problemática que, además de ser poco visibilizada, ha permanecido y 

permanece en la escuela. Al respecto Escudero (2005) (como se cita en Lara et al., 2014, p. 72), 

refiere que algunos autores asumen la reprobación escolar como un fenómeno educativo tan 

antiguo como la educación misma.  
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En la ruta por comprender la reprobación y acorde con el diccionario virtual 2020, el 

término tiene su origen en la palabra latina reprobar, que significa no aprobado; de igual forma la 

palabra aprobar es calificar bueno o suficiente a alguien o algo. Razón que explica el uso común 

de los términos aprobado-reprobado, en el sistema educativo, en la definición del año escolar.  

En Valdez (1989) (como se cita en Ruiz et al., 2010, p. 151), se encuentra que: “reprobar 

significa estrictamente no haber cubierto los requisitos mínimos que académicamente deberían 

satisfacerse, y, por lo tanto, no obtener tal reconocimiento”. Ander-Egg (1999) (como se cita en 

Lara et al., 2014) menciona además que la implementación de una educación generalizada y 

soportada en una escolaridad obligatoria, acentúa en la mayoría de los países, el fenómeno de la 

reprobación escolar.  

En la reprobación se asocian la desatención de las fortalezas, debilidades y necesidades del 

alumno y la incapacidad de la escuela por reconocerlo como sujeto en proceso de desarrollo, lo 

cual la convierte en un agente potencial de la reprobación, repitencia y deserción escolar (García 

et al., 2010). Al respecto, se encuentra que: “cuando la escuela no es capaz de descubrir, «ver», 

nombrar y reconocer al sujeto, y se focaliza en la norma privilegiando la dimensión del deber ser, 

es altamente probable que lo condene al fracaso escolar”. (Perassi 2009) (p.68). 

Por otro lado, la reprobación, para Pérez y Sacristán (como se cita en Corral y Díaz, 2009, 

p. 3), “es un proceso que detiene, limita o no acredita el avance del alumno en su vida académica”. 

En la misma línea, Martínez y Otero (2009) (como se cita en Lara et al. 2014) aluden a que la 

reprobación escolar es “toda aquella insuficiencia detectada en los resultados alcanzados por los 

alumnos, respecto a los objetivos propuestos para su edad, nivel y desarrollo y que habitualmente 

se expresa a través de calificaciones escolares negativas”. (p. 73) 
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La reprobación escolar es un asunto que se construye en la realidad educativa en la medida 

en que un desempeño académico es calificado como bajo, y su valoración se basa estrictamente en 

calificaciones. Que el estudiante sea el que repruebe, tradicionalmente ha sido aceptado y es 

normal, para el mismo estudiante reprobado, su familia, el docente, la escuela y la sociedad misma. 

Como señala Torres (2001). 

El sistema escolar inventó e instauró la repetición como un mecanismo regular para 

lidiar con los complejos factores intra- y extra-escolares que inhiben una enseñanza y un 

aprendizaje efectivos en el medio escolar. Típicamente, los agentes escolares tienden a ver 

la repetición como un problema externo a la escuela, generado en la familia y alimentado 

por el propio estudiante, y -como tal- necesitado de soluciones externas. Los padres de 

familia, por su parte, tienden a internalizar el punto de vista escolar y a aceptar los 

diagnósticos y vaticinios de los profesores respecto de las capacidades de aprendizaje de 

sus hijos. Mientras que los especialistas asocian repetición con baja calidad educativa, es 

frecuente que los padres de familia (incluso de diversos estratos sociales) y muchas 

autoridades escolares asocien repetición con alta calidad y hasta excelencia educativas: un 

reflejo de seriedad, disciplina y altos estándares por parte de la planta directiva y docente 

del plantel. La percepción social puede llegar a ver la repetición como una bendición, como 

una benévola “segunda oportunidad” que se ofrece a aquellos que, de todos modos, no son 

“aptos” o no están “maduros” para aprender. (p. 87) 

 

Y como además se asocia la calidad de la educación en una escuela a los índices de 

reprobación, acaba siendo no sólo normal que en la escuela algunos estudiantes reprueben, sino 



48 
 

 
 

 

deseable. Así las cosas, la reprobación termina por ser naturalizada. En esta medida, Crahay (como 

se cita en Canales y Solís, 2006) indica que 

 Es verdad que los maestros consideran normal cierta tasa de fracaso, sucede lo 

mismo con los padres de familia. Para unos y otros la repetición es una práctica educativa 

eficaz y, sobre todo, legítima. Basta pedir a maestros, padres de familia o alumnos que 

imaginen una escuela en la que no haya repetidores y su reacción será de sorpresa, 

incomprensión y, a veces de indignación. Mientras que, para los especialistas y los 

estadísticos, la repetición es un indicador claro de la disfuncionalidad y la ineficiencia 

interna del sistema escolar, la sociedad en general y la comunidad educativa en particular 

(profesores, padres, estudiantes, directores, decisores de políticas a los distintos niveles) 

tienden a aceptar la repetición como "natural", como un componente inherente y hasta 

inevitable de la vida escolar. (p. 2) 

Volviendo a la mirada que le atribuye a la reprobación el carácter normal, queda la tarea 

de investigar en qué momento ésta deja de ser tan solo un asunto educativo para transformarse en 

problemática por atender. 

Acciones vistas como normales, desde diferentes perspectivas, perfilan la reprobación 

escolar en conexión con las prácticas de evaluación de los aprendizajes de los alumnos en la 

escuela. Al respecto se refiere que la reprobación es:  

El resultado de los actuales procedimientos de evaluación de los aprendizajes que 

se practican como costumbre en la institución escolar; sin evaluación, difícilmente podría 

hablarse de reprobación. La evaluación en el común de nuestras instituciones educativas 

consiste en probar el grado en que un estudiante cumple los criterios establecidos en un 

programa de estudios. Para ello, la institución construye procedimientos e instrumentos que 
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supuestamente arrojarán datos “válidos” y “confiables” sobre si el desempeño de un 

estudiante se ajusta o no a dichos criterios. El resultado de la aplicación de estos 

procedimientos generalmente termina en una calificación “aprobatoria”, o en el peor de los 

casos, “reprobatoria”. Así, “reprobar”, que en sentido estricto es no cumplir los criterios 

exigidos en una muy particular prueba o tarea, casi siempre tiene implicaciones desde el 

punto de vista de los evaluadores mucho más generales hacia el estudiante como ser 

incompetente o ignorante, a manera de una condición estructural irremediable, estorbosa e 

intolerable. (Reyes, 2006, pág. 2). 

Por tanto, en la mirada y visualización que se le atribuye a lo normal de la reprobación, 

queda la tarea de investigar, en qué momento ésta deja de ser tan solo un asunto o tema educativo 

para transformarse en problemática por atender. 

Diferentes autores plantean que el estudiante, la familia, el docente y los procesos aislados 

de evaluación, son considerados como agentes generadores o partícipes de la reprobación o fracaso 

escolar. De igual forma, relacionadas con cada agente, son consideradas causas o situaciones que 

contribuyen a permanencia de esta problemática en la escuela.  

En la investigación de Cortés et al. (2011) y Acevedo et al. (2015), se consideran la 

experiencia académica de los estudiantes, sus habilidades de aprendizaje y sus atributos 

psicológicos y se resalta la habilidad docente, respecto al diseño y programación del curso, además 

del apoyo que brinda al estudiante en relación con sus características, habilidades y necesidades.  

Espínola y Claro (2010) proponen que, en las instituciones educativas, “se atienda el 

requerimiento de generar conciencia respecto a las deficiencias y necesidades de los estudiantes”. 

(como se cita en Torres, 2015, p. 20).  
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Por otra parte, Reyes (2005), señala que la reprobación escolar no es más que el resultado 

de las prácticas de evaluación instauradas por la escuela y que conducen a probar en el estudiante, 

el grado y el alcance de los criterios que se establecen en el programa curricular. 

En esta medida, en el campo educativo se sigue en la instauración de la evaluación que 

tradicionalmente ha desarrollado su función en relación con el señalamiento de procesos de 

medición del conocimiento y del rendimiento académico de los alumnos, bajo una visión de control 

y pese a que, en los últimos años se han introducido cambios respecto a los procesos educativos, 

de acuerdo con  Moreno (2009), la evaluación en la actualidad continúa centrada en la 

implementación de exámenes y en la rigidez de sus resultados, poniendo trabas al paso de una 

evaluación integral e interactiva, que posibilite la observación de procesos y de las acciones de los 

estudiantes como fuentes de información en los que se soporten los avances y las dificultades que 

se presentan. En tal sentido explica el autor que la persistencia y permanencia de la evaluación 

tradicional, que tiende a medir el conocimiento con función de control, condiciona y subordina el 

proceso, al respecto refiere que: “las pruebas tradicionales constituyen la técnica de evaluación por 

excelencia y el rol del maestro en el aula refiere a un controlador del comportamiento del alumno 

que asocia el estudio como actor un pasivo ajustable a los intereses de los objetivos, y al que se le 

responsabiliza de su fracaso escolar” Moreno, 2009 (p. 320). 

Pérez (2013), Quiñónez y Barraza (2013), Villena (2013), Ortega y Ramírez (2013) 

coinciden en visibilizar la necesidad de reconceptualizar los sistemas institucionales de evaluación 

y promoción, en la intencionalidad de vincular prácticas pedagógicas centradas en el mejoramiento 

de los aprendizajes (Citados en Silvera, 2016, p. 319). 

Los estudios de Rodríguez y Hernández (2008, citados en Torres (2015), “indican que los 

estudiantes abandonan el sistema educativo o cambian los estudios debido a factores que se 
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relacionan con su perfil psicológico, y su historia personal y familiar”. En el rol de la familia, 

coincide con Lan et al (2013). 

Torres (2015) hace énfasis en aspectos como el cambio de domicilio y la migración de las 

familias, buscando mejores oportunidades; “la falta de dinero, el desplazamiento forzado, la 

necesidad de que el niño trabaje para incrementar los ingresos de la familia y el bajo nivel 

educativo de los padres” (López et al., 2009, p.12).  

Seguidamente, identifican la situación económica como factor que lleva al cumplimiento 

de compromisos laborales, a temprana edad. En ocasiones, se asocia la reprobación hasta con la 

apariencia personal. En esta medida, “varios reportes coinciden en señalar que ya en los primeros 

días de clases se ha jugado el destino de muchos alumnos, pues los profesores “saben” quiénes van 

a ser repetidores con sólo identificar la condición socioeconómica del alumno”. Torres (2021, 

p.88).  

Con base en su estudio sobre esta problemática, Sui-Chu et al (1990, citados en Lamus et 

al. 2015, p. 4), refieren que investigaciones empíricas demuestran que “en general los estudiantes 

que exhiben bajos logros en la escuela y los desertores provienen de familias con padres que tienen 

bajas expectativas educacionales hacia ellos y que no les proveen de apoyo académico ni 

monitorean o supervisan sus actividades”.  (Pérez 2009) (como se cita en Rincón y Pulido, 2017)  

refiere que las familias que cuentan con un bagaje cultural y lingüístico inferior son 

vulnerables al fracaso. De esta manera, el nivel educativo de los padres tiene una incidencia 

importante en el rendimiento de los hijos, al igual que las condiciones económicas 

repercuten potencialmente en las necesidades materiales de acceso a la educación. 

Contrario a lo anterior, los ambientes sanos en familia propician en los estudiantes mejor 

rendimiento académico en los estudiantes. (p. 21) 
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 En los planteamientos de Merlino et al (2011, citados en Silvera, 2016) se encuentra que 

“la incorrecta aplicación de la evaluación sumativa impide observar mejores resultados del 

rendimiento, así como un mejor nivel en los educandos, ya que existe una relación entre el 

rendimiento académico y el índice de riesgo de abandono escolar definitivo dada las normas de 

evaluación del aprendizaje preestablecidas”. (p. 318) En razón de los planteamientos anteriores, 

se comprende la estrecha relación que existe entre los procesos de enseñanza, aprendizaje y 

evaluación.  

En Vries et al. (2014) y Eicher et al. (2014) se encuentra que los factores que inciden 

mayormente en las tasas repitencia y deserción, se incluyen también los relacionados con el 

ambiente institucional, número de niños por profesor, la formación docente, infraestructura, y las 

carencias en materiales educativos, entre otros. (Citados en Torres J, 2015, p. 13).  

García et al. (2010), refiere que dentro de los factores asociados a la problemática se 

encuentran “aquellos relacionados con el acceso, como la distancia de las residencias a los centros 

educativos, los costos de matrícula, materiales, transporte, y la falta de cupos disponibles”. (como 

se citado en Torres J. 2015, p. 13). 

En conclusión y consecuente con los planteamientos anteriores, se entienden como 

principales agentes partícipes y generadores de la reprobación, a la escuela, al alumno y a las 

prácticas pedagógicas, las cuales soportan como consecuencias: la repitencia y la deserción 

escolar. Razón que explica la necesidad de hacer visible la responsabilidad del estudiante y la 

corresponsabilidad de la escuela en relación con las estrategias o prácticas de enseñanza y la 

validez y confiabilidad de los procesos e instrumentos de evaluación y su impacto en los estilos de 

aprendizaje. 
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La evaluación educativa en la perspectiva histórica 

Ubicar la evaluación educativa en su línea temporal invita a reconocer y comprender tanto 

los diferentes momentos y formas que presenta en su proceso evolutivo, como su aplicación 

trascendental en la intención de identificar y valorar los avances de los aprendizajes de los 

estudiantes en la escuela. De acuerdo con los planteamientos de Stufflebeam y Shinkfield (2005), 

el interés por la evaluación en su trayectoria misma cruza y se ubica en cuatro generaciones: de 

Medición, Descripción, de Juicio de Valor y Concertación.  

La primera generación es denominada Evaluación como Medición, determinada como la 

etapa pretyleriana (2000 a. C- 1930). En el siglo II (A.C.), las primeras prácticas de evaluación 

llevadas a cabo eran las orales, que daban lugar a la selección de funcionarios en China; pruebas 

semejantes a las que en forma de cuestionarios de evaluación en sus prácticas de enseñanza 

utilizaban Sócrates y otros maestros en el siglo V (A.C,). En esta línea de tiempo de la evaluación, 

en el siglo XIX (1845), en Estados Unidos en el año 1916, se inicia la aplicación de test de 

inteligencia a estudiantes, utilizados como fuente de información para evaluar a las escuelas, los 

programas y los profesores y, en Gran Bretaña se crean comisiones para evaluar la educación de 

Irlanda, de lo que se concluyó que, el progreso de los niños (en las escuelas estudiadas) era menor 

al que debería ser, y como medida se recomendó pagar al profesorado de acuerdo con los resultados 

obtenidas por el alumnado al finalizar el año. Es así entonces como hasta 1930, se da el período 

en el que se contempla la evaluación como medición, período pretyleriano, en el que la persona 

que evalúa es proveedora de un instrumento de medición y éstos guardaban poca relación con los 

programas de formación. 

En la segunda generación o Evaluación como Descripción, comprendida entre los años 

1930 a 1945, se da paso al período Tyleriano en el que, Ralph Tyler, desde sus planteamientos, da 
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un vuelco y antepone a la medición, la evaluación y con la concordancia de ambos, nace el término 

evaluación educativa, basada en la formulación y precisión de los objetivos curriculares y en la 

comprobación de la consecución o no de su alcance, con el fin de analizar las fortalezas y las 

debilidades y poder así, guiar las revisiones y el mejoramiento. En tal sentido, Escudero (2003), 

refiere que para esta época “la aportación de la evaluación a la mejora de la enseñanza es escasa 

debido a la carencia de planes coherentes de acción. Se escribe mucho de evaluación, pero con 

escasa influencia en el perfeccionamiento de la labor instruccional”. (p.15) 

La tercera generación o la Evaluación como emisión de Juicios de Valor, (1957-1972), 

caracterizada por el reconocimiento de la responsabilidad personal del docente en el logro de  los 

objetivos educativos, es un período en el que  hay que empezar a rendir cuentas y con Michael 

Scriven, surge la Evaluación Formativa por Procesos, en donde el papel del profesor se enfoca no 

sólo en analizar y describir la realidad, sino también a valorarla, juzgarla y su papel se fundamenta 

en apoyar al alumno, con el fin de buscar superar las dificultades y retroalimentar su proceso con 

observaciones puntuales y oportunas en el alcance mismo de sus avances, acciones con las que se 

visiona en el ir más allá de asignar una nota al estudiante en relación con sus aprendizajes. Los 

procesos de evaluación en este período se apoyan en el uso de cuestionarios, entrevistas, 

observaciones sistemáticas y no sistemáticas como instrumentos introducidos por Cronbach 

(1967). 

Finalmente, desde  1973, en la cuarta generación, la Evaluación como Concertación que 

responde al evaluado, se produce una proliferación de modelos de evaluación y con ello una 

pluralidad conceptual y metodológica, período en el que se destaca Stake (1975, 1976) con la 

evaluación respondiente y la metodología constructivista, en donde el proceso de evaluación se 

presenta desde lo individual y concertado, es decir, toma en cuenta la experiencia de los 
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participantes, bajo el criterio de la negociación colectiva, en la que se integra tanto lo cuantitativo 

como lo cualitativo del estudiante, lo que requiere de mayor tiempo e interés del docente y de la 

motivación y responsabilidad del estudiante. Desde este punto de vista se percibe “la evaluación 

como una acción transformadora que requiere del estudiante su esfuerzo para aprender en el 

sentido de hacerlo práctico”. Este período se destaca también por el surgimiento de la evaluación 

democrática de B. MacDonald (1976) cuya postura se refleja en los conceptos de autoevaluación 

de Eliot (1993) y del profesor como investigador de Stenhouse (1984), (como se cita en Gimeno y 

Pérez 1989, p. 457), se introduce, además, entre otros, el concepto de ambiente de aprendizaje por 

Hamilton.  

 

El marco legal colombiano en la evaluación 

El equipamiento de la presente investigación se soporta en referentes legales como la 

Constitución Política de Colombia y la Ley 115 de 1994 (Ley General de Educación) y dentro de 

estos decretos y resoluciones que, como normas legales e institucionales, hacen parte de la historia 

de la educación, la evolución de la evaluación y del acompañamiento en la autonomía que surte la 

escuela, en relación con los aprendizajes de los estudiantes y la valoración de sus 

desempeños.  Desde esta normatividad, la educación es asimilada como derecho fundamental de 

la persona, mismo en el que se soportan pensamientos y acciones sociales y culturales que por 

trayectoria, determinan la participación activa y significativa del individuo en su relación con el 

otro y la sociedad. En éstas se regulan además del acceso y permanencia escolar, los 

conocimientos, comportamientos y los procesos de evaluación del desempeño escolar, con la 

pretensión de abrir puertas y brindar oportunidades competentes, democráticas y participativas en 

el desarrollo educativo y formativo del estudiante. Dentro de este proceso formativo, la norma en 
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relación con la evaluación del estudiante, en la línea del tiempo (1976-2010), resalta diferentes 

momentos históricos dentro de la reestructuración misma del sistema educativo. Así entonces, 

respecto a la evaluación escolar a partir del Decreto-Ley 088 de 1976 se hace visible la intención 

de trascender de la evaluación cuantitativa a la cualitativa con el surgimiento de tres criterios 

relevantes dentro de la educación formal: el establecimiento de la promoción automática de un 

grado a otro en la educación básica, los primeros pasos de la evaluación cualitativa y descriptiva e 

informados a los padres de familia, que regulados por el Decreto 1419 de 1978, se acompañan por 

el establecimiento de los fines y las características del currículo, además de escalas valorativas 

como sobresaliente, bueno- aprobado, no aprobado. 

En este sentido, en el Decreto 1860 de 1984 se contempla que los informes a los padres de 

familia deben ser estructurados mediante el avance en la formación de los estudiantes y asimismo, 

se deben proponer acciones necesarias para continuar con el proceso educativo en el que se 

demuestre que en el plan de estudios, se debe incluir la evaluación de los logros del alumno; de la 

misma forma, mediante la Resolución 17486 de 1984 se clarifica el concepto de promoción-no 

promoción expresadas en una escala numérica de 1 a 10 y es a través del decreto 1469 de 1987 

que se establece como obligatoria la promoción automática en la básica primaria con un propósito 

evaluativo caracterizado por la identificación de logros y dificultades y la aplicación de correctivos 

que hiciesen posible, una alta calidad educativa y resalta que la motivación del estudiante no debe 

ser lograda en exclusividad de la nota tradicional.   

Por otro lado, en la Resolución 2343 de 1996 se dan orientaciones que contemplan el 

establecimiento de los indicadores de logros curriculares y la evaluación como un proceso 

continuo, integral y cualitativo, expresado en los informes descriptivos. Asimismo, el Decreto 

0230 de 2002 adopta un lenguaje común de carácter nacional y especifica como límite máximo un 
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5% de reprobación anual y surge la evaluación y la autoevaluación como un proceso continuo e 

integral, además de los criterios para poner en acción estrategias para el apoyo a los estudiantes 

con dificultades y la conformación de las comisiones de evaluación y promoción escolar 

y,  finalmente, el Decreto 1290 de 2009 mediante el cual, además de dar claridad en relación con 

el concepto de promoción-no promoción en los niveles de la básica y media, se divide la educación 

en ciclos 1° a 3°, 4° a 5°, 6°  a 7°, 8° a  9° y 10° a  11, regidos por dos escalas valorativas en el 

desempeño escolar, de aprobado (Superior, Alto y Básico) o no aprobado (Bajo) y en los que se 

contempla la evaluación como un proceso permanente y objetivo.  

   

 

Una aproximación a la noción de evaluación 

Evaluar es el desafío de descubrir en cada alumno pequeñas luces, para que ellas vayan 

guiando e iluminando las propias sombras  

Mineducación, Chile2. 

  

Diversos autores en la historia de la educación se han preocupado por investigar y 

contribuir a la construcción de una noción de la evaluación, comprendida en un principio como 

una actividad educativa en la que se ponen en juego unos conocimientos por enseñar y por 

aprender, los cuales son mediados por el nivel de alcance de los aprendizajes del alumno y su 

valoración por parte del maestro. Aprendizajes que, de acuerdo con la concepción de la escuela, 

pueden servir para procesos de mejoramiento y/o de certificación y acreditación. Desde este y 

otros puntos de vista, la práctica de las actividades evaluativas de los procesos de aprendizaje de 

                                                
2 En: http://ftp.e-mineduc.cl/cursoscpeip/Manuales/Evaluacion_para_el_Aprendizaje_IPSM.pdf 
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los alumnos en la escuela, se aborda desde diferentes concepciones que determinan la autonomía 

evaluativa institucional. Dentro de las más significativas suelen estar: la evaluación sumativa, la 

evaluación formativa y la evaluación inclusiva. En este sentido dentro de un rastreo teórico, entre 

muchos otros, se encuentran diversos autores, entre los que se identifica que su interés se ha 

direccionado en la realización de estudios y análisis que conllevan a la comprensión de la 

estructura de la evaluación como tal y a su finalidad en la escuela. 

Acudiendo a la concepción de la evaluación como juicio valorativo emitido por el docente 

respecto al conocimiento que transfiere al alumno para el alcance o no de los aprendizajes, en los 

que se apoya en la determinación del tipo de ayuda que se requiere implementar para el 

mejoramiento, se encuentra que, Hancones (2005, p. 203), aborda la evaluación como “un proceso 

por medio del cual los profesores buscan y usan información procedente de diversas fuentes para 

llegar a un juicio de valor sobre el alumno o sistema de enseñanza en general o sobre alguna faceta 

particular del mismo”. (como se cita en Camacho y De la Asunción, 2020, p. 51). 

De igual forma, se recurre a la concepción de la evaluación como proceso formativo, en el 

que el alumno se beneficia, en la medida que se concientiza y reflexiona, mejorando su proceso y 

descubriendo que el sentido de la evaluación asegura y delimita la adquisición del aprendizaje. En 

el ámbito educativo debe entenderse la evaluación como actividad crítica de aprendizaje, porque 

se asume que la evaluación es aprendizaje en el sentido que por ella adquirimos conocimiento. 

Álvarez (2001) refiere que “sólo cuando aseguramos el aprendizaje podremos asegurar la 

evaluación, la buena evaluación que forma, convertida ella misma en medio de aprendizaje y en 

expresión de saberes. Sólo entonces podremos hablar con propiedad de evaluación formativa”. (p. 

12) 
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En Cassany et al. (1998, p. 74), se destaca que: “es la parte del proceso de aprendizaje 

que comporta la recogida y organizada de información y su interpretación, de manera que permita 

modificar y reconducir el proceso educativo y corregir sus errores y sus derivaciones”. 

En Casanova (2011), se encuentra que la evaluación, “es un proceso paralelo al de enseñar 

y aprender, que va ofreciendo datos acerca de cómo se produce y, por ello, facilita la adopción de 

medidas o cambios inmediatos para mejorar las disfunciones que se produzcan o reforzar todo lo 

que esté dando buenos resultados”. (p. 84) 

En virtud de ello, se hace una introducción a la evaluación inclusiva, resaltando la 

importancia de la vinculación, participación y protagonismo, tanto del maestro como del alumno, 

en los procesos de enseñanza, aprendizaje y evaluación. En esta medida se encuentra que la 

evaluación es concebida como: “un proceso continuo y en espiral que se aplica para retroalimentar 

y mejorar lo que se hace, considerada como un componente transversal directo e indirecto del 

aprendizaje y de la enseñanza; se concibe, a su vez, como un proceso transdisciplinar, complejo e 

investigativo, donde todos los actores siguen aprendiendo y enseñando”. (González, 2012, p. 69). 

De acuerdo con la experiencia cotidiana, el aula es un espacio socializador, que posibilita 

la interacción entre estudiantes y maestros, quienes ponen en práctica acciones que promueven el 

reconocimiento de sí mismo y la valoración del otro y del medio que le rodea. El maestro asumido 

como un orientador, es a la vez observador permanente de los comportamientos, conocimientos y 

manifestaciones afectivas expresadas por el alumno. Sus observaciones le permiten conocer al 

alumno; en quien identifica características particulares, habilidades, destrezas, dificultades, 

debilidades, necesidades e intereses. La identificación de estas características, le suministra 

información útil para determinar los niveles de aprendizaje y evaluar y valorar los avances 

cognitivos, en los que se apoya para la implementación de estilos y estrategias de enseñanza que 
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conduzcan los aprendizajes de los estudiantes, en procura del alcance de los objetivos propuestos. 

No obstante, en términos generales, hablar de las prácticas de enseñanza, aprendizaje y evaluación 

en el aula, refiere la necesidad de no omitir la relación que tradicionalmente, se ha establecido 

entre éstas y la acción de asignar calificaciones y notas, que, categorizadas como niveles de 

desempeño, se relacionan con una escala valorativa que mide, certifica y acredita el alcance del 

conocimiento del niño. 

Consecuente con lo anterior y de acuerdo con los planteamientos de Coll y Onrubia (2002), 

los procesos de enseñanza y de aprendizaje en lo tradicional de la escuela, se han abordado como 

asuntos separados, razón que por lo general conlleva al maestro, a anunciar con tiempo y 

anticipación, las actividades de evaluación. En tal sentido, se establece la convicción que, 

enseñanza y aprendizaje se dan a razón del aprendizaje del estudiante y la evaluación a razón y 

necesidad de que el alumno de cuenta y demuestre lo que aprendió. Al respecto el autor explica 

que el aprendizaje en el estudiante se genera con base al conocimiento que tiene el maestro, 

respecto a lo que están o no aprendiendo sus alumnos y la ayuda que le debe proporcionar en cada 

caso y momento, por cuanto considera que la evaluación es un proceso inherente a los de 

enseñanza-aprendizaje y la explica como: 

El instrumento básico que permite el ajuste de la ayuda educativa que brinda el 

profesor a sus alumnos. Y ello es así independientemente del momento del proceso de 

enseñanza y aprendizaje en que tiene lugar la evaluación: al inicio del proceso, durante el 

proceso, o al final del mismo; una evaluación realizada al inicio, durante o al final de un 

proceso de enseñanza y aprendizaje puede y debe contribuir por igual al ajuste de la ayuda 

educativa. (2002, p. 3). 
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Con base en estas consideraciones, respecto a las realidades del aula en relación con los 

procesos de enseñanza-aprendizaje-evaluación; en la necesidad de un ajuste a la apropiación y 

comprensión de su concepción, es importante considerar diferencias entre lo que se concibe como 

evaluación inicial, evaluación formativa y evaluación sumativa. Partiendo de la base de que la 

simultaneidad de éstas en la práctica, se presta para confusiones entre: “el momento en que se lleva 

a cabo la evaluación y las decisiones a cuyo servicio se ponen los resultados de la evaluación”. 

(Coll y Onrubia, 2001, citado en Coll y Onrubia, 2002, p. 3). 

  

Teniendo en cuenta los planteamientos de estos autores, se explica que, independiente del 

momento en que tenga lugar la evaluación, puede estar al servicio de la toma de decisiones, dado 

que su aplicación, en primer lugar, puede identificar el tipo y la calidad de ayudas  que debe 

proporcionar el maestro para la promoción del aprendizaje en el niño y en, segundo lugar, posibilita 

la toma de conciencia en ellos, respecto a lo que saben o no saben y, en consecuencia, reflexionar 

sobre su propio proceso de aprendizaje, ello a razón de asumir la evaluación como formativa; 

hechos que no se alejan de la evaluación sumativa, dado que independiente del momento en el que 

se aplique, puede también regular y revisar la enseñanza y el aprendizaje.  

 Desde el autor se establece una clara diferencia entre la evaluación sumativa, formativa e 

inclusiva. En la evaluación sumativa refiere que, ésta por lo general se hace al final de del proceso 

y sus resultados pueden implicar una doble función: sirven tanto de validación y control social, 

desde la toma de decisiones, que provienen de la rendición de cuentas de los aprendizajes de los 

alumnos, que conllevan a la certificación y acreditación del alcance de los niveles de aprendizaje, 

como eventualmente, también los resultados se apoyan en el fin de la evaluación formativa y 

sirven, para la toma de decisiones didácticas y pedagógicas en relación con los procesos educativos 
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posteriores. En consecuencia, la evaluación inclusiva resalta la importancia y participación no 

solamente del maestro, sino también del alumno y su interacción en los procesos educativos, de 

los que ambos se valen para identificar fortalezas y debilidades y reflexionar y mejorar 

conjuntamente en relación con la calidad de enseñanza y de aprendizaje. Por consiguiente, plantea 

que las actividades de evaluación son: 

Espacios privilegiados para la regulación del proceso enseñanza y aprendizaje, para 

que el alumno ponga de manifiesto la fase en que se encuentra en su proceso de aprendizaje, 

para que el profesor explore en profundidad la calidad de ese aprendizaje y sus puntos 

fuertes y débiles, y para que ambos puedan fundamentar y planificar acciones concretas de 

regulación y mejora de la enseñanza y del aprendizaje. (Coll y Onrubia, 2002, p. 4). 

 

El autor propone un cambio educativo y potencialmente viable, en relación con la 

evaluación como proceso continuo y permanente, en la medida que esta sea planificada 

conjuntamente con el estudiante, involucrando actividades previas como la realización de tareas, 

ejercicios, preguntas, temas o problemas que, bajo un modelo interactivo con sus pares y profesor, 

le permite al alumno y al maestro identificar y analizar “no sólo lo que el alumno sabe o puede 

hacer solo, sino también hasta dónde mejora y puede mejorar su rendimiento cuando recibe algún 

tipo de ayuda o asistencia a su actuación individual”.  Coll y Onrubia (2002) (p. 5). 

En tal sentido y con la intencionalidad de producir un cambio, respecto a la función que 

cumple la evaluación como proceso continuo en el aula, se sigue una ruta. En primer lugar, se 

relaciona la necesidad de identificar en el alumno, qué sabe, cómo lo sabe y, sobre todo, cómo ese 

saber lo activa en un contexto determinado, o qué dificultades encuentra para su funcionalidad 

efectiva. Razón por la que, el qué evaluar, conlleva a la planificación de actividades que permitan 
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valorar lo significativo y la funcionalidad del aprendizaje y su evolución, el progreso y el sentido 

personal que le atribuye el alumno al aprendizaje, la autonomía y la capacidad progresiva en la 

apropiación del conocimiento y en el apreciar la valoración de las ayudas que recibe en su proceso 

y avance del aprendizaje. 

En segundo lugar, la promoción de cambios evaluativos escolares se encamina hacia la 

necesidad de adoptar una concepción cualitativa y multidimensional, en la que se asuma que todos 

los estudiantes poseen y construyen conocimientos en diferentes momentos, tiempos y ritmos. 

Asimismo, indica que la planificación de las actividades de evaluación, procuran investigar la 

manera del cómo está organizado el conocimiento y la manera en la que lo ponen en acción en un 

contexto determinado. Concepción de la evaluación descriptiva, analítica, cualitativa y reflexiva 

que rompe con la tradicional concepción cuantitativa, acumulativa y de medición objetiva del 

conocimiento de los alumnos. 

Sin embargo, establecer modificaciones flexibles de la evaluación en la escuela, implica la 

necesidad, de que las actividades a las que esta conlleva, sean pensadas y planificadas en la 

correspondencia del uso que de su conocimiento hace el alumno evaluado, en situaciones reales y 

contextualizadas con el apoyo interactivo de sus compañeros y profesores, en diferentes momentos 

y períodos de tiempo. Implica la predeterminación de retos en los que intervengan las capacidades 

de unos y otros, en el recorrido y discusión abierta de soluciones, que como alternativas se 

presentan ante las diversas situaciones cotidianas, en las que caben estilos de enseñanza y estilos 

de aprendizaje, en un círculo de intereses y aptitudes que incorporan reflexión, valoración, avance 

y cambio. 

Consecuente con lo anterior, en Coll y Martín, 1996, se encuentra que “evaluar supone 

necesariamente emitir un juicio de valor, en este caso sobre la calidad del aprendizaje logrado por 
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los alumnos en un determinado momento y a propósito de unos determinados contenidos”. (como 

se cita en Coll, C. y Onrubia, J. 2002, pág. 8). Concepción que se acomoda a la de una evaluación 

inclusiva-interactiva, de todos y para todos-. Explica el autor que la emisión de juicios valorativos 

presenta dos matices: uno centrado en que reviste los indicadores y los criterios en los que se 

soporta, en relación con las acciones del alumno, a la vez que moldean lo que se considera como 

aprendizaje de calidad (dominio de contenido determinado); razón por la cual  dichos indicadores 

y criterios deben estar al alcance y conocimiento de los alumnos, lo que posteriormente les permita 

ayudarles para su apropiación, corrección y valoración. El segundo matiz incurre en la necesidad 

de indicar el sentido del juicio que se emite, en relación con la valoración de los resultados 

provisionales de un proceso y su proyección para mejorar, lo que indica la importancia del 

procedimiento, acciones y consecuencias que anteceden y preceden la emisión del juicio de valor. 

Con base en lo anterior, se expone que, la no vinculación y participación interactiva del 

alumno en los criterios e indicadores de evaluación, conlleva a la disminución en la atención de la 

comunicación de los resultados, los cuales simplemente se dan a conocer a los estudiantes, pero 

no suelen ser aprovechados para el mejoramiento de los aprendizajes, dado que, en la mayoría de 

los casos, independiente de los resultados, se le da continuidad al plan de trabajo inicial. Así, la 

razón de la comunicación de la evaluación sigue cumpliendo su doble función tradicional: cerrar 

el ciclo de enseñanza-aprendizaje y certificar el aprendizaje de los estudiantes con valor positivo 

o negativo. 

De igual forma el autor explica que en la evaluación inclusiva, la comunicación, el análisis 

y la valoración conjunta de los resultados, cumple con dos funciones específicas: en los estudiantes 

posibilitan identificar, reflexionar y tomar conciencia de los avances, de las dificultades y de los 

refuerzos que requieren sus aprendizajes. Y en los docentes, posibilita una reflexión sobre su 
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práctica y su aprovechamiento de los aprendizajes de los estudiantes. Así maestros y alumnos 

ponen sobre la balanza tanto el trabajo realizado, como el que les queda por desarrollar y como 

punto de referencia para dar continuidad a la clasificación de ayudas que orientan el proceso 

educativo. En esta medida se concluye que: “la evaluación es un instrumento -quizás el más 

importante de todos- al servicio del ajuste de la ayuda educativa a todos y cada uno de los alumnos. 

Éste es, por lo demás, el argumento que nos lleva también a afirmar que una escuela inclusiva sólo 

podrá serlo si pone en práctica una evaluación inclusiva”.  Coll y Onrubia (2002, p. 11).  

 

Dos tendencias de la evaluación en la historia de la educación  

Para el abordaje del tema de la educación, se hace necesario ahondar en dos tendencias que 

marcan su historia. La primera, según González (2001), La Pedagogía del saber, cuyo origen gira 

alrededor del siglo XIX, (en vía de extinción, pero sobreviviente en la actualidad), se refiere a una 

educación tradicional, centrada en la transmisión de saberes por parte del maestro que impone su 

criterio y le dice al alumno lo que debe saber y creer, coartando con ello su creatividad y 

conduciéndolo a la frustración. Esta pedagogía muestra que el papel del estudiante está centrado 

en la pasividad y acumulación de conocimientos, que almacenados en la memoria posibilitan su 

repetición y reproducción en los exámenes que momentáneamente le presenta la escuela.  

La segunda tendencia tiene su origen a finales del siglo XX y comienzos del XXI. En medio 

de la sobrevivencia de la educación tradicional, surge paulatinamente la pedagogía del ser o 

educación para la vida, la cual, según González (2001) propende por: 

El desarrollo integral de la personalidad, de las potencialidades del ser humano y a 

la plenitud humana. Se caracteriza por los siguientes principios rectores: la educación 

centrada en el alumno, en su atención y comprensión; el respeto, aceptación y amor al 
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educando, como actitud fundamental del educador; la vitalización de la escuela, su 

vinculación con la vida en el doble sentido de abrir, de llevar la escuela a la vida y traer e 

introducir la vida en la escuela, la escuela como un taller para la vida, para la vida naciente 

y creadora frente al embalsamiento y momificación del pasado en la escuela tradicional. 

(p. 74) 

Bajo estos parámetros, el estudiante se desenvuelve en su papel activo, creativo, libre y 

espontáneo, desarrolla su capacidad de expresión y participación democrática en el marco de la 

convivencia pacífica y el enfrentamiento a solucionar situaciones cotidianas.  Se interpreta que el 

papel fundamental de la educación está centrado en la preparación del ser humano para la vida, en 

donde los procesos de enseñanza y de aprendizaje se orienten desde el enfoque significativo, de 

los deberes que se deben asumir con responsabilidad, en la interacción cotidiana y en el desarrollo 

de las capacidades de pensar, actuar y convivir en sociedad. Así, aprender a vivir consigo mismo, 

aprender a convivir y a comunicarse con los demás y aprender a afrontar la vida: pensar, valorar y 

crear, son aprendizajes básicos que conforman el sistema del aprender a vivir dignamente, cuya 

finalidad consiste en satisfacer las necesidades que promueven el desarrollo humano dentro de un 

proceso que es continuo e ilimitado, de mejoramiento personal y de calidad de vida. Al respecto, 

González (2001) alude: 

 Los aprendizajes de autocuidado, del conocimiento de sí mismo, de poder dirigirse, 

controlarse y tomar decisiones, de orientarse y proyectar nuestras vidas, de saber convivir 

y comunicarse, de afrontar la vida, de pensar resolver los problemas y ser creativos, son 

aprendizajes que contribuyen al desarrollo personal y a la autorrealización bajo la rectoría 

del aprendizaje directriz de la orientación de valores y del sentido de la vida, que debe 
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culminar con aprender a vivir una vida buena, digna, excelente, superior, al servicio de la 

cual tributan todos los aprendizajes básicos. (p.80) 

En tal sentido, según lo expresado por el autor, queda como tarea educativa en la escuela, 

en primer lugar, la necesidad de centrar su atención en el desarrollo de la personalidad del alumno, 

propendiendo al máximo por la potenciación de sus capacidades, y en segundo lugar, en el 

desarrollo de procesos y en la aplicación de los métodos que investiga, conoce y aplica, valerse de 

los más apropiados, efectivos y eficaces, para enseñar mejor,  en la consecución de la satisfacción 

de las necesidades humanas. En esta medida se propende es por una educación cuya orientación 

sea soportada en el propósito de concebir, planificar y organizar los planes de estudio y las 

asignaturas, es decir, el currículum, más humanizado, de modo que tenga más relación e 

importancia para la vida, las necesidades y el desarrollo personal de los educandos.  

 

La enseñanza en el proceso educativo 

En tanto que el propender por una enseñanza de calidad, implica el alcance de las metas 

orientadas en el desarrollo de un pensamiento crítico, reflexivo, creativo, es un tema complejo por 

definir. De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia (2021), “es un conjunto de principios, 

ideas y conocimientos... que una persona transmite a otra”, lo cual indica que el enseñar refiere a 

la necesidad de precisar sobre la relación existente entre las formas de actuar y los métodos 

utilizados para presentar o dar a conocer cosas, ideas o situaciones. En términos educativos la 

acción de enseñar implica la interacción dada entre el maestro, el alumno y el objeto de 

conocimiento. En tal sentido, la enseñanza implícitamente indica una intencionalidad significativa 

y un efecto reflexivo de quienes enseñan y aprenden, en relación con el objeto de conocimiento. 
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Acudiendo a los planteamientos de García et al. (2015), la enseñanza como acción 

educativa se fundamenta en tres dimensiones: saber, saber hacer y ser, y al respecto refiere que:  

La dimensión del saber se centra en la adquisición y dominio de determinados 

conocimientos. La dimensión del saber hacer pretende que la persona desarrolle aquellas 

habilidades que le permitan la realización de ciertas acciones o tareas, prioriza el desarrollo 

de estrategias cognitivas superiores. La dimensión del ser prioriza en la faceta afectiva de 

la persona, en la que juegan un papel primordial la modificación y consolidación de valores, 

actitudes e intereses”. (2015, p.163). 

Planteamiento del que se infiere que la enseñanza es un proceso interactivo, en el que se 

utilizan diversos medios, formas o estrategias, que promueven la adquisición de conocimientos y 

facultan intelectual, física y moralmente el desempeño activo del sujeto. 

En términos de Stenhouse (1991), “la enseñanza no equivale meramente a instrucción, sino 

a la promoción sistemática del aprendizaje mediante varios medios”, lo cual indica en el campo 

educativo, la responsabilidad que queda en la escuela, de planificar, organizar y promover un 

aprendizaje, orientado hacia el desarrollo integral del niño. 

De acuerdo con lo anterior y acudiendo a Zabalza (1990),  “la enseñanza adquiere todo su 

sentido didáctico a partir de su vinculación al aprendizaje... es comunicación en la medida en que 

responde a un proceso estructurado, en el que se produce intercambio de información (mensajes 

entre profesores y alumno (como se cita en García F. et al. 2015, p.164); planteamientos de los 

cuales se infiere que, la enseñanza se genera en la medida que surge el aprendizaje, proceso que 

en la escuela es orientado por la función docente, centrada en la formación  y el desarrollo integral 

del alumno, lo que implica la necesidad del maestro, de reflexionar constantemente y mejorar sus 

estilos de enseñanza o práctica pedagógica.  
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En la intencionalidad de visualizar la enseñanza, como parte del proceso educativo, se 

refiere la necesidad de realizar un acercamiento a la comprensión de lo que se concibe como estilos 

de enseñanza, que en el aula y a la luz de la acción pedagógica, suelen ser utilizados como maneras 

que se usan para proporcionar los conocimientos. Entre otras diversas concepciones, se presentan 

en las que se apoya la presente investigación, en la ruta por comprender el nexo entre enseñanza-

aprendizaje y evaluación-reprobación escolar. 

En Pinelo (2008, p.17) los estilos de enseñanza son considerados como 

“la forma personal que tiene cada docente de actuar dentro del entorno de aula, sus actitudes y 

aptitudes, potencialidades y debilidades y los efectos de ello, tanto en los niveles y 

estilos de aprendizaje de sus estudiantes como en el clima que se crea en el ambiente 

instruccional”. 

Para Martínez (2007), los estilos de enseñanza se refieren a:  

Las categorías de comportamientos de enseñanza que el docente exhibe 

habitualmente en cada fase o momento de la actividad de enseñanza que: se fundamentan 

en actitudes personales que le son inherentes, han sido abstraídos de su experiencia 

académica y profesional; que no dependen de los contextos en los que se muestran y que 

pueden aumentar o aminorar los desajustes entre la enseñanza y el aprendizaje. (p. 5) 

En Rendón et al. (2010, p.10) se encuentra que los estilos de enseñanza son modos, formas, 

adopciones o maneras particulares y características de pensar el proceso educativo y  de asumir el 

proceso de enseñanza  aprendizaje en un contexto específico; es decir, actitudes, comportamientos, 

acciones, procedimientos y actividades que  se  ponen  en  juego  en  la  praxis  docente  en  función  

de  aspectos  como:  relación,  interacción, socialización  y  orientación  de  los  estudiantes,  

organización,  preparación  o  planificación  de  la actividad  académica,  presentación  de  la  
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información,  dirección,  conducción  y  control  del  proceso de  enseñanza  aprendizaje,  métodos  

de  enseñanza, dirección  de  las  tareas,  ambiente  de  aula, evaluación. Estos son producto de 

supuestos, principios, creencias, ideas y conceptos subyacentes a las prácticas pedagógicas que 

pueden ser más o menos conscientes. 

 

De acuerdo con Weber (1976) “señala que los estilos de enseñanza constituyen el “rasgo 

esencial, común y característico referido a la manifestación peculiar del comportamiento y la 

actuación pedagógica de un educador o de un grupo de educadores que pertenece a la misma 

filosofía”. (Como se cita en García F. et al. 2015, p.170). 

Consecuente con los planteamientos anteriores se indica que en el campo de la educación, 

los estilos de enseñanza se refieren, a la manera como cada maestro se moldea y se ajusta a 

unos comportamientos específicos, que lo caracterizan como tal en su acción pedagógica, es decir, 

que son inherentes a la planeación y desarrollo curricular, en el marco de una serie de actividades, 

en las que en la interacción con el estudiante, centran su interés no solamente en el aprendizaje, 

sino también en el desarrollo de habilidades y potenciación de capacidades, mismas que le 

posibilitan su participación activa, significativa y democrática en un contexto social. Jara, V et al 

(2008) 

 

El aprendizaje y la valoración de la diferencia 

En la intencionalidad de comprender el desarrollo humano, Molerio et al. (2007), plantea 

cuatro consideraciones fundamentales. La primera se refiere a la valoración de la vida, en la que 

se establece estrecha relación entre el progreso de la existencia, el bienestar humano y la calidad 

de vida. La segunda hace referencia al fortalecimiento y uso de las capacidades del ser humano, 
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en tanto a lo que puede ser y lo que puede hacer como individuo partícipe de un medio social. La 

tercera relaciona la libertad para poder vivir como se quisiera vivir en la atención y satisfacción de 

las necesidades corporales y a las oportunidades que habilitan al individuo para su accionar social 

(educación, vivienda) y las libertades sociales (participación y decisión democrática). Finalmente, 

la cuarta consideración indica la necesidad de entender y aceptar que todo individuo es sujeto de 

desarrollo, lo que define en sí su constitución como sujeto. Así entonces, en relación con las 

consideraciones mencionadas, el centro de interés para el desarrollo humano, está dado en las 

personas, sus singularidades, su bienestar y el mejoramiento continuo de su calidad de vida en el 

marco de la potenciación de sus capacidades. 

En el constructo del desarrollo humano, diversos son los cambios que se han presentado a 

nivel social, económico, demográfico, político, ambiental y cultural; todos ellos relacionados con 

la consideración del individuo como actor visible, sujeto de oportunidades y reconocedor de sus 

capacidades de ser, pensar y hacer en un medio social en el cual tiene cabida y es reconocido como 

persona humana, capaz de vivir y convivir y en su interacción con los otros, construye y fortalece 

su condición de ser humano, basada en los aprendizajes mediados por la existencia de sí mismo, 

del otro y del medio que lo rodea, del cual se apropia y en el que se desarrolla. 

Ahora bien, si el aprendizaje en el ser humano se construye con base en la interacción 

sociocultural, es importante comprenderlo como el proceso mediante el cual se asimilan, 

modifican y reconstruyen conocimientos que promueven cambios personales, cognitivos y 

comportamentales, aprendizajes y cambios que tienen su origen en la forma de pensar del sujeto, 

en su relación con el otro y con el medio que le rodea. Al respecto, Delval (1992), Flavell (1984), 

González (1993), refieren que: “suele entenderse como aprendizaje aquellos cambios 
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relativamente estables, expresados en la conducta o inferidos en las estructuras de conocimientos 

de los sujetos”. (como se cita en Molerio et al 2007 p. 4). 

La escuela, como espacio posibilitador de la interacción social, promueve en el estudiante, 

la construcción de aprendizajes para la vida y su desarrollo integral, toda vez que potencia su 

participación activa en la sociedad. Aprendizajes que deben focalizar su interés tanto en el 

conocimiento, el reconocimiento y la valoración de sí mismo, de los otros y del contexto, como en 

las conductas que asume al enfrentarse a las diversas situaciones que se presentan en su 

cotidianidad. En esta medida, es comprendida como una fuente potencial de aprendizajes y de 

habilidades para la vida social, orienta su necesidad de promover el desarrollo integral, no solo de 

los estudiantes sino también de sí misma, en quienes se desarrollan habilidades y capacidades para 

aprender a vivir, convivir, pensar y actuar con sentido y responsabilidad social. De este modo, los 

aprendizajes se construyen interactivamente entre maestros y alumnos y les permite asimilar 

conocimientos y ser partícipes en la construcción de las realidades escolares. 

Sin embargo, respecto al deber ser y hacer de la escuela como espacio facilitador del 

desarrollo humano e integral del estudiante, se encuentra que en la cotidianidad de ésta , su 

realidad, la enfrenta con diversas contradicciones dadas entre concepciones, prácticas educativas 

y exigencias de la administración educativa, respecto a las singularidades de los estudiantes que, 

por lo general, al no alcanzarse a ser atendidas, como se espera, conllevan a la reprobación y por 

tanto, a la repitencia o deserción escolar.  
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Diseño metodológico 

El diseño metodológico de la presente investigación se fundamenta en el paradigma 

interpretativo, desde la orientación del enfoque cualitativo y el método analítico, considerando la 

observación no participante y la entrevista semiestructurada, como técnicas de recolección de 

información, cada una de ellas con su respectiva guía, como instrumentos. Asimismo, hace alusión 

a la población participante y a su contexto. A continuación, se presenta una descripción de las 

características de cada uno de los elementos mencionados. 

 

Paradigma interpretativo 

El presente estudio se soporta en el paradigma interpretativo, mediante el cual se pretenden 

explorar pensamientos, acciones y sentimientos, que surgen de la interacción cotidiana en la 

escuela, lo que posibilita conocer y comprender, desde las narrativas docentes, las concepciones e 

imaginarios respecto a la descripción que hacen del alcance de las prácticas educativas y su 

relación con la reprobación. Reconocer en su voz lo que hacen y a lo que se enfrentan día a día las 

maestras en el proceso educativo, surte importancia, en tanto que es ello lo que sustenta la 

visibilización de la construcción de las realidades escolares. Al respecto, Al Bodgan y Taylor 

(1984), describen el paradigma interpretativo como “un conjunto de procedimientos o técnicas 

para recoger datos descriptivos sobre las palabras habladas y escritas y sobre las conductas (…) de 

las personas sometidas a la investigación” (p.20), hechos que posibilitan dar sentido, y 

comprensión a las interpretaciones de las miradas en relación con la información recopilada. 

Con base en los planteamientos de Martínez M (1997) se encuentra que la investigación 

interpretativa se inscribe en el contexto de una orientación post positivista donde el conocimiento 

es el fruto o resultado de una interacción, de una dialéctica o diálogo entre el investigador y el 
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objeto o sujeto investigado. (Como se cita en Ormazábal G, 2002, p.158), por tanto, se pretenden 

provocar diálogos, en los que la narrativa es nutriente y fuente importante para la recolección de 

datos e información relevante, en el alcance de los objetivos propuestos en el presente estudio. 

Mediante el paradigma interpretativo en la lógica de esta investigación, se pretende, desde 

la perspectiva de las docentes participantes, hacer un acercamiento a la comprensión y naturaleza 

de la reprobación escolar, como asunto educativo que motiva y centra el interés del investigador, 

inmerso en la interpretación de los significados e imaginarios que atribuyen los sujetos a sus 

acciones, dentro de su entorno y acontecer natural y desde una realidad socialmente construida; en 

donde lo que existe, depende  tanto de los juicios y concepciones, como de la participación de los 

sujetos mismos en sus vidas y en su interacción con el otro y con el medio que le rodea.  En tal 

sentido, observar, tomar nota, registrar información, documentarse, describir acontecimientos y 

buscar significados e interpretar acciones, se muestran como elementos fundamentales y de gran 

ayuda al investigador, que procura dar credibilidad e interpretar realidades y acciones humanas.  

En concordancia con el paradigma interpretativo, se relaciona el papel del sujeto 

investigador que refiere la necesidad de detallar, describir eventos cotidianos individuales y 

sociales, persuadir, transcribir lo observado y documentar para comentar en un lenguaje cotidiano, 

que evidencie la validez de las interpretaciones de los significados obtenidos por las acciones y 

perspectivas de los actores participantes. 

 

Enfoque cualitativo 

 Con la implementación de este enfoque, se busca describir y analizar el sentido y 

significado de acciones e interacciones docentes, respecto a sus prácticas educativas en relación 

con la reprobación en la escuela. Se asume como un método de investigación, que permite 
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interpretar la realidad de sujetos que socialmente la construyen y la viven y le brindan al 

investigador, la oportunidad para acercarse a la interpretación y comprensión de concepciones en 

las que se apoyan imaginarios y toma de decisiones educativas. Para Denzin y Lincoln (2000) 

La investigación cualitativa es una actividad que localiza al observador en el 

mundo. Consiste en un conjunto de prácticas interpretativas que hacen al mundo visible. 

Estas prácticas transforman el mundo, lo convierten en una serie de representaciones, que 

incluyen las notas de campo, las entrevistas, las conversaciones, fotografías, registros y 

memorias. En este nivel, la investigación cualitativa implica una aproximación 

interpretativa y naturalista del mundo. Esto significa que los investigadores cualitativos 

estudian las cosas en su contexto natural, intentando dar sentido o interpretar el fenómeno 

en función de los significados que las personas le dan. (Citados en Moral C. 2006, p.148). 

La comprensión del ser humano como individuo partícipe y constructor de interacciones 

sociales, es tema de interés por investigar a partir de métodos que permitan identificar la naturaleza 

misma de las acciones e interpretaciones que hace, en relación con su cotidianidad. Al respecto, 

Sandoval (1996) plantea que: 

(...) los acercamientos al abordaje de las realidades subjetiva e intersubjetiva como 

objetos legítimos de conocimiento científico el estudio de la vida cotidiana como el 

escenario básico de construcción, constitución y desarrollo de los distintos planos que 

configuran e integran las dimensiones específicas del mundo humano y, por último, ponen 

de relieve el carácter único, multifacético y dinámico de las realidades humanas. (p.38) 

Surge así el interés por centrar la atención en abordar el tema de la reprobación en la básica 

primaria y desde las narrativas docentes, analizarla con base en la significación de las acciones 

humanas que se construyen dentro de un proceso sociocultural, cuya interpretación y comprensión 
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es clave en el alcance del conocimiento que valida el comportamiento humano. El 

aprovechamiento de la metodología utilizada, permite a la investigadora, construir un 

conocimiento cercano desde dentro y un análisis de imaginarios y maneras del cómo construyen 

su realidad las docentes en el escenario educativo, en relación con la reprobación y todo aquello 

que gira a su alrededor. En tal sentido Bonilla (1989, p. 3), plantea: 

La investigación cualitativa intenta hacer una aproximación global de las 

situaciones sociales para explorarlas, describirlas y comprenderlas de manera inductiva. Es 

decir, a partir de los conocimientos que tienen las diferentes personas involucradas en ellas 

y no deductivamente, con base en hipótesis formuladas por el investigador externo. Esto 

supone que los individuos interactúan con los otros mismos de su contexto social 

compartiendo significados y el conocimiento que tienen de sí mismos y de su realidad. 

(como se cita en Villamil Olga 2003). 

Transformar realidades educativas en la sociedad actual, rodeada de retos y demandas 

sociales, invita a repensar en la acción de cómo contribuir y aportar desde la cotidianidad y los 

contextos inmediatos; por tanto, la presente investigación está enfocada como una propuesta 

orientada hacia la comprensión e interpretación de las acciones docentes de la básica primaria de 

la I.E Gabriela Gómez Carvajal de Medellín, como escenario educativo en donde se hace presente 

la reprobación escolar. 

En esta medida, la investigación cualitativa permite, desde diferentes miradas, la 

comprensión de la presencia de la reprobación en el ámbito escolar, constituida en el 

reconocimiento de las acciones, juicios y concepciones de las participantes que intervienen en la 

investigación, en diversos espacios y situaciones narradas, de las que se extrae información que 

luego servirá de soporte para el análisis e interpretación por parte de la investigadora. 
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Parafraseando a Sandoval (1996), se expresa esta comprensión en un trabajo sistemático 

de registro y análisis de las concepciones, testimonios, juicios y comprensiones que son aportados 

por todos aquellos que son convocados para intervenir en las distintas fases de la investigación 

desde su diseño hasta su empleo en reflexiones y ajustes con base en los resultados obtenidos. El 

proceso de investigación y aplicación del enfoque metodológico en cuestión posibilita, además de 

la comprensión de una situación social, la construcción de nuevos conocimientos e intento de 

abordaje de nuevos caminos para reflexionar sobre las realidades sociales y las prácticas 

educativas. 

 

Tipo de alcance: descriptivo 

“Los estudios descriptivos buscan especificar las propiedades, las características y los 

perfiles de personas, grupos, comunidades o cualquier otro fenómeno que se someta a un análisis”. 

Danhke (1989), (como se cita en Hernández et al., 2004. p.92). El alcance de la presente 

investigación es de tipo descriptivo, dado que ésta se orienta en la ruta de buscar datos, registrarlos, 

analizarlos e interpretarlos, mediante las experiencias y narrativas docentes, de las que se analizan 

discursos, imaginarios, juicios y acciones, respecto a las prácticas educativas y su relación con 

reprobación escolar, con miras a caracterizar dichas representaciones y las posibles relaciones que 

hay entre ambas. No se trata de identificar y describir cualquier concepción, percepción, idea o 

significado en torno a estos temas, sino de reconocer aquellas que resultan visibles, evidentes o 

dominantes, y que brindan información para explicar el fenómeno que se aborda desde el método 

científico.  
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Método analítico 

De acuerdo con Lopera et al. (2010) quienes definen el análisis como “la descomposición 

de un fenómeno en sus elementos constitutivos”. (p.2) Asimismo, refieren el método como modo 

ordenado de proceder para llegar a un fin determinado: la verdad, el poder, la persuasión, el 

cuidado de sí, el nirvana, la alegría, la certeza, el placer, la validez, la salvación, la conciliación, 

el amor. El método es entonces un camino, una manera de proceder, que puede constituirse en un 

modo de ser al incorporarse como un estilo de vida, lo que expresa su dimensión ética.   

El método analítico, es concebido como una descomposición y re-organización de un 

fenómeno, que permite al investigador implementar estrategias analíticas para desintegrar 

conceptos ante la relación existente entre las prácticas educativas, la evaluación y la reprobación 

escolar y, de tal manera posibilitar y potenciar la reconstrucción de nuevas miradas y concepciones 

ante el tema de investigación. 

 

Técnicas para la recolección de la información 

Partiendo de la premisa de que los estudios cualitativos aportan información valiosa, acerca 

de las motivaciones profundas de las personas, sus pensamientos, sentimientos, juicios, 

imaginarios y acciones, se eligen dos tipos de instrumentos que serán de gran utilidad, para la 

obtención de insumos e información, los cuales permitirán posteriormente, la recolección de 

resultados propios del tema propuesto en la investigación. Para tal efecto, se inicia la recopilación 

de la información a través de la Observación No Participante y la Entrevista 

Semiestructurada,  seleccionadas como técnicas, y una guía para el ejercicio de escritura de 

experiencias relacionadas con el tema de investigación, la guía de la entrevista semiestructurada y 

el análisis documental como instrumentos para llevar a cabo la investigación “La reprobación 
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escolar en la básica primaria desde la perspectiva docente de la I.E. Gabriela Gómez Carvajal de 

Medellín” buscando con ello comprender la concepción que tienen las maestras, respecto a las 

prácticas educativas y su relación con la reprobación escolar, por lo que a continuación se 

especifican sus características y aspectos propios que las conforman. 

  

La observación no participante 

La Observación No Participante toma importancia en esta investigación en cuanto permite 

reflexionar e identificar transformaciones en la visión, discursos y prácticas docentes, respecto a 

los procesos de evaluación escolar que se relacionan con la reprobación, sus causas y el impacto 

que ello genera en la institución educativa. 

Esta técnica es definida por Sabino (1992) como el uso sistemático de nuestros sentidos en 

la búsqueda de los datos que necesitamos para resolver un problema de investigación. Asimismo, 

Hernández (2004) menciona que la observación no participante, considera el registro sistemático, 

válido y confiable de comportamientos o conducta manifiesta.  

Consecuente con Valles (1999), “la observación permite al investigador contar con su 

versión, además de las versiones de otras personas (protagonistas, informantes…) y las contenidas 

en documentos”. (p. 144) Lo que brinda la posibilidad de analizar, comparar e interpretar otras 

visiones, conocimientos y acciones que conduzcan a la reflexión sobre una realidad y su posible 

transformación. Con base en los planteamientos de los autores referidos, en esta investigación se 

aplica como técnica la Observación No Participante, donde la investigadora observa conceptos, 

conocimientos, juicios, imaginarios y comportamientos desde los discursos de los participantes y 

de la información obtenida de los documentos de archivo institucional, relacionada con las 
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prácticas de evaluación y reprobación  escolar, buscando con ello la derivación de categorías y 

subcategorías que den lugar y favorezcan el alcance de los objetivos de la investigación. 

 

La entrevista semiestructurada 

En este tipo de entrevistas se hacen las mismas preguntas a todos los entrevistados con la 

misma formulación y el mismo orden. El “estímulo” es, por tanto, igual para todos los 

entrevistados, quienes tienen plena libertad para responder como deseen. En definitiva, se trata de 

un cuestionario de preguntas abiertas. Cabe decir, si bien la pregunta no restringe la libre 

manifestación del entrevistado, y aunque el entrevistador procure “dejar hablar al entrevistado”, el 

simple hecho de plantear las mismas preguntas en el mismo orden a todos los entrevistados 

introduce un elemento de rigidez en la dinámica de la entrevista. 

En esta misma línea de ideas Folgueiras (2016), plantea que la entrevista semiestructurada 

también decide de antemano qué tipo de información se requiere y con base en ello, se establece 

un guión que orienta las preguntas. No obstante, las cuestiones se elaboran de forma abierta lo que 

permite recoger información más rica y con mayores matices que en la entrevista estructurada. En 

la entrevista semiestructurada es esencial que el entrevistador tenga una actitud abierta y flexible 

para poder ir saltando de pregunta en pregunta, según las respuestas que se vayan dando o, 

inclusive, incorporar alguna nueva cuestión a partir de las respuestas dadas por la persona 

entrevistada. 

 

Análisis documental 

“El análisis documental, al representar sistemática y sintéticamente los documentos 

originales, facilita su recuperación y consulta; ofrece las primeras noticias sobre la existencia del 
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documento primario y con ello, facilita su obtención e incorporación al proceso posterior de 

análisis de la información” (Dulzaneides y Molina, 2004, p. 3).   En este sentido, es pertinente para 

la investigación realizar el análisis de documentos de la institución, como lo son: el Sistema de 

Evaluación Institucional y las Actas Finales de Evaluación y Promoción 2020, con el fin de ampliar 

información y la posibilidad de encontrar una relación entre las perspectivas docentes y los datos 

institucionales.  

 

Instrumentos para la recolección de la información 

Inicialmente las maestras  realizarán  un ejercicio  de escritura de experiencias, 

relacionadas con el tema de investigación, seguidamente se hará la aplicación de una de las 

entrevistas semiestructuradas y, para finalizar, se realizará el análisis documental como 

instrumento para llevar a cabo la investigación “La reprobación escolar en la básica primaria desde 

la perspectiva docente de la I.E. Gabriela Gómez Carvajal de Medellín” buscando con ello 

comprender la concepción que tienen las maestras respecto a las prácticas educativas y su relación 

con la reprobación escolar. 

 

Narrativas de experiencias docentes  

Mc Ewan y Egan (1998) refieren que “los relatos nos permiten comunicar quiénes somos, 

qué hacemos, cómo nos sentimos y por qué debemos seguir cierto curso de acción y no otro”. (p. 

6) En este sentido, con el fin de dar una pequeña mirada a las vivencias tal vez como estudiante, 

acudiente o maestro se invita a los participantes de la investigación a realizar un escrito, en el cual 

narran, una o dos experiencias de su vida en la escuela, de su niñez o adolescencia, en relación a 
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la evaluación y/o reprobación, con el fin de que la investigadora tenga una mirada más amplia de 

las percepciones docentes.  

 

 La guía de entrevista semiestructurada 

Esta guía de entrevista semiestructurada tendrá un diseño concreto y específico y, a su vez, 

será aplicada en dos momentos puntuales: se iniciará con el tema de la evaluación, luego, se 

abordará la reprobación, con la intencionalidad de realizar un análisis desde la perspectiva docente 

frente a estas dos categorías. En este sentido el análisis de datos cualitativos como el de la 

entrevista, idealmente ocurre por el mismo investigador que recolectó los datos, de modo que se 

pueda generar una comprensión que emerge de las preguntas y los testimonios de la 

investigación”.  

 

Contexto y participantes 

La Institución Educativa Gabriela Gómez Carvajal está ubicada en el barrio Loreto (Carrera 

32 N° 34-6), Comuna 9, estrato 2 y Núcleo educativo 926 de la Ciudad de Medellín, es una entidad 

de carácter oficial, que ofrece educación formal para los niveles de Preescolar, Básica, Media y 

Media Técnica. La población estudiantil está conformada por 590 estudiantes distribuidos en los 

siguientes niveles: tres grados primero, con una cantidad de 110 estudiantes, tres grados segundos, 

con 140 estudiantes, cuatro grados terceros, con 104 estudiante, tres grados cuartos, con 120 

estudiantes y cuatro grados quintos, con 116 estudiantes, que pertenecen a condiciones socio-

económicas de estratos 1, 2 y 3, en su mayoría. La escolaridad de los padres oscila entre niveles 

bajos (sin estudios básicos) y niveles superiores (con estudios profesionales y de 
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especialización). La institución cuenta con 46 docentes, tres profesionales de apoyo y directivos 

(tres coordinadoras y el rector). 

Desde el SIE (sistema de evaluación) la evaluación en la Institución Educativa Gabriela 

Gómez Carvajal, se entiende como un proceso integral cualitativo, continuo y flexible, que tiene 

una doble función: les permite a los y las estudiantes identificar sus habilidades, destrezas, y 

competencias en su proceso de aprendizaje. Y, a los y las docentes, identificar sus potencialidades 

en la práctica pedagógica. En consecuencia, es un proceso que permite la autorregulación de los 

aprendizajes en los estudiantes, y la regulación de la práctica pedagógica en los y las docentes. 

Asimismo, se habla de unos criterios de evaluación y promoción como lo son: 

la coherencia, el cómo se evalúa, está determinado por las competencias que deseo desarrollar, esa 

conexión competencias- desempeños-indicadores de logro determinan en última instancia el cómo 

realizar este proceso evaluativo; la evaluación, debe corresponder a los contenidos, objetivos 

propuestos y estándares; la validez, donde se considera  frente al qué se evalúa, por lo tanto, hace 

referencia a la relación entre el objeto de la evaluación y la teoría que, a su vez, explica tal objeto, 

para este caso, la validez depende del tipo de relación que el docente tenga con la disciplina que 

enseña; la confiabilidad, se considera  frente al cómo se evalúa. De tal forma que alude a la 

consistencia metodológica de la evaluación. Hay efectivamente muchas maneras de evaluar un 

objeto de conocimiento, y para tal caso, ello está relacionado con la pedagogía; la pertinencia, en 

relación con la pregunta “¿a quién evaluar?”, esta problematiza la homogeneidad de los 

estudiantes, dada por las situaciones referidas a la existencia de un currículo idéntico, o unos 

lineamientos idénticos, o unos estándares, entonces todos los estudiantes estarían en igualdad de 

condiciones para ser evaluados; la practicidad, en cuanto a los resultados que pueden ser utilizados 

para tomar decisiones sobre el proceso y sobre la población estudiantil; la aplicabilidad de 
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conceptos en el contexto, teniendo en cuenta el momento actual; la temporalidad, referida a la 

frecuencia, la duración y la continuidad entre la aplicación y la presentación de los resultados y/o 

retroalimentación., En relación con lo Conceptual con el fin de Analizar, comprender, interpretar, 

argumentar y sintetizar los conceptos propios de cada área con sus saberes,  correspondientes al 

nivel y al grado.  

Lo anterior, teniendo en cuenta el reconocimiento de la memoria como proceso necesario 

para acceder a otros de mayor inversión cognitiva. En últimas, cómo el estudiante apropia los 

conceptos enseñados en relación con lo procedimental, se refiere al cómo el estudiante despliega 

unas habilidades, unos saberes a través de unas acciones y procedimientos para resolver 

situaciones, en las cuales requiere transferir aquellos; en relación con lo actitudinal, mediante 

formas de relación con los objetos de conocimiento del área que cada sujeto piensa y construye, 

como una postura frente al saber y al mundo. En consecuencia, el criterio se fundamenta en los 

aportes significativos para el trabajo en equipo y su desempeño: planteamiento de alternativas, 

habilidad para ejecutarlas, para solucionar. 

En cuanto a la escala valorativa manejan: DS - Desempeño superior: el alumno que alcanza 

todas las competencias teniendo en cuenta los diferentes desempeños en lo procedimental, 

actitudinal y conceptual, sin realizar actividades complementarias. Presenta una autoevaluación 

superior; asiste constantemente a clase y cuando no asiste, presenta excusa y se evidencia que no 

afectó su proceso de aprendizaje. 

 DA - Desempeño alto: el alumno alcanza la mayoría de los desempeños previstos sin 

actividades complementarias, es un alumno que se destaca por su nivel de responsabilidad y 

competencia cognitiva, sus ligeras dificultades no le impiden destacarse en su desempeño. DB - 

Desempeño básico: el alumno requiere actividades complementarias y asesoría del docente para 
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alcanzar los desempeños, con el acompañamiento logra lo previsto. DBJ-  Desempeño bajo: el 

estudiante no alcanza los desempeños mínimos ni con actividades de refuerzo ni complementarias 

y su actitud está poco relacionada con el quehacer académico. 

Esto se presenta, teniendo en cuenta unas estrategias donde el estudiante conoce 

previamente las actividades y criterios del proceso evaluativo; así, la evaluación y los procesos 

cognitivos estarían articulados y la responsabilidad académica asignada a los estudiantes, sería 

valorada. La sustentación es requisito para la evaluación y valoración de los aprendizajes. Se tienen 

en cuenta, además, los criterios para evaluar lo conceptual, procedimental y actitudinal. 

Actividades como trabajos en grupo o individuales, estarían dispuestas previo diseño de 

los mismos, en los cuales se señalan los aprendizajes, las habilidades y las competencias, en el 

marco de lo conceptual, procedimental y actitudinal. También se recurre a la evaluación individual, 

escrita u oral, atendiendo a la estructura determinada por la institución y acorde con la determinada 

por los docentes en la planeación y la participación en clase. 

Finalmente, se cuenta con unos criterios en los cuales se tiene en cuenta la actitud 

y compromiso en el desarrollo de los procesos, las habilidades (cognitivas y motrices), 

competencias, destrezas, conocimientos y/o saberes requeridos para el desarrollo de las 

actividades; los estilos de aprendizaje, los ritmos de trabajo y como tal, las Necesidades Educativas 

Especiales. NEE, la capacidad para solucionar problemas: análisis de la situación, estudio de 

alternativas de solución, evaluación de las alternativas, sustentación de las alternativas, uso 

adecuado de recursos, estrategias y la adecuada utilización de los materiales y recursos. 

Ante tal panorama, Hernández R. y Díaz W. (2017), proponen que una muestra por 

conveniencia es aquella en la que los investigadores tienen acceso y posibilidad de estar en 

contacto con los participantes de la investigación, lo cual se evidencia en el presente proyecto de 
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investigación, en tanto que la muestra es por conveniencia, dado que la investigación se lleva a 

cabo en una institución educativa pública de la ciudad de Medellín, con un grupo de personas que 

al igual que la investigadora, se desempeñan como docentes inmersos en los procesos de 

enseñanza, aprendizaje, evaluación y reprobación escolar. En este caso la muestra poblacional 

partícipe del proceso de investigación, está conformada por 6 docentes de primero a quinto grado, 

de la institución educativa Gabriela Gómez Carvajal, de los cuales, cuatro están nombrados bajo 

el decreto 1278 de 2003, ocho bajo el decreto 2277 de 1979 del MEN y una docente provisional. 

Del grupo de docentes, todos son licenciados en educación y solo una de ella posee título de 

maestría en educación. Los espacios a analizar y reflexionar serán con base en la entrevista 

semiestructurada, que darán cuenta de los acuerdos y desacuerdos, aciertos y desaciertos, tomando 

como tema fundamental la reprobación escolar y su relación con las prácticas educativas. Estos 

encuentros se realizan de forma virtual por situaciones de pandemia.  

La muestra poblacional es elegida a conveniencia de la investigadora en tanto que, en esta, 

se integran maestras que viven, sienten y construyen la reprobación en el nivel de la básica 

primaria, de la institución educativa Gabriela Gómez Carvajal. Para la realización de la presente 

investigación se cuenta con la participación de 6 docentes, todas mujeres. Sus edades oscilan entre 

los 38 y 58 años. Sus experiencias laborales se encuentran entre los 15 y 23 años. Cinco de ellas 

con licenciatura en educación y una con título de maestría en educación, quienes tienen pleno 

conocimiento de que esta investigación no tiene ningún riesgo, garantiza la confiabilidad de la 

información y el derecho de las participantes a retirarse de la misma en el momento en el que ellas 

lo consideren conveniente, quienes, a su vez, asumen el deber de firmar el consentimiento 

informado como evidencia de su aceptación y participación voluntaria en la investigación.  
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Se espera que la muestra poblacional dé a conocer sus concepciones, con respecto a la 

problemática de la reprobación escolar en el nivel de la básica primaria de la institución educativa. 

Son docentes con una permanencia institucional comprendida entre uno y nueve años, quienes, a 

su vez, en su trayectoria y desempeño laboral, han sido partícipes desde sus perspectivas, 

discursos, prácticas de enseñanza y evaluación, en el proceso educativo. 

De igual forma son docentes, que año tras año están en el deber y asumen la responsabilidad 

de tomar la decisión y caracterizar a algunos estudiantes como reprobados, teniendo en cuenta y 

conociendo las características que identifican al estudiante y, en la mayoría de los casos, a su 

núcleo familiar y el contexto en el que se mueven. 

 

Consideraciones éticas  

Esta investigación cumple con el principio y las consideraciones éticas planteadas en la 

resolución 8430 de 1996, las cuales velan por el respeto a la dignidad humana, orientando de esta 

manera los procesos que se deben seguir en toda investigación. Conforme a esto se hará alusión a 

los artículos, por los cuales se rigió este estudio: 

Artículo 5. En toda investigación en la que el ser humano sea sujeto de estudio, deberá 

prevalecer el criterio del respeto a su dignidad y la protección de sus derechos y su bienestar. 

Artículo 8. En las investigaciones en seres humanos se protegerá la privacidad del 

individuo, sujeto de investigación, identificándolo sólo cuando los resultados lo requieran y éste 

lo autorice. 

De acuerdo al artículo 11 de  este decreto, esta investigación se considera una 

“investigación sin riesgo” la cual hace relación con estudios que emplean técnicas y métodos de 

investigación documental retrospectivos y aquellos en los que no se realiza ninguna intervención 
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o modificación intencionada de las variables biológicas, fisiológicas, sicológicas o sociales de los 

individuos que participan en el estudio, entre los que se consideran: revisión de historias clínicas, 

entrevistas, cuestionarios y otros en los que no se le identifique ni se traten aspectos sensitivos de 

su conducta. 

 

 

Resultados: análisis de datos y discusión 

Este capítulo se estructura con base en el análisis obtenido, a partir de la triangulación de 

la información obtenida en los dos momentos de la entrevista y en la revisión de las guías de 

evaluación que elaboran las docentes, durante el seguimiento de sus estudiantes. En el diseño 

metodológico presentado en el capítulo anterior, se planteó realizar un ejercicio interpretativo que 

recogiera la voz de las docentes participantes, en el cual se buscó la manera de comprender las 

prácticas docentes en torno a la reprobación, visibilizando las relaciones que se establecen entre 

los estilos de enseñanza y los procesos de evaluación.  

Una primera parte de la sistematización de la información, consistió en clasificar en 

bloques los enunciados de las docentes: uno sobre la evaluación y otro sobre la reprobación. Este 

proceso condujo a la investigadora a identificar en los relatos, los aspectos relevantes que guardan 

cierta similitud entre sí, en relación con las concepciones y usos de la evaluación, con base en la 

reprobación y las prácticas educativas. Se inicia con la escritura de una experiencia por parte de 

las docentes frente a la reprobación y la evaluación, seguido de dos espacios de entrevistas, 

asociados al tema ya mencionado. Para realizar el análisis, se hace una clasificación de los temas 

que se repiten, tanto en las experiencias como en las preguntas, luego se agrupan esos temas o 

categorías para ayudar a entender “qué va con qué” o “qué se relaciona con qué”; finalmente se 
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integran las categorías en las que se apoya la investigadora para generar nuevas teorías desde una 

lógica inductiva. Con base en los relatos de las participantes, se estructuran tres categorías: la 

primera, referente a las concepciones y usos de la evaluación, respecto a la reprobación, la cual 

conduce a comprender imaginarios y concepciones de las docentes, que se deducen de sus 

narrativas en relación con la evaluación como proceso integral o como medición de conocimientos, 

concepciones que develan en las prácticas educativas su aplicabilidad y utilidad. La segunda, 

relacionada con las prácticas educativas, desde la concepción docente, es la categoría en la que se 

interpretan acciones y maneras en las que se apoyan los docentes y los estudiantes para enseñar, 

evaluar y aprender, allí se describen conceptos clave del proceso educativo. Finalmente, la tercera 

categoría presenta una panorámica que da cuenta de las tensiones y contradicciones entre roles. Es 

así como se describen agentes y situaciones que inciden e impactan en asuntos referidos a la 

enseñanza, el aprendizaje y la evaluación. De igual forma, detalla las consecuencias a las que 

conlleva la asertividad o no del proceso educativo y algunas reflexiones que las docentes desde 

sus narrativas, postulan como alternativa de transformación.  

Por tanto, la narrativa docente permitió identificar aspectos concretos de las prácticas 

docentes en cuanto a la enseñanza – evaluación, como, por ejemplo: lo que las docentes dicen, lo 

que hacen y qué concepciones e imaginarios se presentan en relación con la evaluación y la 

reprobación en la escuela, que se derivan de su explicación de la cotidianidad docente en términos 

del seguimiento al aprendizaje de sus estudiantes, su evaluación y lo que conlleva a la reprobación. 

De este modo, se identificaron las relaciones que establecen entre sus procesos de enseñanza y 

evaluación y los roles de ellas como docentes en la evaluación de sus estudiantes.   

Es importante resaltar en este punto, la espontaneidad y la autonomía de cada participante 

en la aplicación de las técnicas, quienes, a través de sus narrativas, comunicaban reflexiones 
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significativas y su interés se concentraba en especificar criterios y características respecto a las 

concepciones que tienen sobre evaluación y reprobación escolar y los usos, fortalezas y debilidades 

del proceso educativo (enseñanza, evaluación, aprendizaje). De igual forma, mencionan tanto 

situaciones que inciden en dichos procesos, como las consecuencias y posibles soluciones que 

pueden conducir al cambio y al mejoramiento en la escuela. 

Los aspectos centrales que emergen de este análisis se recogen en dos partes. Por un lado, 

concepciones y usos de la evaluación en las prácticas docentes y las estrategias y métodos de 

seguimiento-refuerzo, que se refieren a lo que implementan las docentes en sus procesos de 

enseñanza y evaluación y las formas como ellas entienden que el estudiante gestiona su 

aprendizaje. Y, por el otro, tensiones cotidianas en las labores de enseñanza y evaluación, que 

recogen aquellas narrativas que se refieren a los agentes, aspectos y situaciones, que interfieren en 

la evaluación e inciden en la reprobación. La concepción de la evaluación como proceso integral, 

se combina con la delimitación de características dicotómicas del estudiante que aprueba o 

reprueba. A la par con estas características, se encontraron apreciaciones sobre el ideal educativo 

de considerar la diversidad y las singularidades que identifican en ellos, y ambas dimensiones 

coexisten en tensión, en su narrativa, en la experiencia de las docentes y acerca de lo que recuerdan, 

haber sido evaluadas en su vida estudiantil y si se identificaron estas tensiones. 

Así mismo, la naturalización de la reprobación escolar se analiza desde la narrativa docente, 

que la muestra como algo normal y beneficioso, cuando sus niveles de presencia son bajos o como 

problemática, cuando, por el contrario, son altos. Por consiguiente, se analizan también las 

consecuencias y las posibles dimensiones, interpretadas de aquellos relatos de situaciones que 

quedan tanto de los procesos de evaluación como de los de la reprobación; detallando en las 
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reflexiones y en la intencionalidad de implementar cambios en los procesos educativos que 

propendan por el mejoramiento y el alcance de objetivos propuestos. 

La siguiente gráfica muestra un ejemplo de lo mencionado acerca de las categorías 

narrativas, desarrolladas en la entrevista por las docentes participantes en la investigación: 

 

Gráfica: 1. Categorías que se deducen de las narrativas docentes, respecto a las prácticas 

educativas y su relación con la reprobación.  

 

Concepciones y usos de la evaluación en relación con la reprobación 

Con base en el relato docente, se observa que la evaluación es concebida como un proceso 

que permite identificar y analizar características y particularidades respecto a los procesos 

educativos; aspectos que visibilizan y refieren como soporte para determinar e implementar la ruta 

de apoyo o de avance escolar.  “Evaluar no es una actividad, no es una hoja, no es un ejercicio, ni 
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es una respuesta, evaluar es un proceso, es mirar todo lo que es y sabe hacer o no sabe hacer la 

persona y cuando yo aplico la evaluación como proceso puedo saber cómo continúo para avanzar 

o para atender esas dificultades que se presentan en el camino”. (Entrevista participante 3). 

Aparte de reconocer la evaluación como proceso, en su condición de maestras resaltan que 

el observar las acciones afectivas, actitudinales y cognitivas, les posibilita identificar en cada niño 

o niña, lo diferentes que son en sus estilos y ritmos de aprendizaje y en sus habilidades y fortalezas, 

pero también en sus dificultades y necesidades. “Cuando evalúo voy es al ser más que al saber, es 

al ser como persona, un sujeto que tiene condiciones diferentes y que como tal hay que atender a 

esas particularidades individuales” … (Entrevista participante 1). 

En relación con la identificación de las características de los estudiantes, resaltan la 

necesidad de flexibilizar y acompañar al niño con la implementación de estrategias y metodologías 

que contribuyan a la atención de sus particularidades, al potenciamiento de las habilidades y al 

mejoramiento de las dificultades, posibilitando así el avance y la continuidad en los aprendizajes 

de los estudiantes. 

La evaluación, como profes, se trata es de estar muy pendientes de las fortalezas y 

dificultades de los estudiantes, se le hace un seguimiento permanente al niño en sus 

desempeños, lo que permite que vayamos mirando y analizando el proceso en el que va, es 

tratar de mirar aciertos y desaciertos, para poder contribuir a mejorar sus procesos de 

aprendizaje, es muy importante, el estímulo permanente que se le da a los niños por parte 

de nosotros los maestros, y las estrategias de acompañamiento… podemos hacer una 

observación, un acompañamiento más personalizado a los niños, reconociendo así sus 

dificultades para poder mejorar en ese proceso de aprendizaje y buscar la manera para que 

ellos obtengan mejores logros. (Entrevista participante 1). 
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Partiendo de la base de que la evaluación, es el elemento mediante el cual, la mirada 

docente centra su interés en las singularidades de los niños y una herramienta que lo orienta para 

saber desde donde inicia, cómo procede y cómo considera pertinente culminar sus prácticas 

pedagógicas, se encuentra que: 

En el papel del maestro debe generarse un cuestionamiento permanente de su labor 

y respeto a la evaluación que hacemos a los niños, debemos de reconocer el contexto, las 

situaciones socioemocionales, la etapa del desarrollo en la cual se encuentra el niño, yo no 

puedo llegar a presentarle al niño del grado primero una evaluación que es para un niño de 

segundo. El docente tiene una tarea muy grande fundamental reflexionar en su papel y de 

qué manera estamos asumiendo la evaluación como una nota como un desempeño o lo 

estamos asumiendo como un proceso que tiene en cuenta al niño, donde el niño es 

protagonista de su propio proceso de aprendizaje hay que reconocerlo y también reconocer 

esa evaluación como un proceso que permite al niño reconocer esas fortalezas y las 

debilidades que tienen el niño y el docente para entrar a mejorar ese proceso de enseñanza 

y de aprendizaje, con una evaluación que dé cuenta de esas dificultades y fortalezas,  y 

mirar de qué forma se las puedo volver a proponer.  (Entrevista Participante 1). 

 

Planteamiento que visibiliza a la evaluación, como elemento que le permite al docente 

reconocer sus propias capacidades pedagógicas, especificando en el alcance o no de sus logros, en 

tal sentido se encuentra coincidencia en las participantes al plantear que: “perfilo la evaluación del 

estudiante como una manera de enfrentarse a él mismo, a lo que es capaz de hacer de enfrentarse 

él a su saber, pero me permite a mi saber, hasta donde he llegado yo con ellos y porque, es  ahí 

donde uno hace la reflexión, cuál es mi papel, que he hecho yo bien, mal o regular, que no hice 
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bien que conlleva a que el estudiante no llevando bien ese proceso de evaluación”. (Entrevista 

participante 2).  

Plantean que, en la estructura e intencionalidad de la evaluación, es fundamental tener en 

cuenta, cuál es su objetivo, a quién va dirigida y cómo debe plantearse por lo que argumenta una 

de las participantes: 

Yo creo que la evaluación también debe ser evaluada para que precisamente surtan 

los cambios, Si yo aplico una evaluación y veo que en esa evaluación les fue muy mal pero 

yo tengo que seguir con mi programa porque así lo tengo establecido y entonces debo seguir 

con estos temas y competencias y hago caso omiso de lo que pasó ahí, pues ahí no se está 

haciendo nada, ni se está impactando, pues no hay ningún alcance, pero si yo como 

profesora me pregunto qué pasó ahí y reviso de nuevo, ¡aaa !o caigo en cuenta de que la 

evaluación está a un nivel supremamente alto para las condiciones de ellos o la evaluación 

definitivamente no era sobre el tema o las competencias que estaba trabajando, pues 

entonces no estoy haciendo nada. (Entrevista participante 4). 

En la concepción de la evaluación como proceso integral, se comprende como el elemento 

que aborda la necesidad docente de enfocar su mirada, en todas aquellas acciones que realiza el 

niño y en el alcance de los aprendizajes, en su interacción con el otro, en las que también se dan a 

conocer niveles, ritmos, avances o estancamientos cognitivos; observando detalladamente 

aspectos afectivos y comportamentales, que le permiten identificar y determinar, tanto estados 

emocionales, como la justificación misma a sus comportamientos, capacidades y necesidades, lo 

que valida la razón por la cual, implementan determinadas estrategias de seguimiento y apoyos 

metodológicos.  
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La evaluación para mí siempre ha sido más que un producto es todo un proceso que 

arranca desde el inicio desde ese compartir con él para saber qué conocimientos previos 

tiene el niño, para ir continuado su proceso y formular desde el comienzo, una evaluación 

ajustada a esas necesidades particulares del niño y la situación en la cual se encuentra… 

también es importante reconocer ese proceso integral que el niño no solamente es de 

matemáticas sino de tener en cuenta toda la parte afectiva emocional e ir reconociendo en 

el niño todos esos aspectos que inciden en ese proceso de evaluación. (Entrevista 

participante 1). 

De igual forma, ratificando la importancia del conocimiento que debe tener el docente 

respecto al estudiante, se encuentra que:  

El docente en la evaluación tiene un papel muy importante,  yo soy quien la diseña 

y sé qué tipo de estudiantes tengo, sé cuál es la necesidad de cada estudiante y es desde ahí 

que yo tengo que pensar la evaluación, desde el saber de ellos, si usted me pregunta cuantas 

notas tengo yo le digo, solo tengo dos, pero si me pregunta cómo va pedrito, le digo va 

bien, una fortaleza me reconozco, es la de conocer y saber quién es cada estudiante, ahora 

que estamos en virtualidad era por profesorado y preguntaban mis compañeros, quién es 

fulanita y yo les decía es así y así, que sienta delante de fulanito, yo tengo una memoria 

fotográfica, si me pregunta yo le digo, sin necesidad de que tenga que hacer una evaluación, 

se cómo es el proceso de él, cómo me trabaja las actividades, entonces el papel del docente 

es fundamental en la evaluación. (Entrevista participante 2). 

 En esta medida se identifica y se comprende la intención de la escuela por orientar su 

mirada hacia un estudiante que es integral, en el que no se busca medir cuánto sabe, sino, en 

reestructurar su capacidad de desarrollar un pensamiento crítico y de participación activa en un 
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medio social que le es cada vez más exigente y para el que se prepara, porque las características 

propias, familiares y escolares, así se lo posibilitan.  

La referencia a aciertos y desaciertos y a un mejoramiento de procesos sin hacer explícitas 

las características de lo que conciben como fortalezas o debilidades muestra el uso de un lenguaje 

que se relaciona con un referente uniforme de contenidos y competencias, y que también concibe 

lo educativo como un mejoramiento del estudiante. Esta terminología se identifica como una 

influencia de la administración de la educación en lo pedagógico. También, esta forma de definir 

lo educativo lleva a asociarlo como corrección, como lo plantea Vigarello (2005), en su 

investigación sobre la historia de la educación.  

Las experiencias narradas por las docentes sobre la realidad que vivieron años atrás en su 

vida escolar, visibilizan el cambio que en ellas mismas se ha dado con respecto a la rigidez 

evaluativa, en la que predomina la evaluación sumativa, que califica la capacidad memorística, la 

cual, de no poseerse, le habría dado paso al etiquetamiento y vergüenza familiar, educativa y social. 

La reprobación escolar en mi vida como estudiante de básica estaba atada a un 

adoctrinamiento escolar memorístico que no dejaba espacio para el pensamiento reflexivo 

y quiénes reprobaban eran dos o tres del grupo llamadas las "vagas" y casi siempre salían 

expulsadas del colegio honorable y prestigioso del momento, convirtiéndose en una 

vergüenza para la familia sus maestros y compañeras. (Experiencia participante 3).  

 

O también, como se muestra a continuación, la relación de autoridad que relatan se 

establecía con ellas como estudiantes, las relaciones de autoridad que solían establecer las maestras 

de las participantes de esta investigación, se veían reflejadas en las prácticas evaluativas y en los 

criterios de evaluación. Actitudes docentes como generar temor a través de la evaluación, y de la 
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vigilancia de las actitudes, comportamientos y posturas corporales. En relación con estas 

experiencias, lo que muestran las maestras participantes es una transformación que les ha 

permitido replantear su lugar como docentes, repensando algunas de estas marcas en su relación 

con sus estudiantes.  

En el grado séptimo, tuve una relación difícil con la profesora de biología (es 

importante reconocer que mi actitud era la de un adolescente burletera), fue muy difícil 

cumplir con los aspectos académicos que la profesora me asignaba, pues era evidente que 

me exigía más a mí que a mis compañeras. Durante uno de sus periodos académicos, 

reprobé el área de biología por una evaluación acumulativa que no me fue devuelta. Le 

comuniqué a mi mamá y ella se fue hablar con la profesora, al ver que la actitud de la 

profesora era de sostenerse en qué reprobé sin mostrar la evaluación, mi mamá pidió una 

nueva prueba con otro docente la cual gané 5 sobre 5.  Fue evidente que la docente me 

reprobó por mi comportamiento (no era mejor) y no por mis conocimientos en el área que 

eran suficientes. (Experiencia participante 4).  

He tenido experiencias que han marcado mi vida de una manera bastante 

importante. Cuando tenía 9 años de edad y estudiaba en 4° grado de primaria, resulta que 

en esa época se usaban bastante las lecciones orales como forma de evaluación, en la cual 

debíamos de repetir al pie de la letra y de memoria, lo que escribíamos en el cuaderno y lo 

que se nos había enseñado. La profesora nos había anunciado la evaluación de ciencias 

naturales y sería de forma oral. Yo estudié el día anterior ya que como estudiante fui 

juiciosa y me gustaba estudiar. Pero estaba bastante nerviosa porque era bastante tímida, 

así que cuando llegó la hora de la clase, ella empezó a llamar a lista para dar la lección. A 

mí se me hizo la cabeza un lío y no recordaba si no unos pocos párrafos en forma 
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desordenada. Cuando llegó mi turno, salí temblando, escasamente caminaba dirigiéndome 

al tablero para ponerme adelante, al lado de la profesora que esperaba en su escritorio como 

un hueso y con una cara dura que aterraba. Me paré y las palabras no me salían ya que sólo 

veía bultos delante de mí no distinguía mis compañeras. La profesora dice "qué esperas, 

inicia con tu lección que se nos hace tarde". Yo intentaba recordar visualmente en mi mente 

cómo iniciar, mientras mi cuerpo sudaba intensamente, pero nada, no lograba recordar la 

palabra con que iniciaba. Para mí este tiempo se hizo eterno, hasta que me salen las 

primeras palabras "el cuerpo humano consta de 206 huesos". Creo que no había acabado 

de decir, cuando la profesora, se paró ofuscada y me dijo delante de todas mis compañeras, 

que cómo se me ocurría presentarme al colegio, sin estudiar, que yo era una irresponsable 

y que me sentara porque ya como me iba a escuchar. (Experiencia participante 5). 

 

A pesar de las transformaciones que han logrado las maestras participantes, estas 

experiencias de vida como estudiantes, en relación con la evaluación que mide la capacidad 

memorística y de control de las emociones del estudiante, en términos cuantitativos, se interpretan 

como episodios educativos que, en algunas dimensiones, se reviven en los escenarios educativos 

en la actualidad. La escuela de hoy, está centrada en determinar el almacenamiento de aprendizajes 

memorizados, en los que se supone hay conocimiento. Los relatos docentes develan cómo sus 

prácticas se apoyan en la evaluación centrada en el interés cognitivo, en la que otorgan fuerza y 

poder a los contenidos y temáticas que comprenden las diversas áreas, desde donde establecen una 

relación directamente proporcional: a mayor contenido aprendido (en muchas ocasiones, 

memorizado y repetido), mayores son los logros alcanzados que deben ser estimulados con 

calificativos.  
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La participación en clase es significativa, si yo pregunto qué conoce usted del sustantivo y 

él me sabe dar ese concepto a su manera, para mí eso es una manera de yo saber, de identificar el 

proceso desde su actitud, hasta su parte cognitiva, como es todo su desarrollo, para mí eso es 

evaluar. (Entrevista participante 2).  

Las docentes reconocen las variaciones que se han presentado en la trayectoria de la 

evaluación y en el interés de las políticas educativas, para evitar o mitigar la reprobación, y refieren 

los cambios propuestos en la normatividad. Como maestra, del sector oficial, promoción escolar, 

ha sido marcado por las normas nacionales: pueden reprobar, promoción automática, porcentaje y 

culpabilidad del maestro y la escuela bajando en los niveles nacionales.  En el nivel se ha pasado 

de "el conocimiento con sangre entra" a "algún día aprenderé", impresionante. (Experiencias 

participante 3). En esta medida se encuentra la flexibilización de la norma que orienta, conduce y 

regula a la Evaluación como medición del conocimiento o como proceso integral. 

De este modo, también la evaluación se emplea para ejercer cierta autoridad sobre la 

dinámica de las clases. Es interesante observar desde la narrativa, la manera como las docentes 

han naturalizado el tamaño de los grupos, en número de estudiantes, o cómo recae el sistema 

educativo sobre el maestro, como un factor que limita el reconocimiento de las singularidades, 

entre otras cosas. No obstante, en el acercamiento a un ideal, respecto a tener un menor número de 

alumnos, se encuentra en una de las participantes que:  

El número de alumnos debería bajar, ahorita estamos felices porque por motivos de 

pandemia, trabajamos con 20 niños, pero solo dos horas y media diarias, entonces no 

podemos pedir más de lo que podemos dar. Que rico tener esos 20 solamente, pero en las 

cinco horas diarias porque ya sería distinto el proceso, pero 20 en dos horas y media no se 
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hace mucho y vos que tenés la experiencia sabes que es así, las condiciones serían número 

de alumnos un poquito menos un 20 sería el ideal. (Entrevista participante 4). 

En esta medida se identifica que, para las docentes, la cantidad de estudiantes por aula es 

una dificultad que limita el proceso. Ello sumado, entre otras, a las situaciones contextuales, como 

por ejemplo la pandemia generada por la Covid-19, hacen que en la escuela se implementen otras 

estrategias y modalidades, como en este caso en el que actualmente se opta por la alternancia, 

hecho por el cual, un grupo con promedio de 40 o 45 estudiantes, se divide en dos subgrupos y 

estos asisten a la escuela de dos a tres días por semana, dos horas diarias, es decir, que los niños 

asisten realmente a la escuela entre cuatro y seis horas semanales, de las 25 que antes tenían para 

estudiar y estar en contacto con sus maestros y pares; lo que conlleva a que se vean reducidos sus 

espacios para relacionarse con sus pares y por tanto, los espacios para compartirle a su profesor, 

acerca de qué tanto sabe o no sabe, ahora se puede decir que dos horas diarias no son suficientes 

para enseñar y menos para aprender y evaluar lo que aprenden los niños, ante ello una de las 

participantes alude que: “este año yo tengo el mismo grupo del año pasado y tengo demasiados 

repitentes y uno dice entonces aquí qué pasó, el tiempo es muy corto, yo desde ahí veo que no 

están, yo cojo mi grupo  en este momento por  situaciones de pandemia, dividido en dos subgrupos, 

de a 20 estudiantes cada día y veo que ni cinco estudiantes logran captar esas metas porque quizás 

perdieron ese ritmo y la hilaridad del instructivo”. (Entrevista participante 3). 

En esta medida, se observa que además de aceptar y adaptarse a la cantidad de estudiantes, 

siguiendo parámetros de la administración educativa, también aceptan y se adaptan a otras 

situaciones que como brechas limitan su quehacer pedagógico: atención paralela a la cognitiva, de 

estudiantes con necesidades educativas especiales, con dificultades de comportamiento, con baja 

autoestima y carencia de afectos. 
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Y con base en situaciones como éstas, queda el interrogante, ¿será la primera pandemia a 

la que se enfrentan los niños y las maestras en la escuela? Si se pudiera hablar de pandemias, de 

abuso, maltrato, dolor, humillación y hambre que han tenido que soportar los niños en sus hogares, 

en su barrio, en su escuela o en su ciudad. Igual para situaciones asociadas a la drogadicción y 

alcoholismo, de separación de los padres o desplazamiento. La voz de las maestras permite una 

aproximación a comprender la complejidad del contexto que ellas enfrentan, y al silencio de cada 

niño o niña mientras intenta aprender matemáticas, sumar, restar, multiplicar y dividir y de lengua 

castellana el leer y escribir, ciencias sociales, ciencias naturales, religión, artística y educación 

física, entre otras, sin percibir, con la preponderancia de lo evaluativo, su utilidad o cómo se 

conectan con las experiencias que enfrenta cotidianamente. La voz del maestro que dice, “ojo 

estudie mijito que va es para evaluación y la tiene que ganar porque si no pierde el año”. 

(Experiencias participante 2), acaba cerrando un círculo vicioso que impacta la valoración de lo 

educativo y sus posibilidades de auto conocimiento y reflexión. 

Así entonces, desde la narrativa de las maestras, se visibilizan las contradicciones que 

alberga su historia personal, lo que cuestionan de ella y lo que han incorporado, y la insistencia de 

la evaluación en su papel de observador permanente, de las particularidades agrupadas en las 

capacidades dignas de potenciar, o en las necesidades que requieren de atención, acompañamiento 

y apoyo para el alcance de objetivos propuestos en la escuela. Aunque atribuyen este papel 

observador a la evaluación, que es más comprensivo, es en el aspecto cognitivo, en donde lo que 

genera mayor preocupación en las docentes, es el alcance de un conocimiento por parte del alumno. 

Esta contradicción es palpable en algunos de sus usos de la evaluación: “como maestros evaluamos 

que, si sabe hacer matemáticas, de español y hay otras cosas más importantes en ellos y uno lo 
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debe tener presente, debería ser una evaluación formativa, tener en cuenta las capacidades”. 

(Entrevista participante 6).  

No obstante, en su conciencia y práctica pedagógica, tiene que establecer con claridad el 

número de estudiantes del grupo que promueve al grado siguiente, debe responder positivamente 

a las contemplaciones tanto de pruebas institucionales como estatales, pese a tener conciencia de 

que éstas no valoran el ser y saber hacer, ni las experiencias significativas en la vida escolar sino 

cuánto sabe. En tal sentido, el maestro se sumerge en la contradicción que emerge entre su 

concepción de evaluación como proceso integral y la evaluación como medición del conocimiento 

a la que debe rendir cuentas. 

En tal sentido, esta contradicción se fundamenta en la administración educativa a nivel 

nacional (Lineamientos curriculares-estándares) como aquellos que, en la misma línea, le son 

propios a la escuela (Sistemas de Evaluación y Promoción Escolar), logrando, entre uno y otro, 

hacer que las prácticas educativas dependan de un currículo que oculta el ser y el saber hacer del 

estudiante y sus experiencias significativas en el proceso educativo. Por tanto, se construye una 

realidad educativa que considera la planeación curricular como un elemento fundamental que hace 

parte de los procesos educativos, de los que se derivan procedimientos pedagógicos 

implementados por el docente en la escuela, en los que se contemplan estándares y lineamientos 

nacionales supuestamente adaptados a cada contexto.  

Nosotros partimos de un plan de área en el que nos apoyamos y con la ayuda de los 

textos del PTA, de las capacitaciones de la UAI y del PEEP y de otras ayudas educativas, 

que las sacamos de internet, las creamos nosotros mismos, elaboramos las mallas y la 

planeación de cada período. Eso lo elaboramos nosotros, bajo unos criterios que tiene el 

ministerio de educación, con base en los estándares del gobierno, lo traemos a unas 
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competencias y desarrollo de desempeños de los estudiantes, las evaluaciones también las 

elaboramos nosotros, pero las evaluaciones estatales están dadas por unas competencias 

que son externas y que desconocen la realidad de la escuela, o sea que también están fuera 

de contexto. (Entrevista participante 3). 

Aspecto en el que se encuentra coincidencia con otra de las participantes al referir que:  

Yo creo que en general, en mi institución las condiciones para evaluar son viables, 

son acordes a lo que los niños requieren, están de acuerdo a un currículo que hacemos antes, 

a un plan de estudios que se lleva, son acordes a la edad… Hay un SIEPE, que da cuenta 

de momentos de formas, tiempos y momentos, maneras de evaluar y que se va llevando y 

se va cambiando de acuerdo a las circunstancias y hasta se reflexiona acerca de ello. 

(Entrevista participante 4). 

Lo anterior, desde la perspectiva docente que los procesos de enseñanza, aprendizaje y 

evaluación se soportan en una planeación curricular, que pese a ser ajustada por los docentes 

guardando una estrecha relación con respecto a lo que consideran pertinente enseñar y evaluar, sus 

nexos entre la planeación misma y los procesos de enseñanza, aprendizaje y evaluación no son tan 

sólidos, dado que se presentan desajustes en torno al contexto tanto interno como externo, ello 

soportado en planteamientos como: “el sistema evaluativo nacional definitivamente está mandado 

a recoger hace rato, hay que reorientar esa mirada de la evaluación  para que nosotros los docentes, 

los padres y el contexto la miremos de otra manera”. (Entrevista participante 5). 

Los relatos de las docentes dejan entrever a la escuela como un estamento “autónomo” en 

la construcción de su currículo, no obstante, este debe ajustarse con base en los lineamientos 

curriculares que estipula el estado, para la consecución satisfactoria de metas educativas, por 

cuanto son los lineamientos y los estándares curriculares, la guía de orientación de la escuela, 
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respecto a las metas educativas. De igual forma es el Decreto 1290 de 2009, el que regula y da 

“autonomía” a los Sistemas de Evaluación y Promoción Escolar, Por tanto, entre normas y 

decretos, el docente pone a disposición sus prácticas pedagógicas, descubriendo en su camino que 

el proceso pedagógico, va mucho más allá de lo cognitivo y, aunque tiene conciencia de formar al 

niño en el ser y en el hacer, tiene que ajustarse y responder al alcance del conocimiento que el niño 

debe lograr para su promoción. En esta medida, se resalta la opinión de una de las participantes:  

 

El bueno o mal resultado de una evaluación surte su mirada que como institución 

le da, porque como institución debemos fortalecer, desde los resultados si yo veo que la 

institución tiene  pautas y parámetros para evaluar y de acuerdo con los buenos o malos 

resultados, se debe mirar qué debo cambiar, reestructurar para que el proceso de la 

institución a nivel educativo continúe bien, fortaleciendo lo muy bueno y seguir mejorando; 

cuando los resultados no son los que se esperaban, entonces es porque algo no está 

funcionando bien, hay que mirar qué pasa con los chicos que pierden y porqué es que están 

perdiendo y  con base en ello implementar estrategias para mejorar. Ahora si asumimos la 

evaluación realmente como proceso, se debe de fijar es en los avances y en el 

mejoramiento, sin embargo  en mi colegio para la recuperación, de los planes de 

mejoramiento al comienzo del año les hacemos evaluación escrita y los resultados de esa 

evaluación muchas veces, nos confirman, de los que iban perdiendo, quienes ganan o 

pierden, luego ahí no se tiene en cuenta el proceso sino el resultado de la evaluación, que 

termina definiendo si el estudiante ganó o perdió el año. (Entrevista participante 2). 
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En esta medida es claro que, tras el discurso docente, se vislumbra la necesidad que tiene 

la institución educativa de asumir la evaluación como proceso, no obstante el referir  en este caso 

a la evaluación escrita con gran potencial para definir la promoción o no de un estudiante al grado 

siguiente, devela como bien lo planteó una de las participantes, que se echa al olvido el proceso 

para delegar todo el empoderamiento a los resultados de una evaluación decisoria, en la que el 

estudiante no da cuenta de sus capacidades. No se puede olvidar el hecho de que, para algunos 

estudiantes, este tipo de evaluación, además de miedos, genera bloqueos mentales en los que, lo 

mucho o poco que se sabía, tiende a olvidarse, sin dejar de mencionar que la mayoría de las 

evaluaciones escritas que se implementan en las escuelas están diseñadas para dar respuestas 

archivadas en la memoria cerebral del estudiante; pero que poco o nada, conducen a desarrollar la 

capacidad de pensar. Al respecto una de las participantes refiere que: “desafortunadamente 

nosotros tenemos unas pruebas que evalúan a nivel general, y no tienen en cuenta las 

particularidades de los muchachos ni del contexto ni de la institución, entonces para mí la 

evaluación escrita no refleja realmente lo que el estudiante avanza”. (Entrevista participante 5). 

Ante la panorámica analizada, en la que se describe la realidad de la institución educativa 

Gabriela Gómez Carvajal, se encuentra la autonomía que al interior de la escuela tienen sus 

estudiantes para aprender y sus docentes por enseñar, dicen tener libertad para planear con base en 

los referentes nacionales, tienen claro lo estipulado desde la norma, respecto a los procesos de 

enseñanza-aprendizaje y evaluación, se consideran idóneos en su quehacer docente y reconocen 

estos aspectos como positivos y dignos de mencionar, al respecto una de las participantes alude 

que: 

En la I.E. tenemos plena autonomía en nuestro desempeño, todo lo que redunde en 

el mejoramiento de las condiciones de aprendizaje; el rector es una persona idónea y se 
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presta para el diálogo. La reflexión brinda espacios para que todo sea en el mejoramiento 

de las condiciones y proceso de aprendizaje, yo tengo todo el espacio y lo utilizo como 

quiera; tenemos un PEI, unos planes de área, se cuenta con la creatividad y autonomía del 

docente para llevar a cabo esa propuesta docente y permanentemente, revisamos mallas, 

planes, planeaciones… entonces me parece que es algo positivo. (Entrevista participante 

1). 

En relación con lo anterior, cuando se asume que: “Mi colegio busca que la evaluación sea 

un proceso cualitativo continuo… que pueda ser demostrable a través de las evaluaciones… si hay 

reprobaciones se hacen planes de mejoramiento, se buscan diferentes estrategias de acuerdo a las 

necesidades de los estudiantes”. (Entrevista participante 3). Se encuentra una razón que conlleva 

a interpretar la intención del maestro, por hacer de la evaluación un proceso permanente que no 

solo describe y da cuenta de las cualidades de los estudiantes, sino que también permite 

implementar estrategias y métodos pedagógicos flexibles que posibilitan el mejoramiento y avance 

de los niños. Se observa y descubre en este planteamiento la necesidad de la escuela por fijar su 

mirada en los procesos de la evaluación y con base en ello priorizar y reflexionar respecto su 

objetivo y papel, ello en consideración tanto de su estructura e intencionalidad como de su 

aplicación e impacto socioeducativo. 

De igual forma, respecto a lo que se concibe como la evaluación en la escuela y tomando 

como punto de referencia, lo mencionado por una de las participantes quien alude que:   

Bueno primero se tocan elementos que uno olvida cuando está diseñando sus 

evaluaciones o que las pasa por alto sea consciente o inconscientemente entonces a uno lo 

hace pensar, en cómo hacer mis evaluaciones, yo digo cosas muy lindas ¿pero las 

evaluaciones realmente están cumpliendo con eso? Cae uno en cuenta, además, que la 
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evaluación no es un momento, sino que es un proceso mediado por muchas cosas, por 

condiciones físicas mentales, emocionales, ahora veo que hacer la evaluación no es un 

proceso fácil, diseñar es una cosa, no es corte y pegue no, la evaluación tiene que estar 

pensada, en el momento, en el a quién se la voy a aplicar y porqué se la voy a aplicar y qué 

es lo que quiero ganar de ahí para no frustrar al niño, ni frustrarse uno mismo. (Entrevista 

participante 4). 

Aunque los resultados evaluativos aplican un ritmo a la labor docente, la reflexión sobre la 

evaluación muestra la dificultad que conlleva la evaluación y que debe de ser una acción pensada 

y no mecanizada. En el acercamiento a asuntos relacionados con la reprobación, es importante 

resaltar la manera como la conciben las participantes de la presente investigación, quienes en sus 

diferentes niveles de experiencia profesional viven y construyen una realidad educativa. Con base 

en ello, en este caso, se encuentra que la reprobación la asocian con la inasistencia del estudiante 

a la escuela o con que, al asistir, no demuestren ni disposición ni ganas de hacer lo que deben 

hacer. Al respecto, una de las participantes alude que: “reprobar en mi colegio es no hacer 

absolutamente nada, es no tener ninguna disposición para realizar el trabajo propuesto...reprobar 

es simplemente no tener ningún gusto, actitud, ganas de hacer algo, es faltar al colegio o no llevar 

las tareas nunca o no presentarse jamás”. (Entrevista participante 3). 

Para las participantes, aunque consideren que la evaluación es un proceso integral y reiteran 

que es necesario estar atentas a las particularidades de sus estudiantes, es claro que cuando el 

estudiante no alcanza unos objetivos o competencias cognitivas, no puede ser promovido al grado 

siguiente. En tal sentido, plantean que: “la reprobación es la no continuidad del niño al próximo 

grado, la continuidad es que el niño queda ahí alcanzando los logros que no logró alcanzar en el 

mismo grado, el niño no es promovido al grado siguiente para continuar avanzando en su proceso 
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de aprendizaje y de una manera secuencial y académica, hacer el mismo grado tratando de alcanzar 

los logros que no pudo alcanzar”. (Entrevista participante 1). 

Es decir, no se problematiza que cada estudiante deba corresponder con la matriz de 

medición de logros, independiente de sus particularidades. En este mismo sentido, la reprobación 

se estructura con base en el haber ganado algo, más no lo suficiente para alcanzar los logros 

propuestos del grado, lo que le caracteriza y determina como perdedor, al respecto se encuentra 

que: “reprobar es perder, no alcanzar los objetivos propuestos durante el año, no alcanzar las 

competencias necesarias para pasar a otro nivel, es quedarse con algo ganado, pero no logra 

satisfacer las necesidades para el grado o nivel”. (Entrevista participante 5). Por tanto, a pesar de 

la flexibilización que cada maestra llega a involucrar durante el proceso de seguimiento de los 

aprendizajes, al momento de evaluar definitivamente, se mide y se califica. Además, se evidencia 

la permanencia de la concepción de los grados como estructuras rígidas de contenidos y 

competencias, y que la alternativa de “nivelar” no es necesariamente una respuesta de enfoque 

alternativo para el aprendizaje o una profundización en las condiciones individuales del estudiante, 

sino un nuevo intento de suplir contenidos.   

Consecuente con lo anterior, en el abordaje del tema de la reprobación desde la perspectiva 

docente, se identifica que cuando el estudiante asiste o no a la escuela, si demuestra actitud, gusto 

y ganas, si no alcanza los objetivos o competencias propuestas para el grado, reprobará, aunque 

haya ganado algo, pero no lo suficiente para ser promovido. En la siguiente gráfica se relaciona la 

concepción docente, respecto a la reprobación en la escuela. 
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Gráfica 3. La reprobación en la escuela, desde la concepción docente. 

 

Estrategias de seguimiento y refuerzo desde la concepción docente 

En esta categoría se dan a conocer relatos que vislumbran las prácticas docentes desde la 

estrecha relación entre las estrategias y metodologías que utilizan las docentes para enseñar y 

evaluar, de acuerdo con el aprendizaje del estudiante; lo cual hace parte de su reflexión sobre la 

evaluación al plantear que:  

Los maestros tenemos diferentes formas de enseñar y los niños tienen diferentes 

formas de acceder al aprendizaje y seguramente en la misma clase no alcanzamos a hacer 

lo visual, lo auditivo, no alcanzamos a llegar a cada estudiante con las distintas actividades 

que les proponemos…porque si voy a explicar un problema de matemáticas no todos 

quieren tiza y tablero y no todos quieren una hoja porque, no son capaces de hacerlo ahí o 

porque no entienden directamente, algunos acuden a que otros compañeros les vuelva a 

leer o uno como  profesor vuelve y les lee y les repite de otra forma,  otros aprenden es ahí 
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dibujado o con material concreto porque no han avanzado a lo abstracto, uno dice listo, los 

tenemos en la hoja, los tenemos en el tablero,  la profesora está hablando y fulanito está 

más cerquita del otro para que le ayude a comprender y ahí tenemos cuatro diferentes 

formas de pensar y de proceder… (Entrevista participante 3). 

En relación con la enseñanza, las narrativas de las docentes se refieren a ella como el 

conjunto de espacios y momentos aprovechados para compartir saberes previos y construir 

conocimientos que, mediados por la interacción, la participación activa y el diálogo y, en conexión 

con los procesos de aprendizaje y de evaluación, contribuyen en la identificación de las 

características propias de cada estudiante, permitiéndole a la docente priorizar metodologías y 

estrategias pertinentes para su implementación. Al orientar la ruta de los estudiantes en sus estilos 

de aprendizaje, una de las participantes señalaba que:  

Hay que analizar las situaciones particulares y mirar la etapa del desarrollo en la 

cual se encuentra el niño, para poder arrancar, de ahí plantear estrategias de enseñanza que 

permitan después abordar la evaluación, es muy importante hacer un diagnóstico para 

reconocer no solo la etapa del desarrollo sino también sus saberes previos y de ahí partir 

para hacer un proceso de aprendizaje… Si el niño está aprendiendo en diferentes formas, 

le aplica una enseñanza y una evaluación que atienda esos ritmos y estilos de aprendizaje, 

el niño va a tener unos logros muy significativos en ese proceso… (Entrevista participante 

1). 

Respecto a las estrategias educativas, se mencionan las utilizadas por las docentes en sus 

procesos de enseñanza y de evaluación. A nivel cognitivo, tienen en cuenta procedimientos 

diversos y estrategias que varían entre la lectura comprensiva, la escritura, la construcción e 

interpretación de textos, el razonamiento lógico, las salidas al tablero, la participación y los aportes 
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de los niños, la experimentación dialógica y argumentativa, los saberes previos y el apoyo que se 

brindan mutuamente, que soportados en medios tecnológicos y demás recursos del contexto, 

contribuyen en el proceso educativo en el que se involucra no sólo el niño sino también el maestro, 

en tal sentido se encuentra que: “si yo veo que en ese chico su proceso de lectura, de comprensión 

no es muy bueno, seguramente él no me va a dar respuesta a esa evaluación entonces yo debo 

buscar las condiciones para hacer la misma evaluación pero de otra manera que le permita dar 

cuenta de lo que él es capaz de hacer”. (Entrevista participante 2). 

 En este sentido, los estilos de aprendizaje que las maestras identifican en los estudiantes 

son considerados como el conjunto de acciones y saberes en los que se apoya el estudiante para 

interactuar y acercarse al conocimiento soportadas en lo oral, escrito, gráfico, visual, auditivo, 

concreto, abstracto y en el razonamiento lógico, y en relación con lo que experimentan y con lo 

nuevo que asimilan. Esta capacidad que las maestras valoran en sus estudiantes, muestra una 

dimensión del rol activo que les asignan y que cuando la reconocen, hallan una conexión con 

mejores posibilidades de participación educativa, familiar y social. En tal sentido, dos de las 

participantes señalan que:  

Hay veces que por evaluar también por mirar cómo les va con esto se tira solo la 

evaluación escrita entonces al ver los resultados uno dice uyyy! no, hay que reforzar un 

poco el tema, o a estos que les fue tan mal hay que preguntarles a ver si dan cuenta 

oralmente de lo que se estaba haciendo, entonces se intenta y se invierte otro momento, 

otra instancia se reitera en los conceptos trabajados a otros se les hace más fácil salir al 

tablero y desde ahí mirar otro ejercicio a ver si fue que no captó o es que definitivamente 

no entiende qué fue lo que se hizo y con los niños con necesidades también se trata es de 

buscar ciertas posibilidades que le queden a él más fácil para aprender y luego poderlo 
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evaluar si yo ya sé que tiene un déficit visual entonces les dictó o les leo y como tratar de 

entablar conversación con ellos buscó diferentes estrategias de enseñar y por ende de 

evaluarlos. (Entrevista participante 4). 

Si estamos hablando de evaluación escrita, hay algunos que les va mejor, a otros en 

la oral, porque tienen sus capacidades para hacer un trabajo oral, otros que tienen déficit de 

lectura comprensiva y otros que son muy lentos para leer y eso hace que disminuya su 

capacidad para desarrollar sus evaluaciones, entonces yo diría que hay un 50 50 unos que 

están entre regular bueno y otros que están en regular malo. (Entrevista participante 4). 

En general, el escenario que las maestras, siendo estudiantes, consideraron parte de una 

estrategia cruel y martirizadora, puede resignificarse como alternativa de reconocimiento, acerca 

de cuáles lenguajes se les facilitan a unos estudiantes y a otros no. Esto, además, visibiliza que 

algunos aspectos de la relación docente – estudiante los han logrado transformar en su historia 

personal. Esto es valioso y continuamente se constata en que las docentes realizan muchas acciones 

pedagógicas que no son registradas, que pueden ser intuitivas y sutiles a lo largo de una clase o de 

un seguimiento: en el contexto de las tensiones en que desempeñan su labor, literalmente, 

encuentran la manera de fijar los temas.  

En la estructura de la evaluación como un proceso continuo, que le permite al docente ser 

un observador permanente, se resalta la habilidad que éste desarrolla, en relación con la 

identificación de sus propias capacidades, habilidades, debilidades y dificultades, mismas que 

orienta en la necesidad de implementar ajustes o modificaciones en la flexibilización curricular y 

en las estrategias y metodologías, de manera tal que ello le permita atender con más acierto a los 

estilos, niveles y ritmos de aprendizaje de los niños, lo que les conlleva a complementar la 

enseñanza y el aprendizaje con el deber de: 
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Diseñar evaluaciones acordes y coherentes con lo que se les ha enseñado, estar al 

tanto de que la evaluación si cumpla su función en el alumno, que si eso no funcionó buscar 

las alternativas para que el proceso educativo vaya en pro de mejorar, aunque como digo 

eso no es un proceso de una persona sola ni de un conjunto sabemos que la educación está 

amalgamada con muchos otros elementos entonces el maestro solo no puede, pero si 

debemos estar vigilantes, es una tarea de nosotros como docentes estar atentos, hacer lo 

que tenemos que hacer, contribuir a que el proceso avance, diseñar estrategias, mejorar las 

condiciones de evaluaciones, mejorar las evaluaciones en todo el sentido de la palabra creo 

que, esas son las funciones y el papel del maestro, ayudar a que ese proceso sea efectivo y 

acorde a lo que se está tratando de cumplir de las metas que se propusieron. (Entrevista 

participante 4). 

Aunque siga primando la evaluación de contenidos y la medición, la valoración de las 

habilidades particulares de los estudiantes ocurre a la par y como recurso para que la evaluación 

sea exitosa. También denota que el reconocimiento de los estudiantes desde la perspectiva docente 

involucra criterios muy inclinados a las competencias de una cognición y sensorialidad “normal” 

y a ver como déficits en esas competencias las diferencias cognitivas y sensoriales. Aunque en 

esto influyen sus preconcepciones sobre qué es un déficit en contraposición al reconocimiento de 

la diversidad, las narrativas muestran que el afán evaluativo que el sistema educativo impone sobre 

la vida escolar, encuentra en las maestras como respuesta, un conocimiento profundo de sus 

estudiantes que enriquecería mucho más la experiencia educativa si pudiera acompañarse de 

directivas y recursos que valoren más la experiencia y realmente puedan apoyar la flexibilización 

colaborativa de los procesos, para transformar las metas sobre el quehacer y las concepciones 

docentes, de manera reflexiva.  
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En relación con las estrategias de enseñanza, aprendizaje, evaluación y acompañamiento, 

están las diversas formas que utilizan las maestras para ayudar a sus estudiantes en la construcción 

de conocimientos de acuerdo con su presencia activa en el proceso de aprendizaje y evaluación. 

Al respecto, se refiere que en dicho acompañamiento los involucrados en la escuela son tanto los 

maestros y los niños como las condiciones limitantes del sistema educativo, en un 

acompañamiento que va desde la intención de no hacer dominante y rectora la evaluación sino 

como una actividad más en la que se registra lo experiencial.  

En la narrativa de las participantes, el soporte de la enseñanza, del aprendizaje y de la 

evaluación se encuentra en los esquemas mentales que se estructuran en procesos concretos y en 

procesos abstractos, sin embargo éstos a su vez se apoyan en estrategias y metodologías docentes 

y estilos de aprendizaje del estudiante, soportadas en intereses cognitivos, buscando que el 

estudiante pueda reconocer en sí mismo la manera con la que mejor se acomoda para aprender, de 

forma que entre la estrategia de enseñar y la del aprender del estudiante, mediadas por la 

motivación, se nutran el interés y el aprendizaje significativo.  

 

Consecuente con lo anterior, la motivación es el elemento en el que se relacionan las 

acciones en las que se apoya cada docente que, utilizadas como dispositivos, activan en los 

estudiantes el interés y las ganas de interactuar tanto en su desempeño cotidiano como en la 

construcción del conocimiento. La motivación es un soporte anímico y actitudinal que fortalece el 

alcance de la enseñanza, aprendizaje y evaluación, que por lo general se acompaña de palabras, 

gestos, notas y calificaciones entre otras acciones. En tal sentido, la participante 1 refiere que: 

A nivel de la nota para los niños es una satisfacción muy grande, la utilizamos como 

estímulo a una respuesta, para ellos es una felicidad, es una motivación permanente, les 
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encanta que uno les mande una nota a la mamá diciendo de que está bien el trabajo y ha 

mejorado, para ellos eso es un logro grande, es un estímulo sobre todo con los pequeños, 

es muy significativo. Y con los niños que no les va tan bien es una desmotivación, sin 

embargo, yo los llamo y los invito a que estén un poco más cerca de las tareas y del que 

hacer escolar, trato de presentarles actividades que apunten a sus estilos de aprendizaje y 

juntos buscamos la manera de mejorar. (Entrevista participante 1). 

Lo anterior, lo conecta con: “la interacción, (que) me va dando cuenta de esos 

avances que él va teniendo en su proceso de la evaluación… hacemos una autoevaluación 

con los niños, nos sentamos, responden a preguntas de como se ha sentido que ha mejorado 

como ha sido su proceso en los deberes académicos, llegan puntual, es tanto 

comportamental como de responsabilidad y académico y uno se sienta con el niño y le dice 

bueno mira las notas que obtuviste cómo crees que las podemos mejorar”… (Entrevista 

participante 1). 

 

El resultado de las estrategias de seguimiento y evaluación no es una centralidad del 

proceso para las maestras solamente, lo son para toda la comunidad educativa y esa preponderancia 

impacta toda la cotidianidad escolar. Así, si el resultado de la evaluación indica aprobación se 

vuelve indicador de que las cosas van bien para la institución, el sistema educativo y para los 

estudiantes y sus familias, aun cuando la calidad educativa tenga limitaciones ya bien conocidas: 

los recortes de recursos, la búsqueda de repetición y memorización de contenidos, la rigidez de la 

estructura de los grados y la sobrecarga que se impone a los docentes. Se puede decir que la 

incidencia de las concepciones que están detrás de estas estrategias define creencias sociales sobre 

qué es la educación y qué es lo que puede lograrse a través de ella. Si se asocia la educación al 
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resultado evaluativo se crea una idea limitada respecto de su sentido profundo e integral, y se frena 

la exigencia que la ciudadanía debe ejercer sobre la calidad de la educación pública, no sólo en 

cuanto a la pedagogía docente y la visión de las instituciones educativas sino más allá de ellas. 

Los relatos docentes muestran la importancia del seguimiento que debe realizar el maestro, 

respecto al desempeño del estudiante, mediado por acciones que le permiten identificar aciertos y 

desaciertos en relación con los aprendizajes de los alumnos, en los cuales se orientan los ajustes 

que deben realizar en las planeaciones curriculares y en las prácticas de enseñanza y de evaluación 

y en el ajuste razonable para el acompañamiento que le debe brindar, en tal sentido se encuentra 

que:  

El docente en la enseñanza y en la evaluación tiene que tener un papel activo, 

proactivo y asertivo, porque es un proceso demasiado importante el aprender, el conocer 

nuevas cosas, es saber en cómo me acerco un niño y le enseño, cómo los motivo, cómo 

hago para acompañarlo en lo que se le hace fácil o difícil aprenden, en hacer un seguimiento 

del cómo él aprende cosas nuevas y las relaciona con las que ya sabe, sí tengo que hacer 

un seguimiento a esos aprendizajes y de ahí partir para continuar en mis enseñanzas, El 

papel de uno debe ser de mucho acompañamiento, prácticamente todo el tiempo, de mucha 

explicación de retroalimentar de tener en cuenta las capacidades del niño (Entrevista 

participante 6).  

Para que ellos tengan un buen soporte en una evaluación, tiene que haber una muy 

buena metodología de la enseñanza, buen interés en ellos, buen acompañamiento de la 

familia y docentes, en este proceso, buenas estrategias para que esa parte cognitiva de ellos, 

quede muy clara, el hecho de yo estar ahí, no significa que lo esté acompañando, pararme 

a explicar una clase, pero a estar pendiente de quién me necesita más en ese 
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acompañamiento durante la clase y después, el acompañamiento es poder ver qué es lo que 

necesitan y quién necesita más de mí. (Entrevista participante 2). 

De igual forma se encuentra que como contribución al mejoramiento de sus prácticas 

pedagógicas, la capacitación, sobre teorías y metodologías, son espacios formativos, que aportan 

a la actualización docente y contribuyen a definir ajustes, no solo en las planeaciones curriculares, 

sino también en sus acciones docentes, en lo relacionado con la enseñanza y la evaluación de los 

estudiantes; así, la capacitación se visualiza como la estrategia que actualiza en teoría y en práctica 

el alcance de la labor docente. En la voz de una de las participantes se expresa de este modo:  

Bueno yo creo que la capacitación constante que tenemos con diferentes programas 

PTA, PEEP y UAI, nos facilita referentes teóricos y prácticos en cuanto al proceso 

evaluativo, ha sido de gran ayuda y apuntan a tener en cuenta y a atender las dificultades, 

las fortalezas o las características individuales, no solamente de los chicos diagnosticados, 

sino las que todos los niños tienen en particular, entonces contar con ese apoyo ha 

favorecido mucho al proceso de evaluación. (Entrevista participante 5).  

 

Con base en lo anterior, se interpreta que el beneficio docente de las capacitaciones se 

orienta en el: 

Hacer un buen proceso de evaluación, seguimiento y retroalimentación, lo que 

permite mirar también con los estudiantes en la evaluación, qué fue lo que se evaluó, en 

qué les fue peor o mejor y así con la ayuda y participación de ellos, se sacan conclusiones 

grupales, que puedan ser abordadas desde lo que uno aprende en esas capacitaciones que 

nos dan, así entonces, creo que el alcance de la evaluación en la enseñanza y en el 
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aprendizaje, puede ser muy positivo o puede ser de mayor impacto. (Entrevista participante 

5). 

Así, los espacios de capacitación podrían ser momentos para intervenir las concepciones 

que limitan las prácticas docentes con metas que son enfocadas en el resultado evaluativo, el 

estímulo a través de la evaluación – reprobación y la reducción del sentido integral de lo educativo. 

Desde las narrativas de las docentes, se interpreta que, aunque la evaluación les permite 

reflexionar respecto a su quehacer y preguntarse frecuentemente sobre cómo es su desempeño en 

su labor y cuál es el objetivo o alcance de su labor en los procesos tanto de enseñanza como de 

evaluación escolar, todavía hay mucho por hacer para transformar los aspectos negativos de lo 

evaluativo que se presentan aquí. Tres participantes señalan que:  

La evaluación tiene que ser un proceso y no un fin, debe ser auto reflexivo, que le 

permita no sólo al estudiante y al docente ver cómo va el estudiante, sino que él mismo 

como docente, identifique, sus propias fortalezas y dificultades para determinar también en 

qué debe mejorar en la implementación de sus estrategias y metodologías docentes y ser 

flexible apuntando a las necesidades y particularidades de los niños (Entrevista participante 

5).  

… Pienso que como docente permanentemente debo de estar cuestionando acerca 

de mi labor, para propender por el mejoramiento de ese proceso educativo que llamamos 

enseñanza y evaluación, nosotros debemos reflexionar permanente, tener una mirada bien 

ubicada y contextualizada sobre los niños y podamos identificar sus dificultades intereses 

necesidades particulares, así podemos propender por un buen mejoramiento de los niños y 

de la institución educativa también eso va a portar a los procesos académicos y a nivel de 

convivencia (Entrevista participante 1).  
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Tengo que volver a empezar todos los días y mirar otra vez estos estudiantes, ¿lo 

que les estoy dando es lo que necesitan? O quien lo necesita la escuela, los resultados que 

va a tener la escuela, tengo que reevaluar otra vez… tengo que volverme a preguntar cómo 

aprende cada uno, asegurarme, yo no estoy dando el resultado que esperaba porque están 

siendo evaluados de la misma manera y me doy cuenta por la guía, porque la guía yo se la 

mando a un estudiante y yo no sé si ese muchachito está aprendiendo (Entrevista 

participante 3). 

Así entonces, se comprende la relación entre la evaluación y la auto reflexión del 

desempeño docente, como herramienta fundamental en la enseñanza, y que brinde a los docentes 

la oportunidad de observar y analizar el efecto de sus estrategias y metodologías, y a examinar sus 

concepciones y prácticas para, con base en ello, realizar ajustes a su proceder pedagógico. Y en 

cuanto a los estudiantes, la auto reflexión docente podría direccionarse a que él y ella reconozcan 

el efecto de su participación en el aprendizaje, desde un cambio en su valoración de la experiencia 

por encima del resultado evaluativo como estímulo diario. En este sentido, las docentes sostienen 

que:  

 

La evaluación misma le brinda al estudiante la posibilidad de verse reflejado en lo 

que realmente ha avanzado en su proceso educativo o lo que todavía no logra avanzar 

(Entrevista participante 2) y que Es importante en esos procesos de evaluación, estar en 

diálogo con ellos, que ellos se cuestionen, que lo que faltó fue un poquito más de sí, si se 

preocupan un poquito, más van a lograr, que hay que ponerle un poquito más de esfuerzo.  

(Entrevista participante 4). 
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Aparte del reconocimiento de que cada niño tiene sus propias particularidades, las docentes 

señalan factores que dificultan la práctica como la desmotivación y las condiciones socio afectivas 

y cognitivas de los estudiantes, sin cuestionar el lenguaje administrativo sobre los sujetos 

estudiantes y sin integrar a su auto reflexión su historia personal en cuanto a las valoraciones que 

se hacía de ellas como estudiantes al ser evaluadas, y que incide en sus concepciones y actitudes. 

Y, además de la falta de un adecuado acompañamiento familiar, insisten en la ausencia de espacios 

de reflexión institucional. Cuando hablan del acompañamiento familiar se refiere a un deber que 

tiene la familia. El impacto de su apoyo e intervención es comprendido como estamento 

contribuyente en los procesos educativos. Una de las participantes destaca su papel en el sentido 

del deber, pero también de la educación como espacio revelador de los valores de la sociedad y 

sus transformaciones:  

La familia debe estar un poco más centrada en el proceso educativo de los hijos y 

no tan desconectada ya nos están llevando pelaos que les ponemos tareas para el otro día y 

van sin tareas… yo creo que hay que darle más importancia a la educación, en el contexto 

familiar ha bajado muchísimo, ya llevan los niños a la escuela porque los obligan o porque 

necesitan llevarlos para que usted pueda ir a trabajar pero no porque sienten que es una 

necesidad, como cuando nosotros estudiábamos que nuestros papás no estudiaban y nos 

llevaban a la escuela porque quiero que sientan que pueden salir adelante y puede ser que 

nos saque de esta pobreza y reconocer la educación como un elemento fundamental, en el 

proceso de una persona ahora no, porque como la plata se consigue de una u otra forma 

más fácil el carnicero nunca estudió y se consigue la plata matando uno o dos marranos y 

vendiendo la carne, eso hablando  de los que trabajan bien, pero sabemos que alrededor de 

nosotros hay gente que en un día se puede hacer un millón de pesos haciendo cosas que no 
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son legales… Yo soy una de las que siempre digo, un niño en primaria no debería de perder, 

siempre y cuando tenga un proceso adecuado con la familia, es decir un acompañamiento 

real y efectivo de la familia, y uno como docente ayudándolo de una manera efectiva 

(Entrevista participante 4).  

El acompañamiento de la familia en el niño contribuye mucho y se ve en el hecho 

de que el niño  adquiera ciertos logros y un adecuado desempeño, eso lo hace más feliz, 

también mejora su condición de convivencia escolar, quiere asistir a la escuela, compartir 

con el otro, en la medida en que contribuyamos con diferentes formas de enseñar y de 

evaluar al niño, desde procesos más integrales con mirada y el acompañamiento de la 

familia, vamos a comprender y hacer que se sienta más feliz y con mejor estado emocional, 

lo que hace que mejore en su espacio educativo (Entrevista participante 1). 

Con base en el relato docente, el acompañamiento familiar es comprendido como un 

elemento que contribuye significativamente en los procesos de enseñanza y aprendizaje, con 

resultados aprobatorios en la evaluación. Cuando se cuenta con un buen apoyo familiar, los niños 

van a la escuela con metas definidas y emprenden acciones para alcanzarlas; su motivación por 

estudiar se estructura en gran medida por el empeño y dedicación que la familia le brinda al niño 

o niña, se facilita la labor docente y se aporta a una experiencia más satisfactoria y significativa 

para todos los agentes. 

 

Roles y tensión en las labores de enseñanza y evaluación 

A pesar de haber identificado que, desde la perspectiva docente, la corresponsabilidad de 

los agentes del proceso educativo, el estudiante, la familia, el docente y la escuela (institución 

educativa y sistema educativo) es un factor importante para reducir la reprobación, se sigue 
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rotulando al estudiante en lo referente a las falencias en lo enseñado. Algunas de las participantes 

coinciden en considerar que: “La poca motivación del estudiante, la no comprensión de lo que se 

trabaja en clase, o el no entender lo que el profe le explica, puede ser alguna dificultad cognitiva 

o sus intereses no son los que se están trabajando en clase… El faltar al colegio o el no presentar 

ningún tipo de actividad, aun dándoles las oportunidades, son situaciones que conllevan a la 

reprobación de los estudiantes”. (Entrevista participante 2).  

Al respecto, una participante se refiere a las posibles soluciones, empezando a cambiar el 

lenguaje y los momentos de la evaluación, con los rótulos como “piloso” o “quedadito”:  

Llamarlas evaluaciones no, mejor, actividades de clase, las pongo y las hacemos en 

el salón y para lograr mi objetivo, yo con este niño X que es más piloso, busco unirlo con 

el más quedadito para que me le ayude, y yo estoy ahí pendiente para ayudarle, hay unos 

que terminan más rápido y ellos mismos piden ayudarle a sus compañeros, ellos se 

colaboran y yo me hago al lado del más quedadito y le explico, lo apoyo y sigo el proceso. 

(Entrevista participante 7). 

Aunque la intencionalidad es la búsqueda de un trato acorde a las necesidades que 

identifican, la condición en virtud de la cual se acompaña y reprueba no cambia. En el relato 

docente se observa el rol asignado al estudiante que tiende a reprobar, tanto por la docente, como 

vimos antes, como por su grupo de pares:  

En el estudiante que es reprobado quedan sensaciones negativas, como auto 

rechazo, autovaloración baja, miedo de volver a perder un año, angustia de saber que tengo 

que volver a repetir, de vergüenza y desmotivación porque muchos compañeros hacen 

referencia en tono burlesco a los que perdieron el año, los compañeros también los rotulan, 
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eso hace que algunos de ellos, mejor prefieren desertar y no vuelven a la escuela. 

(Entrevista participante 4). 

Al respecto se encuentra que: “se rotula a nivel escolar, de barrio, de comunidad en sí, 

incluso se rotula al docente, según la cantidad de estudiantes que le reprueben o que le aprueben”. 

(Entrevista participante 4). 

Es importante resaltar la mirada docente respecto de la necesidad del niño de repetir el 

grado en relación con las emociones y sensaciones que descubren en sus estudiantes repitentes, 

que revelan angustia, sienten que la mirada exigente y presión del prejuicio docente se centra en 

ellos o ellas, pues les consideran poseedores de conocimientos que ya deben tener.  El rol del 

estudiante que reprueba entra a ser también el de quien debe ser punto de apoyo para sus 

compañeros porque ven lo mismo que ya él vio en el grado que reprobó. Por ello, crece la exigencia 

para él y debe convivir con constantes rotulaciones por la edad y su condición de repitente: “Los 

niños repitentes no quieren equivocarse porque de todas maneras como que en su consciente está 

ser repitente, soy repitente, soy repitente y no me puedo equivocar; mi mamá necesita que yo solo 

pase y la profesora, y yo ya sé que yo estoy muy grande”. (Entrevista participante 3). 

Diversas son las realidades que conjuntamente en la escuela construyen maestros, 

estudiantes, padres y madres, y con la reprobación escolar, se configura un contexto de rechazo, a 

tal punto de ser considerados incapaces, a aquellos que fueron reprobados. Además, “el hecho de 

que el niño haya reprobado le genera dificultades para poder ingresar a otra institución”. 

(Entrevista participante 1). 

Una de las participantes alude que: “la reprobación deja efectos negativos para estudiantes, 

docentes y padres de familia y para la comunidad educativa la reprobación no es buena. (Entrevista 

participante 2). Otra participante complementa que: el hecho de decir yo reprobé el año anterior, 
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los hace sentir inferiores no creer en sus capacidades y sentir que no son capaces de lograr el 

objetivo”. (Entrevista participante 6). 

En conexión con las estrategias de enseñanza, que, junto a la planeación curricular y a las 

formas de evaluación, se suman motivos para señalar las dificultades del estudiante, se justifica su 

denominación como perdedor y se configura un prototipo de la repitencia. Al ser categorizado 

como persona que no alcanzó durante el año lectivo los objetivos propuestos, el estudiante tiene el 

deber de buscarse por cuenta propia, la manera para aprender y luego responder a un plan de 

mejoramiento, seguido de una evaluación escrita en la que debe sustentar qué aprendió. Este 

procedimiento se aparta de la concepción de la evaluación como un proceso y se le otorga todo el 

poder decisivo de promoción a los resultados obtenidos.  Estos procedimientos terminan 

confirmando, en la mayoría de los casos, la reprobación del estudiante, por el hecho de no haber 

acertado en las respuestas a las preguntas planteadas en la evaluación. Sin embargo, no siempre se 

hace evidente si un estudiante reprueba o no. 

También tiene que ver con el docente directamente, el no tener ese enfoque de 

evaluación como un proceso continuo y reflexivo que se debe retroalimentar, sino ver la 

evaluación como un momento en que hice cuatro evaluaciones y las cuatro las perdió y 

entonces reprobó. (Entrevista participante 4). Además, se considera que la mayoría de las 

evaluaciones preguntan por lo que él no ha visto y de lo que él no sabe y entonces el 

muchacho que reprueba vuelve y reprueba… Marcamos a los chicos desde antes, este es 

uno de los que van a perder el año, ya lo está mostrando y se nos va metiendo eso en la 

cabeza y ya no les vemos otras posibilidades. (Entrevista participante 3). 

Llama la atención el reconocimiento docente sobre su predisposición y prevención al 

encontrarse con aquellos estudiantes que repiten el grado en el siguiente año escolar. El cambio de 
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actitud del estudiante se asocia con que logre acertar en las respuestas de las evaluaciones que 

perdió y que, sin importar la cantidad de veces que las presente, se le sigue preguntando por 

contenidos que no ha podido comprender. Esto señala una especie de fisura del sistema educativo, 

que aquí se presenta desde la perspectiva docente, pero que se afinca en un conjunto de valores 

sociales y de prácticas que están validadas en un contexto específico de oportunidades y recursos 

educativos. 

Teniendo como punto de referencia la identificación y el reconocimiento que hace el 

docente respecto a las capacidades del estudiante en su proceso enseñanza-aprendizaje, se 

encuentra que en algunos casos las dificultades que presenta para aprender lo necesario en la matriz 

de logros y contenidos de un área suele ser asociado con la necesidad de refuerzo no con trabajo 

interdisciplinar o colaborativo ni tampoco con innovar los recursos didácticos, y tampoco con la 

valoración de otras actitudes en el estudiante durante su proceso:  

Todos los estudiantes tienen unas capacidades, hay unos que no se sienten tan 

hábiles en unas materias como en otras y necesitan más refuerzo en esas que no… el niño 

va llevando un cúmulo de situaciones de un año a otro, son muchos los vacíos con los que 

pasan de un grado a otro, con vacíos conceptuales y emocionales… (Entrevista participante 

6). La reprobación no les gusta así sean conscientes de la pereza que hicieron todo el año 

o del no haber querido hacer… Ante ello, uno como maestro dice bueno me perdieron dos, 

tres o tantos, voy a acompañar a los niños y estar pendientes de ellos, pensando de que el 

niño puede y uno lo puede ayudar a que no pierdan nuevamente el año. (Entrevista 

participante 2). 

En la reprobación escolar, en el presente estudio se identifica que hasta la manera como el 

docente anuncia la aplicación de la evaluación implementada como instrumento de medición, bajo 
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la denominación de ser “evidencia”, se acaba evaluando el acumulado de temas o conceptos que 

debió de haber “aprendido o alcanzado” el estudiante. Además de ser un instrumento de 

evaluación, esa denominación propicia bloqueos mentales, hasta el punto que elijan no ir a la 

escuela el día de la evaluación, buscando retrasarla. Este círculo vicioso, además del impacto 

emocional, también deslegitima el sentido de lo educativo y profundiza las dificultades en el 

acceso a otros niveles educativos. Es importante mencionar que, desde el relato docente, se observa 

que en algunos casos la evaluación es abordada por el docente con la intención de sancionar o de 

castigar. Al respecto, una de las participantes manifiesta:  

Encuentro que nosotros en la evaluación preguntamos lo que los muchachos no 

saben y en vez de buscar otras estrategias para explicarle lo que no saben, en esa evaluación 

marcamos con una x o con un bajo lo incorrecto y así les recalcamos que no saben, así 

entonces la evaluación se convierte en sancionatoria porque les toca ir a aprender en la casa 

lo que en la escuela no pudieron… si el niño no sabe sumar, les ponemos tantas sumas para 

que aprenda. (Entrevista participante 3).  

Como estrategia de mejoramiento se plantea que, “desde la planeación curricular, se asuma 

la evaluación escrita como una actividad más en el aula, más no como evaluación en la que se 

define la promoción o la reprobación”. (Entrevista participante 6). 

 

En la escuela, en los criterios de promoción contemplados en el Sistema Institucional de 

Evaluación y Promoción Escolar, norma decretada por resolución institucional, se apoyan los 

docentes para justificar y legitimar la reprobación escolar. Ésta contempla que, si aun con el 

desarrollo de las actividades de refuerzo el estudiante obtiene Bajo en el desempeño académico en 

dos o más áreas, entonces no es promovido al grado inmediatamente superior. 
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Queda como tarea institucional ampliar la revisión que hace de lo que está sucediendo 

respecto a la permanencia de la reprobación. En esta medida queda de las docentes la invitación 

de: “Hacer de la evaluación un proceso reflexivo donde uno vaya determinando qué está haciendo, 

cómo lo está haciendo y qué puedo hacer para mejorar yo y el niño también” ... (Entrevista 

participante 4). 

Es mirar a ver qué otras alternativas buscamos, con base en todo lo que sabemos 

del porqué los muchachos reprueban, empezar a establecer como unos ejercicios o acciones 

que nos permitan a nosotros manejar ese tipo de reprobaciones para que los muchachos 

mejoren, para que las familias mejoren y para que los maestros mejoren, porque es que no 

siempre es porque el muchacho no quiere, es porque yo tampoco me hice entender como 

maestra. (Entrevista participante 1). 

Desde el ámbito familiar, se puede contribuir a la reprobación escolar, pero el alcance de 

esto refleja una tensión importante, susceptible de resaltar en el rol de la familia, particularmente 

en los casos en los que se asume que: “Cuando los papás van viendo que el muchacho no va a 

lograr nada, entonces prefieren llevárselo” ... (Entrevista participante 3). “Llegan a la deserción, 

piensan que para qué van a volver a gastar tiempo en el estudio del muchacho si ya está grandecito 

y puede ayudar a producir o ayudar con los quehaceres de la casa”. (Entrevista participante 5). Y 

el contexto al que se suma esta situación es que:  

La reprobación de los niños también tiene que ver (con) la situación económica, la 

desintegración familiar, la relación entre los papas, la drogadicción que hay en las familias, 

otra es el desinterés, yo siento que los chicos están más interesados es en producir dinero, 

vivimos en un mundo en el que el producir es más importante que el cultivar la academia 
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en sí… y veo un desinterés que al respecto viene desde la familia. (Entrevista participante 

4). 

Algunos padres, en medio de la distancia y de los deberes propios del hogar o laboral, 

alcanzan a cultivar día a día mensajes en los que manifiestan y demuestran su acompañamiento en 

la educación y formación integral del niño. Para otros, en cambio, el tiempo no les alcanza para 

estar al pendiente de sus hijos en lo referido a las tareas de la escuela, los dejan avanzar solos y así 

mismo confían en el quehacer del docente, delegando incluso responsabilidades y cuidados del 

niño o la niña que no les corresponden. En tal sentido se encuentra que:  

Cuando de sus padres o acudientes, los niños ven esa motivación, aunque que sea 

de cinco minutos para acompañarlos a empacar la maleta, pero no con rabia sino con amor, 

eso sería tan importante, pero desafortunadamente en los niños que reprueban no hay una 

conexión ni receptividad de los papás con la escuela y de muchos de ellos ni siquiera con 

los niños, los han dejado bajo la responsabilidad de la escuela, de los maestros, a sí se nos 

hace más difícil nuestra labor docente. (Entrevista participante 3). 

Ahora bien, aun cuando hay un apropiado acompañamiento familiar, algunos niños 

reprueban el año escolar, lo que hace que en la familia se genere “angustia por saber que los niños 

no obtuvieron los logros como lo alcanzaron los demás y por el hecho de que el niño no continúe 

al siguiente grado”, (Entrevista participante 1), desconsuelo y sentimientos de culpa; viene al 

acecho la necesidad de señalar como culpables de esa reprobación al estudiante por su incapacidad 

y por su pereza o relajo, y al docente. Desde su percepción, una participante expresa que, al culpar 

a los docentes, “a muchos niños los sacan de estudiar o los van cambiando de un colegio a otro 

(…) y dicen que uno es mal docente o que la institución es mala… y no les dan continuidad a los 

procesos de los estudiantes”. (Entrevista participante 6). Y es también, en ocasiones, la situación 
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económica de la familia la que genera que, quieran o no, sus hijos tengan que desistir de la 

formación escolar e interrumpir sus proyectos de vida. 

En este orden de ideas vale la pena resaltar que, aunque en la escuela se construye la 

reprobación como una problemática real, poco ha sido el interés de considerarla como tema 

importante para su abordaje pese a que se logran identificar algunas de las causas o situaciones 

que la pueden generar. 

Si en algún momento hay que reprobar pues tocó y si hay una cantidad grande de 

niños que reprueban hay que ver que está sucediendo, el maestro tiene que reflexionar sobre 

sus estrategias, porque no es normal que me pierdan tantos, pero si son pocos los que 

reprueban, eso es normal, que yo diga, es que el colegio se afectó demasiado porque 

reprobaron 30 estudiantes de tercero, no....no todos los niños tienen el mismo ritmo de 

aprendizaje y eso hay que respetarlo… No todos los niños alcanzan al mismo tiempo sus 

logros, no todos están al mismo nivel entonces la reprobación de alguna manera les va a 

servir… para algunos es necesario la reprobación para que retomen esos saberes y llenen 

esos vacíos con los que pasó, para algunos puede ser frustrante pero luego se concientizan 

de que era lo mejor haber reprobado y mejorar bien en su proceso. (Entrevista participante 

1). 

De acuerdo con las narrativas de las docentes, en la siguiente gráfica se representa la 

manera de interpretar cómo las maestras se asumen como agentes, que permanentemente dan 

importancia al observar y detallar en las singularidades que caracterizan a los estudiantes y en las 

que se apoyan para realizar ajustes curriculares y modificar y adaptar estrategias y metodologías 

para el acompañamiento y orientación pedagógica de los aprendizajes de sus alumnos. Las 
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necesidades de los niños les llevan a reflexionar y cambiar sus prácticas pedagógicas, aunque 

permanecen distintas tensiones y contradicciones, identificadas en sus experiencias y narrativas.  

 

 

Gráfica 4. Los Roles del maestro en el proceso educativo 

 

 

Discusión final 

Desde sus narrativas se hace visible en las maestras, la concepción de la evaluación como 

proceso integral y permanente, que analiza, describe y da cuenta de las singularidades de los 

estudiantes, a pesar de las contradicciones que albergan algunos de los enunciados, razón que 

motiva a implementar estrategias y métodos de enseñanza flexibles, que posibiliten el 

acompañamiento para el aprendizaje significativo, entendido como un conjunto de experiencias 

de socialización, expresión y creación de los niños. Sin embargo, ante esta panorámica, se 

entretejen prácticas educativas en las que la evaluación se introduce como un acto de valoración 

para la medición de conocimientos que deben ser alcanzados por el estudiante, ello como respuesta 
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al planteamiento de metas u objetivos curriculares propuestos por la administración educativa y 

valorados con base en unos resultados que tienen en cuenta la normatividad que orienta la 

promoción o no del alumno.  

La preocupación por el alcance y réplica del conocimiento, se interpreta como el asunto 

(por así llamarlo), que aleja al maestro de su concepción de la evaluación como proceso integral, 

le sitúa en una tensión, lo cual explica que, en la implementación de sus prácticas pedagógicas, se 

incremente su dependencia y se acerque a la concepción de la evaluación como medición del 

conocimiento, en la que el saber está por encima del ser y del hacer. En este sentido, persisten 

brechas que visibilizan contradicciones entre lo que es la concepción y la práctica, respecto a la 

evaluación del estudiante. No obstante, estas contradicciones se fundamentan en orientaciones 

administrativas que en su postura de “normas”, regulan el quehacer pedagógico desde lenguajes y 

perspectivas economistas de los sujetos. Los planes de área, las mallas y las planeaciones se 

elaboran de acuerdo con los lineamientos curriculares estatales, los cuales, condicionan el alcance 

efectivo de los conocimientos que debe alcanzar el estudiante para ser promovido de un grado a 

otro y que dificultan continuamente el tener en cuenta al estudiante como ser integral, sino que es 

valorado por su capacidad cognitiva, en relación con lo memorístico y retentivo, dado que es ello, 

lo que “lo mejora” o “ no le permite avanzar” y le acerca o le aleja de la continuidad en sus estudios 

superiores.  

En relación con la evaluación que como instrumento de medición del conocimiento que se 

aplica en el aula de clase, se encuentra que es éste es un elemento asumido como fundamental en 

el proceso educativo, en el cual se sostiene su credibilidad, no solamente en el reconocimiento, 

autoridad, fuerza y poder que le asignan los maestros y la escuela misma, sino también en lo 

esperado desde la familia, la cual centra su interés en conocer los resultados de la evaluación de 
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su hijo o acudido, porque de hecho en esos resultados tienen depositada toda su confianza y lo 

emplean para imaginar el nivel de inteligencia que tienen sus hijos y, les da pautas para 

determinarlos como buenos o malos estudiantes. Este hecho se relaciona en la escuela con los 

llamados niveles de desempeño en los que se suelen clasificar a los estudiantes, pues de acuerdo 

con los resultados de la evaluación, los clasifican y califican como estudiantes con desempeños 

Bajo, Básico, Alto o Superior, quizás porque en esa evaluación respondió asertivamente o no a las 

preguntas que el maestro tenía programado que respondiera, pero que como bien lo mencionan las 

participantes, al reflexionar sobre la reprobación y sus labores de seguimiento, no dan cuenta real 

del proceso; motivos que conllevan a repensar en la escuela, ¿a qué realmente le llamamos 

evaluación y cómo la estamos implementando en el aula para la promoción o para sostener o 

acrecentar índices de reprobación y repitencia?, que en muchos casos conllevan a la deserción 

escolar. En esta medida se observa que, en la escuela, pese al ideal de implementar un proceso 

educativo integral, priman o, en algunos casos se entremezclan, en la práctica pedagógica lo 

tradicional, en donde el maestro enseña y el estudiante memoriza y aprende para luego dar cuenta 

de qué tanto sabe o no, dejando una concepción de la evaluación como un deseo más del maestro. 

Frente a los relatos de sus experiencias en la escuela, este fue un lugar común entre las maestras, 

tanto en el sentido de su reconocimiento sobre lo adverso de los roles autoritarios de sus maestros, 

siendo ellas estudiantes, como en cuanto a su naturalización de algunas ideas y referentes que esos 

mismos maestros, les introyectan para definir qué es ser un buen estudiante, qué no, y auto 

catalogarse bajo esos criterios. 

En este sentido, se entiende que la escuela es un agente cuya incidencia en el proceso 

educativo, desde su estructura física hasta los lineamientos en los que se apoya para su 

programación e implementación curricular; no es sólo la que se encarga de educar y socializar, 
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dado que más allá de eso, en la escuela se planea con base en los requerimientos estipulados a 

nivel nacional, se define un modelo pedagógico, en el que se orienta para estructurar sus planes de 

área, mallas curriculares y planeaciones periódicas, lo cual cruza límites en relación con el Sistema 

de Evaluación Institucional que orienta la promoción o no de los estudiantes, considerándose que 

éstos deben ser tan claros y conocidos por toda la comunidad educativa, de manera tal que todos 

sean conscientes de la ruta a seguir. Sin embargo, se encuentran episodios que ponen en duda su 

claridad, visiones que sus agentes entrecruzan  y, en especial, se muestra la complejidad del 

escenario al que se enfrentan las docentes en su vida escolar cotidiana, como por ejemplo, los 

recursos con que cuentan y la cantidad de estudiantes que impactan la coherencia entre las 

narrativas docentes y sus prácticas pedagógicas, razón que conduce a la necesidad de repensar y 

aprovechar espacios institucionales en los que se reflexione y se sigan rutas para la autoevaluación 

y el aprendizaje docente. 

Así, respecto a los procesos evaluativos y su relación con los de enseñanza y aprendizaje, 

en las narrativas docentes, se encuentran limitantes que, como barreras naturalizadas, se anteponen 

para el alcance de las metas educativas. Entre ellas se encuentran: la cantidad de estudiantes por 

aula, lo cual se torna en un aspecto digno de mencionar, por lo que se alude que cuando en el aula 

se albergan hasta 40  o 45 estudiantes, las cosas se hacen más difíciles para todos y ello se hace 

más evidente, cuando se presentan niños con diferentes necesidades educativas, pues aunque 

dentro del ideal del maestro está el atender las singularidades de cada alumno, en la realidad, la 

cantidad de estudiantes por aula, su asistencia irregular y el tiempo de permanencia y la 

particularidad específica de cada uno, obstaculizan la efectividad del desempeño tanto de quien 

enseña como de quien aprende; espacio en el que la voz docente se manifiesta y alude que,  más 

fácil sería si todos llegan a la escuela bajo las mismas condiciones, pero no es así porque el 
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estudiante que no llega con vacíos académicos, viene con su propia necesidad educativa o 

problemática por atender, pues así como llega el que en quinto no sabe ni siquiera juntar letras, 

también llega el que tiene síndrome de Down, el que tiene autismo, el que llega a la escuela después 

de una semana o un mes de ausencia o el que llega contando que fue abusado o maltratado y que 

además tiene hambre y así quien atiende y quien aprende, razón de peso en la que se apoyan las 

participantes para pensar y soñar con la homogeneidad del grupo y proponer la disminución de 

estudiantes por aula en pro de la atención de las singularidades de cada uno, en la ruta de la 

consecución satisfactoria de las metas educativas. En relación con esto, se encuentra que la rigidez 

que resulta de las concepciones de evaluación y de los roles docentes y estudiantes puede acabar 

afectando las prácticas en que hay mayor flexibilidad y sentido de valoración de las experiencias 

significativas. Y esto puede significar que, en aras de manejar estas tensiones a favor de los 

requisitos institucionales y los discursos de las metas educativas, se pierda la posibilidad de 

aprovechar la riqueza, para todos los agentes de la escuela, de contar con niños y niñas con 

sensibilidades diferentes como eje de la inclusión y no solamente como necesidad de cumplir con 

el acceso a la educación que se les debe garantizar a todos. 

En la concepción docente respecto a la reprobación, está el hecho de no alcanzar los 

aprendizajes por parte de los alumnos, en relación con los objetivos que en su ámbito cognitivo se 

propone la escuela, lo cual distancia los imaginarios docentes, respecto a la atención y potenciación 

de dificultades y habilidades del estudiante y cabe decir que, aunque el estudiante haya ganado 

algo, “aprendido algo”, no alcanza a ser suficiente para su promoción al grado siguiente. Se dejan 

al olvido o no se valoran y validan los aprendizajes con los cuales llega el niño a la escuela; para 

el maestro y la escuela misma, el alumno reprobado, es visualizado como un cuaderno en el que 

se escribe, pero no se logra retener, y en su rendición de cuentas, al finalizar el año, se descubre 
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que lo que sabía lo olvidó y lo que debía aprender no lo logró, por tanto, no puede ser promovido 

y debe repetir el grado y optar por la deserción. 

En esta medida, se habla acerca de la interpretación sobre el proceso educativo, -la 

enseñanza y el aprendizaje, como procesos mediados por la evaluación y, que, al estudiante no 

alcanzar los aprendizajes determinados, podría argumentarse que esto se debe a la presencia de 

fallas relacionadas con el propósito de las enseñanzas del maestro o las limitaciones del estudiante 

frente a ese referente uniforme que lo mide. En tanto que, a pesar del ajuste y flexibilización 

curricular y a la implementación de estrategias y metodologías, el objetivo no se alcanzó, se puede 

afirmar que el alcance de los aprendizajes del alumno, dependen en cierta medida de un conjunto 

de concepciones y prácticas que, como se ha señalado, tienen contradicciones y surgen de 

presiones que no son fáciles de orientar en el sentido de la educación basada en las condiciones 

particulares de los estudiantes. Así las cosas, al triunfar las concepciones que son más fácilmente 

evaluables, ¿quién reprueba?, ¿reprueban el estudiante, el maestro y la administración educativa? 

Puede interpretarse entonces que, aquello reprobable en lo que es necesario trabajar arduamente 

en las condiciones que hacen que una docente no tenga tiempo para reflexionar, sus prácticas y su 

historia personal, y que no cuente con los recursos para dedicarse más detenidamente en las 

particularidades de sus alumnos.  

Por otro lado, el conocimiento en las facultades de educación, puede seguir reflexionando 

acerca de la necesidad de articular la normatividad y el contexto cotidiano de las maestras con los 

enfoques que resaltan el proceso educativo como un conjunto de experiencias significativas de 

creación, disfrute y socialización.  

Así las cosas, en lo que refiere a Julián de Zubiría, considerar que nadie debería perder el 

año, si vio un amanecer, hizo una amistad o escuchó cuentos fantásticos, así no sepa leerlos. No 
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obstante, desafortunadamente para el estudiante, en asuntos de reprobación en la escuela, el único 

reprobado visible y socialmente aceptado es él o ella. El alumno, debe repetir, “aunque haya 

ganado algo”, y tanto quienes aprueban o reprueban, pueden acabar olvidando lo que 

supuestamente la evaluación aseguraba que sabían o no alcanzaban a saber.   

Respecto a los planes de mejoramiento implementados por la escuela para los procesos de 

recuperación y alcance de los aprendizajes de los estudiantes, se encuentran contradicciones en 

relación con la concepción e intencionalidad de hacer de la evaluación un proceso. Son planes en 

los que se devela la primacía por asuntos cognitivos, distantes de los intereses y singularidades de 

los estudiantes candidatos a reprobar, aspecto que se enruta en la desmotivación y distancia al 

alumno de la escuela. Así entonces, los resultados de las evaluaciones que se le hacen a los planes 

de mejoramiento, siguen midiendo y cuantificando conocimientos memorizados y si el alumno no 

logra alcanzar calificaciones satisfactorias, este es caracterizado como reprobado, y consigo queda 

la opción de repetir o de desertar. Este calificativo suele ser un asunto normal y aceptado por el 

estudiante mismo, por sus pares escolares, maestros, familia y sociedad misma, que no visibiliza 

la dimensión de un asunto que en principio se muestra como algo normal, se concibe como 

problemática que empieza a ser comprendida, sólo cuando va en aumento la cantidad de 

reprobados. 

Desde las narrativas, existe claridad en las participantes, respecto a la construcción y 

desarrollo de los procesos mentales, en los que se estructuran y se soportan los aprendizajes de los 

niños. La observación permanente de la interacción en el aula, les posibilita identificar niveles 

cognitivos, ritmos y estilos de aprendizaje, dificultades, habilidades y necesidades particulares del 

estudiante, lo cual le sirve de guía al maestro para el ajuste curricular y la implementación de 

estrategias y metodologías, en pro de la atención a las dificultades y la potenciación y desarrollo 
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de habilidades. Sujeto a ello, las maestras descubren, en sus observaciones, que, en los procesos 

de enseñanza, aprendizaje y evaluación, los niños son capaces de inferir y reconocer sus avances, 

sus posibilidades y sus dificultades, lo que les brinda oportunidad para apoyarse en la ayuda que 

le ofrecen sus pares, sus maestros y su familia o para desmotivarse, ante su sentimiento de 

incapacidad, reforzado en las bajas calificaciones y comparativos con sus compañeros y rotulación 

social. En esta medida, aunque los estudiantes descubren mucho de sí mismos en el proceso, el 

sentido y el uso que se le da al resultado evaluativo les produce frustración cuando podría ser un 

logro ese solo reconocimiento, dándole un sentido positivo.  Y en el caso de los maestros, al 

reconocer que no todos los niños aprenden de la misma forma y al mismo ritmo y tiempo, si 

pudieran trabajar más en equipo y con estructuras menos rígidas, podrían resignificar el resultado 

de las evaluaciones para ratificar los procesos en los que se construyen esquemas mentales, que 

dan cuenta de que el aprendizaje no depende de un momento en especial, sino de todo un proceso 

que es escalonado y que conduce alcance de conocimientos que se construye en la interacción con 

el otro, en el aprender a convivir con la diferencia, como lo plantea Maturana (2002, p. 117),  

mediados por enseñanzas y aprendizajes que nutren la participación de una mejor calidad de vida, 

donde el bienestar propio se fundamenta en el bienestar del otro, en tanto que hay maestros felices 

cuando los alumnos son felices en sus aprendizajes  y hay alumnos felices en tanto que reciben 

enseñanzas de maestros que desbordan felicidad. Sin embargo, ante lo bonito de estos 

planteamientos se anteponen brechas que, como obstáculos, se entrecruzan en la práctica 

pedagógica y dificultan el avance y alcance de metas: además del desinterés, la desmotivación y 

las singularidades propias del estudiante, se hace evidente la falta de un adecuado acompañamiento 

familiar, la implementación equívoca o poco asertiva de ajustes curriculares, de prácticas docentes 

y la falta de atención y agendamiento institucional y estatal, basados en asuntos de evaluación-
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reprobación escolar y su relación con la enseñanza, el aprendizaje y las tensiones en el contexto 

de la  administración educativa misma. 

 

 

Conclusiones y recomendaciones 

Los relatos analizados permiten interpretar que, así como los estudiantes, en los procesos 

de enseñanza, aprendizaje y evaluación, logran descubrir sus singularidades, las maestras también 

identifican, en sí mismas, sus propias habilidades y fortalezas, lo que en nuevas resignificaciones 

de la evaluación, les posibilitaría reflexionar respecto al impacto de sus prácticas pedagógicas y 

con base en ello implementar acciones que propendan por la integralidad educativa, no sólo 

apoyándose en actualizaciones educativas y capacitaciones que acrecientan su saber y fortalecen 

su esencia y labor docente, sino reconociéndoles el tiempo y el espacio para realizar una reflexión 

sobre sí mismas y su historia educativa. La idea de una historia personal educativa puede ser una 

orientación para resignificar las rigideces del sistema educativo y para avanzar en la coherencia de 

los enfoques más integrales de la educación con la realidad del sistema colombiano. 

Se propone la necesidad de evaluar, desde diversos sentidos, los procesos de la evaluación 

en la escuela, desde su concepción, planteamiento, estructura y práctica, hasta su objetividad y 

alcance. Reflexionar respecto a la concepción de la evaluación como proceso integral o como 

medición del conocimiento implementado en la escuela y con base en ello, establecer coherencia 

y lógica para atender requerimientos que guían procesos educativos, en la pretensión de minimizar 

contradicciones de las que se visibilizan como responsables a estudiantes y docentes, cuando entre 

las fallas de éstos, se ocultan las de la familia, la escuela y la administración educativa, entre otros. 
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Desde la narrativa docente se interpreta, que, en tanto que la implementación de la 

evaluación como proceso integral, propende por la identificación de las singularidades de 

estudiantes, de maestros y de los procesos educativos, lo cual posibilita y genera en la interacción 

con el otro: participación activa, confianza, seguridad y planteamiento de ajustes, atención y apoyo 

a las particularidades de estudiantes y docentes, se concibe como un proceso en el que los 

estudiantes descubren en sí mismos cualidades, talentos, sentimientos y conocimientos, y que ello 

le reste peso a aquello que son capaces de hacer o no hacer, implica que eso no los defina.  Y en 

el caso de los docentes, implícitamente reconocen también sus habilidades, fragilidades, rigideces 

heredadas de su vida estudiantil y su responsabilidad en relación con la necesidad de ajustar sus 

prácticas pedagógicas. Contrariamente, la aplicación de la evaluación como medición del 

conocimiento, orientado por los resultados que se obtienen, genera en los estudiantes sentimientos 

de incapacidad, impotencia, angustia y temor, limitando y bloqueando el desarrollo de sus 

capacidades, lo que acrecienta su desmotivación y desinterés por la continuidad escolar; mientras 

que en los docentes se ratifica su convencimiento de que es el que sabe y tiene el poder y la 

autoridad para transmitir el saber, del cual se debe empoderar el estudiante para luego demostrar 

cuanto “aprendió”. Lo cual motiva a las maestras para pensar, reflexionar y proponer cambios, 

respecto a las metas planteadas y coherencia y relación con sus concepciones y prácticas 

pedagógicas. 

El carácter naturalizado de la reprobación escolar por estudiantes, padres, docentes y 

escuela o en su postura de verla como una problemática poco relevante, lleva a que se acepte y 

justifique sin replantear las valoraciones que se dan a la educación como espacio integral de 

experiencias y aprendizajes de lo afectivo y la convivencia. No sólo se asume una uniformidad de 
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la medición respecto de los objetivos propuestos, sino que se concibe que reprobar le ayuda al 

estudiante a asumir acciones de aprendizaje y cambio.  

De acuerdo con esta investigación, la reprobación escolar es una problemática permanente, 

es una realidad que existe en la I.E. Gabriela Gómez Carvajal de Medellín. Esta se reconoce y se 

acepta como lo necesario, incluso para justificar el bajo desempeño académico del estudiante 

cuando este no logra alcanzar las competencias u objetivos propuestos en el desarrollo de sus 

aprendizajes. Por tanto, reprobar es normal para los estudiantes, la familia, el docente y la escuela 

misma, lo que hace que, en esta pequeña sociedad llamada escuela, exista la necesidad de 

establecer una relación entre la calidad educativa y la reprobación misma. De igual forma, se tiene 

en cuenta que, si la cantidad de reprobados es poca, se asume como normal y no se constituye en 

una problemática porque, es debido a la desmotivación e inasistencia escolar, unida al poco o 

ningún acompañamiento familiar. Se convierte en problemática cuando se presenta una cantidad 

considerable o numerosa de estudiantes reprobados. En este caso, se recomienda apelar a una 

reflexión en la que no sólo el maestro y sus estrategias de enseñanza y de evaluación sean 

revisadas, sino que también se generen propuestas de mejoramiento de la problemática basadas en 

nuevas comprensiones de sus estudiantes, y en la reflexión de las concepciones, actitudes y 

tensiones que se han analizado en este trabajo.  

Con respecto a la reprobación escolar como realidad educativa de la I.E. Gabriela Gómez 

Carvajal, es importante señalar cómo los maestros de la básica primaria le adjudican aspectos 

benévolos a la reprobación. Su naturalización también consiste en que le atribuyen gran utilidad y 

como un buen medicamento, que le sirve al estudiante de remedio para que tenga mayor 

responsabilidad y para que en el año próximo, mientras que repite el grado, pueda retomar 

conocimientos, llenar vacíos y nivelarse. Este proceso es un ciclo de correcciones que se 
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fundamenta en la memorización y mucho menos en la comprensión. Bajo esta concepción, la 

reprobación y la repitencia son vistas como oportunidades para aprender. 

A diferencia de la concepción docente, respecto a la evaluación como proceso integral, las 

prácticas educativas, visibilizan la adopción de un sistema de evaluación con carácter calificativo 

y sumativo, que considera en el estudiante su capacidad para rendir cuentas del alcance de los 

aprendizajes, sustentados en la acumulación y memorización de conceptos y en la mecanización 

de aprendizajes, lo cual hace que en la escuela se desaproveche, en la interacción con el alumno, 

la educación dialogante y participativa, sosteniendo brechas entre los estudiantes y su capacidad 

para desarrollar pensamiento y crear sus propios conocimientos, en relación con la realidad que, 

construye y vive. Por tanto, la evaluación, más que un proceso integral, se evidencia como un 

instrumento de medición que califica, estimula y define qué tanto sabe el alumno y le resta 

importancia al qué le falta para avanzar y continuar. 

El interés de la escuela, centrado en la acumulación del conocimiento, genera en el 

estudiante, desmotivación por el no reconocimiento de sus capacidades y desinterés por 

descubrirse sometido, en el ideal educativo, a alcanzar aprendizajes que considera, le son poco o 

nada significativos en su vida cotidiana. En este sentido, la evaluación sustentada en los resultados, 

visibiliza y reconoce al estudiante, como aquel incapaz de memorizar y de repetir conceptos y 

definiciones, por tanto, lo caracteriza como “el reprobado”, en el que queda la necesidad de 

habilitar y desarrollar su capacidad mental para aprender-retener información-, lo cual se espera 

alcanzar con la repetición del grado. 

 

La narrativa docente evidencia que la escuela instaura la reprobación escolar, como el 

sustento de la evaluación sumativa y la oportunidad para el alcance de supuestos aprendizajes, por 
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tanto, la sostiene, la acepta y la justifica, en el no alcance de los aprendizajes por parte de los 

estudiantes. Su carácter de ser problemática es soportado en la cantidad de estudiantes reprobados, 

lo cual requiere que, en los niveles altos de reprobación, sea el maestro quien deba reflexionar en 

relación con sus prácticas pedagógicas 

Ir más allá del discurso, con el propósito de cambiar la concepción técnica de la evaluación, 

para trascender de lo cuantitativo a lo cualitativo, humanizante e integral, ha hecho parte de los 

esfuerzos realizados a nivel educativo, no obstante, para lograrlo se necesitan implementar 

cambios, tanto en la legislación como en la implementación de prácticas educativas, que realmente 

consideren las singularidades de los estudiantes para el ajuste razonable de los apoyos y 

acompañamientos requeridos. En tal sentido es necesario razonar respecto al alcance del dominio 

y coerción que ha quedado como resultado del sometimiento de la evaluación estandarizada que 

privilegia la comparación, la mecanización del aprendizaje y el almacenamiento memorístico de 

contenidos curriculares. Lo cual implica considerar que la razón de la capacidad cerebral del 

individuo se orienta en la necesidad de aprender a pensar. 

El sostenimiento de la reprobación en los resultados de la evaluación, valida la repitencia 

y conduce a la deserción escolar, lo cual hace sentir al estudiante como el responsable de su fracaso 

e invisibilidad de la evaluación, su propósito de atender singularidades para avanzar y continuar y 

con el proceso escolar. 

Las prácticas educativas (enseñanza, aprendizaje, evaluación) requieren permanentemente, 

ser evaluadas y reflexionadas, en la intencionalidad de detallar y atender las singularidades, para 

la realización de ajustes y la consecución de avances. Ello implica la necesidad de un sistema 

educativo capaz de evaluarse y permitirse cambios que provoquen en el individuo, el desarrollo 
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del pensamiento y la creatividad. Se requiere de un sistema que se concientice del daño que deja 

la reprobación. 
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Anexos 

Anexo 1: Carta al rector de la I.E. Gabriela Gómez Carvajal 
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Anexo 2: Consentimiento Informado docentes: 

 

INVESTIGACIÓN: “LA REPROBACIÓN ESCOLAR EN LA BÁSICA PRIMARIA, 

DESDE LA CONCEPCIÓN DOCENTE DE LA I.E. GABRIELA GÓMEZ CARVAJAL, DEL 

MUNICIPIO DE MEDELLÍN” 

 

CONSENTIMIENTO INFORMADO DOCENTES 

DESCRIPCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN: 

La  participación de los docentes de la Básica Primaria en el proceso de la presente 

investigación consiste en su asistencia y disponibilidad en la escritura de una experiencia en la 

escuela respecto a la reprobación y evaluación escolar y al desarrollo de la Encuesta 

Semiestructurada utilizada por el investigador, de ella se recolecta información oral - escrita y 

datos relevantes, que sirven como soporte, al igual que los  evidencias fotográficas, filmaciones, 

videos de reuniones docentes que como evidencias aportan al proyecto de investigación cuyo 

propósito general es el de comprender la reprobación escolar en la básica primaria, desde la 

perspectiva docente de la I.E. Gabriela Gómez Carvajal de Medellín. 

 CONDICIONES ÉTICAS DE LA INVESTIGACIÓN: Dentro de las condiciones éticas 

para este estudio se encuentran las siguientes:  

Secreto Profesional: la investigación garantiza el anonimato de los participantes debido a 

la importancia y respeto a la dignidad y valor del individuo, además el respeto por el derecho a la 

privacidad. El Investigador se compromete a no publicar ninguno de los nombres de los 

participantes ni otra información que permita su identificación.  
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Derecho a la no-participación: los participantes, al estar informados de la investigación y 

el procedimiento, tienen plena libertad para abstenerse de responder total o parcialmente las 

preguntas que le sean formuladas y a prescindir de su colaboración cuando a bien lo consideren.  

Derecho a la información: los participantes podrán solicitar la información que consideren 

necesaria con relación a los propósitos, procedimientos, instrumentos de recopilación de datos y 

la proyección y/o socialización de la investigación, cuando lo estimen conveniente. 

 Remuneración: los fines de la presente investigación son eminentemente formativos, 

académicos y profesionales y no tienen ninguna pretensión económica.  Por tal motivo la 

colaboración de los participantes en ella es totalmente voluntaria y no tiene ningún tipo de 

contraprestación económica ni de otra índole. 

 Divulgación: la devolución de los resultados será presentada a los docentes y a la 

institución educativa participantes. Estos serán divulgados al interior del T de A y en artículos de 

revista. No obstante, se mantendrá el secreto profesional. 

Yo ______________________________________________ con  C.C _____________ de 

______________, docente de la I.E. Gabriela Gómez Carvajal, del municipio de Medellín, 

manifiesto que he comprendido todo lo anterior y doy mi consentimiento para hacerme partícipe 

en el desarrollo de la Entrevista semiestructurada como técnica utilizada para la recolección de 

datos en la investigación “La Reprobación escolar en la Básica Primaria, desde la perspectiva 

docente de la I.E. Gabriela Gómez Carvajal”, información que ha de ser empleada con fines 

educativos, académicos e investigativos.  

Certifico que he sido informado(a) con la claridad y veracidad debida respecto al proceso 

de la investigación, sus objetivos y procedimientos. 
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Que actúo consciente, libre y voluntariamente como participante de la presente 

investigación contribuyendo a la fase de recolección de la información.  

  

Soy conocedor (a) de la autonomía suficiente que poseo para participar activamente de la 

investigación y a prescindir de mi colaboración cuando a bien lo considere y sin necesidad de 

justificación alguna. 

  

Que se respetará la buena fe, la confidencialidad e intimidad de la información por mí 

suministrada, lo mismo que mi seguridad física y psicológica. 

  

  

________________________________ 

FIRMA DOCENTE PARTICIPANTE 

C.C. 

 

 Fecha de la firma del consentimiento: DÍA: _____   MES: ___________ AÑO: ________       
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Anexo 3: Solicitud de escritura de experiencia 

 



156 
 

 
 

 

Anexo 4: Guía de la Entrevista semiestructurada 

GUÍA DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA PARA DOCENTES,  

EN LA AMPLIACIÓN DE LA INFORMACIÓN INVESTIGATIVA 

 

La presente Guía de Entrevista Semiestructurada hace parte del proyecto de investigación 

“La Reprobación Escolar en la Básica Primaria, desde la perspectiva docente de la I.E. Gabriela 

Gómez Carvajal de Medellín”, cuyo objetivo es Comprender la reprobación escolar y su relación 

con las prácticas educativas”, mediante la generación de espacios que conduzcan a la identificación 

de información y datos que contribuyan en el alcance de los objetivos de la investigación.  Por tal 

razón solicito responder a las siguientes preguntas con la mayor naturaleza y responsabilidad que 

el caso lo amerita, teniendo en cuenta su experiencia docente.  

 

Docente Nro. Ed

ad 

 

Añ

os de 

experienci

a docente 

Últi

mo Título 

Profesional 

1 2 3 4 5 6    

 

Esta encuesta se divide en dos momentos aplicados en diferentes fechas. 

 

Momento 1: Evaluación                         Fecha: _________________________________ 

1) ¿Cuáles son las condiciones con las que cuenta la escuela para que la evaluación de los 

estudiantes cumpla su misión?  
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2) Con el empoderamiento de la experiencia docente puesto en el desempeño del 

estudiante, ¿Cuáles características considera primordiales en la evaluación de los estudiantes?  

3) Desde la expectativa docente, ¿Cómo perfila el alcance de la evaluación de los 

estudiantes? 

4) Con base en la interacción cotidiana, ¿Cómo visualiza el efecto de la evaluación de los 

estudiantes? 

5) Con la mirada puesta desde fuera del escenario educativo, ¿Cómo impacta la evaluación 

de los estudiantes en el contexto socioeducativo?  

6) ¿Cuáles son los criterios que soportan el alcance de la evaluación efectiva de los 

estudiantes? 

7) ¿Qué aprovechamiento surte el alcance de la evaluación de los estudiantes dentro del 

contexto socioeducativo? 

8) ¿Qué sensación y expectativas quedan del proceso de la evaluación de los estudiantes? 

9) ¿Cuáles son las condiciones con las que debe contar el escenario educativo, para 

contribuir al mejoramiento de los resultados de la evaluación de los estudiantes? 

10) ¿Cuál cree que debe ser el papel docente respecto a la evaluación de los estudiantes? 
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Guía de entrevista semiestructurada para docentes, en la ampliación de la información 

investigativa 

La presente Guía de Observación hace parte del proyecto de investigación “La Reprobación 

Escolar en la Básica Primaria, desde la perspectiva docente de la I.E. Gabriela Gómez Carvajal de 

Medellín”, cuyo objetivo es Comprender la reprobación escolar y su relación con las prácticas 

educativas”, mediante la generación de espacios que conduzcan a la identificación de información 

y datos que contribuyan en el alcance de los objetivos de la investigación. Por tal razón solicito 

responder a las siguientes preguntas con la mayor naturaleza y responsabilidad que el caso lo 

amerita, teniendo en cuenta su experiencia docente.  

 

Docente Nro. Áreas 

en las que 

mejor se 

desempeña 

Grado 

en el que 

enseña 

actualmente 

1 2 3 4 5 6   

 

 

Esta encuesta se divide en dos momentos aplicados en diferentes fechas. 

 

Momento 2: Reprobación                        Fecha: _________________________________   

1) ¿Qué es para usted la reprobación? 

 

2) ¿Cuáles son las situaciones que le abren paso a la reprobación en la escuela?  



159 
 

 
 

 

 

3) ¿Cuál es el alcance de la mitigación de la reprobación escolar? 

 

4) ¿Qué aprovechamiento visualiza de la reprobación escolar? 

 

5) ¿Qué sensación y expectativas quedan de la reprobación escolar? 

 

6) ¿Cuáles son las alternativas con las que debe contar la escuela, para contribuir en la 

mitigación de la reprobación escolar? 

 

7) ¿Cuál cree que debe ser el papel de la evaluación respecto a la reprobación escolar? 

 

8) ¿Cuál es el papel del docente respecto a la reprobación? 

 

9) ¿Qué le queda de esta entrevista? 

 

 

 

 

 


